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    Dedicado a…


     


    Dedicado a mi compañero de vida José Manuel Delgado Castro que siempre ha aguantado mis largas noches escribiendo y mis manías de escritora. 


    También quisiera dedicárselo aquellos amigos de los que solo conozco sus nick en Internet: Judith, Jessica y Alida López que con sus continuos comentarios me ayudaron a seguir adelante en mis historias. 


    


    

  


  
    



    


     


    Prefacio


    Finales del año 2011, ciudad Edimburgo.


     


    Era de noche y llovía intensamente sobre la ciudad, cuando Calem y Adahy salieron del restaurante en el que habían celebrado su cuarto aniversario. Corrieron abrazados bajo el paraguas, hacia el auto de segunda mano que les esperaba un poco más abajo del restaurante.


    —Déjame conducir —dijo Adahy— Tú has bebido más que yo.


    —Porque tú siempre eres el responsable —dijo Calem con picardía, mientras lo abrazaba y sus labios buscaban los de su amante, sus lenguas juguetonas entablaron un combate de caricias y sus labios absorbían el sabor mutuo junto a suspiros de placer. Entre tanto Adahy envolvió a Calem en su abrazo protector y éste se sintió seguro. Nunca había conocido la seguridad en su vida, hasta el momento en que conoció el refugio de los brazos de su amante.


    Hoy cumplían cuatro años desde el momento en que se fueron a vivir juntos fuera de la residencia de estudiantes, en su último año de universidad. Pero para ambos parecía que fue ayer, cuando se conocieron y se enamoraron, no habían vuelto a pasar un solo día en solitario desde entonces.


    Adahy se separó de Calem besándolo suavemente de nuevo en los labios, aún con la respiración entrecortada corrió hacia el lado contrario del vehículo y subió, abriéndole la puerta.


    Una vez dentro del vehículo tomaron rumbo a su pequeño apartamento en la zona estudiantil de la ciudad, aunque ya no fueran estudiantes amaban el lugar donde habían comenzado a crear sus sueños.


    El coche era tan viejo que la puerta del copiloto estaba atascada y solo se podía abrir desde dentro, pero no era algo que a ninguno de los dos les preocupara. Los problemas existenciales no les rozaban, no porque tuvieran dinero. Adahy trabajaba de profesor agregado, un puesto eventual en la universidad, y Calem trabajaba para el museo de historia de la ciudad también de forma eventual, pero el amor que se profesaban era tan profundo que nada externo a ellos dos podía alterarlos.


    Esta noche había sido una excepción a su regla del mínimo gasto, era su aniversario y querían divertirse por una noche. Calem le había regalado un anillo sello a Adahy alegando que era una herencia familiar que deseaba que tuviera su amante. Adahy que era originario de Montana, USA, no poseía nada que fuera herencia familiar, su familia había muerto cuando era un niño, fue criado de casa en casa de acogida, hasta que una beca lo envió al extranjero a la universidad de Edimburgo. Aun así había trabajado en un pequeño amuleto que le había enseñado su abuelo hacer, en la época en que vivió con ellos y se lo había regalado a Calem, este se lo colgó del cuello mientras observaba a Adahy ponerse el sello.


    Físicamente eran polos totalmente opuestos; la misma estatura era lo único que tenían en común. Calem era rubio pelirrojo de piel blanca manchada con pecas que siempre le daban un aire de inocencia que no poseía. Sus ojos azul cielo recordaban a Adahy al cielo de primavera allá por su tierra; su barbilla tenía un hoyuelo partiéndola por la mitad y su boca tenía marcas de risa muy pronunciada. Todos sus sentimientos se reflejaban en su semblante como si fuera el espejo de su alma. 


    Adahy por su parte tenía el pelo negro azabache que siempre llevaba más largo de lo que le gustaba al director de la universidad, su piel era tostada parecía que tenía oro oscuro sobre ella, sus ojos eran dos obsidianas brillantes e impenetrables para casi todo el mundo, excepto Calem. Sus labios pocas sonrisas habían visto, solo desde que vivía con su amante había aprendido a sonreír. Sus sentimientos únicamente eran conocidos por Calem que fue el único ser humano capaz de arrebatarle su coraza.


    Sus caracteres eran tan dispares como sus semblanzas físicas, pero les unía un amor que pocos habían conseguido encontrar.


    Habían llegado a un cruce, Adahy prudentemente paró el coche a la espera de que el semáforo anunciara que podían continuar. En ese instante apareció otro coche en dirección contraria que les embistió de frente machacando la vieja carrocería del vehículo en que viajaban. Sin que estos pudiera hacer nada por defenderse del coche lanzado a toda velocidad contra el suyo, no hubo tiempo de nada, Calem interpuso su cuerpo entre el amasijo de hierro que avanzaba hacia Adahy, salvándole la vida.


    Otro coche llegó al cruce donde terminaba de producirse el accidente, y aparcó junto al vehículo de Calem y Adahy. De él descendieron cuatro hombres con cizallas hidráulicas -usadas normalmente para cortar la chapa de los vehículos en caso de accidente-, fueron hasta donde estaba Calem caído e inconsciente. Cortaron la puerta y le sacaron en escasos segundos, arrastrándolo al coche en el que habían llegado y abandonando a su suerte a Adahy.


    No era un lugar muy habitado a esa hora de la noche, todos los edificios que había en esa calle eran oficinas. Así que pocos oídos fueron los que escucharon el estruendo ocurrido con el accidente. Un ciudadano que volvía a su casa después de un larguísimo día de trabajo, pasó por el lugar y vio el accidente. Paró y llamo a la policía, no se marchó, espero mientras él investigaba si el único ocupante del vehículo seguía con vida.


    La policía tardo unos buenos diez minutos en aparecer, junto a una ambulancia y un coche de bomberos, que se ocuparon del único coche accidentado que quedaba en el lugar y del ocupante. Adahy estaba gravemente herido, su pierna había sido partida en varios lugares, aunque curiosamente no tenía heridas visibles en el pecho o en la cabeza, aún así estaba inconsciente. Los bomberos quedaron extrañados ante el hecho de que el vehículo había sido claramente cortado pero no habían movido al conductor, por lo que no tardaron nada en rescatarlo del interior de amasijos de hierro y ponerlo en la camilla, para que la ambulancia se hiciera cargo de él.


    Al llegar al hospital le enviaron inmediatamente a quirófanos, mientras le hacían radiografías y se aseguraban de conocer todas las contusiones que pudiera tener. Tres horas más tarde Adahy entro en coma profundo y fue llevado a la unidad de cuidados intensivos.


     


    * * * * * * *


     


    Diez días después del accidente apareció la señora Jennifer Miller, diciendo que era la esposa de Adahy y que ella se haría cargo de todo el gasto que hubiera ocasionado al hospital. Pero como su puesto de trabajo la requería en Londres tendría que llevarse a Adahy allí, ya que no podría estar desplazándose continuamente para atender a las necesidades que requería su esposo.


    El alcalde intervino para facilitarle el trabajo con la policía, alegando que era una ciudadana respetable del Reino Unido y que no había razón para ponerle obstáculos. Los policías que iban de cabeza con la investigación les pareció la forma más correcta de deshacerse del problema, por lo que dieron el caso por cerrado, con la única anotación de que hubo un conductor que se dio a la fuga. Tanto Calem como Adahy no tenían familiares vivos que se interesaran por ellos, así que no les costó ningún trabajo a la policía dar por concluida la investigación.


    Nadie volvió al apartamento donde los sueños de Calem y Adahy habían quedado en el olvido, nadie se preocupó por ellos.


    El matrimonio mayor que se lo alquiló a la pareja, recogió todas las cosas y las guardó en el trastero de la casa, sin entender qué les había ocurrido. Ya que en los cuatro años anteriores habían sido inquilinos modelo. Podían guardarlas porque les sobraba espacio y por si algún día volvían a buscarlas.


    Allí quedaron los recuerdos de ambos hombres que habían sido brutalmente separados.


    * * * * * *


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    Un año después en Londres.


     


    Un día de principios de la primavera, las constantes vitales de Adahy se estabilizaron y despertó sin memoria de lo ocurrido, ni de su vida anterior.


    Los médicos le hicieron todo tipo de exámenes para determinar cuál era el origen de su amnesia, pero nada consiguieron llegar a saber.


    Adahy pasó dos meses más en el hospital, donde era visitado por Jennifer todos los días. No podía recordarla: ni sabía por qué le resultaba una total extraña. Los médicos y las enfermeras lo achacaron a su amnesia y al tiempo pasado en coma, no dándole mayor importancia.


    Llego el día en que regresó a “casa” con su “esposa” Jennifer. Nada de lo que veía en su camino le era familiar, todo le resultaba ajeno. Incluso cuando llegó la noche y tuvo que compartir su lecho comprendió que no sentía ninguna atracción hacia Jennifer. De hecho, si era sincero consigo mismo, le producía escalofríos cada vez que se acercaba a él, pero no podía determinar por qué era.


    —Jennifer, no me siento a gusto compartiendo la cama contigo, lo siento. No puedo recordar nada, no sé ni quién eres, por no decir que tampoco sé quién soy —le dijo Adahy a la mañana siguiente.


    —Sé que tu amnesia te hace sentir extraño, pero tienes que poner de tu parte para que podamos volver a ser una pareja.


    —Sí, te entiendo y me disculpo por mi falta de interés. ¿Pero te importaría que hoy durmiera en la habitación de invitados?


    —Eso no te ayudará Adahy, tienes que rehacer tu vida. Por lo que tienes que esforzarte para hacer lo mismo que hacías antes del accidente.


    —¿Cuéntame que hacía antes del accidente? ¿Dime dónde fue ese accidente?


    —Éramos una pareja feliz antes del accidente, de hecho habíamos decidido tener un hijo. Fue en Edimburgo, fuiste a visitar la universidad de allí.


    Adahy la escuchó atentamente, aunque en todo lo que decía vislumbraba una nota falsa o su cerebro se había vuelto loco.


    —¿Por qué fui a visitar la universidad de Edimburgo?


    —Estaban interesados en que te trasladaras a esa ciudad. Pero lo hablamos y acordamos que no aceptarías. ¿Te acuerdas de nuestra conversación por teléfono?


    —No, no recuerdo nada. Creo que debo volver a esa ciudad, quizás en sus calles si recuerde algo.


    —¿Y me vas a abandonar aquí sola? Yo quiero el hijo del que habíamos hablado y si te vas no… no estaremos a la distancia correcta —dijo Jennifer melosa y después añadió— Además aún tienes que asistir a las sesiones de terapia y de rehabilitación.


    —Jennifer ahora no vamos a tener ningún hijo —dijo seriamente Adahy—. Y no te preocupes, iré a esas sesiones, estoy más interesado en recuperarme de lo que tú puedas estar. Pero sobretodo quiero recuperar mi mente, mi memoria y mis recuerdos, quiero recuperar mi vida.


    —Tendrás que darte tiempo Adahy, ya sabes que dijeron los médicos. Pero yo quiero nuestro bebecito, nos daría una razón para que recuperaras la memoria —volvió a insistir Jennifer acariciándole el brazo “cariñosamente”.


    —No, Jennifer y es lo último que voy a decir del tema.


    —Comprendo, pero he estado un año esperándote, pensé… pensé que si morías no tendría nada con que recordarte.


    —¿No tendrías nada? La casa esta empapelada con fotografías de los dos, en lugares que no recuerdo haber estado en mi vida. En situaciones que no puedo sentir, que no puedo…


    Adahy dejó de caminar y se sentó en un sofá, tan nuevo que aún conservaba la pelusa del terciopelo.


    —Dime Jennifer ¿Cuándo compramos esta casa, estos muebles? —preguntó de pronto Adahy.


    —Hace seis años, fue un regalo de mis padres.


    —¿Todos estos muebles? —volvió a preguntar Adahy.


    —Sí, claro todos. Bueno, tengo que irme a clases, no puedo retrasarme más. La asistenta vendrá dentro de media hora. No tienes por qué molestarte, lleva sus llaves. Solo una cosa, es sordomuda por lo que no podrás hablar con ella.


    —Está bien, tendré que ir a rehabilitación dentro de dos horas. Gracias por todo Jennifer —esto último lo dijo más por cortesía que porque sintiera aprecio por la mujer que tenía delante.


    Jennifer se levantó de la mesa comedor donde habían desayunado y cogiendo sus cosas se fue. Adahy por primera vez desde que tenía memoria se sintió tranquilo.


    Era extraña la antipatía que sentía por Jennifer, no solo no recordaba amarla, sino que no podía verse en todos los lugares que mostraban la miríada de fotografías. Ni tenía un sentimiento cálido a su lado, todo lo contrario, se sentía invadido, perseguido y hostigado por su presencia.


    ¡Dios! ¿Por qué demonios no podía recordar nada? todo en aquellas habitaciones le era extraño, nada encajaba con su personalidad o con sus gustos. Aunque no los pudiera recordar hay cosas que no se olvidan, como comer o caminar, no necesitas recordarlas, están ahí, sabes cómo hacerlas aunque no recuerdes cuando las aprendiste.


    Se observó en el amplio espejo que había en el recibidor, su pelo estaba demasiado corto, la ropa la sentía extraña sobre su cuerpo. Esa ropa era nueva como todo lo que le rodeaba o solo era que él se había vuelto loco. Su cara tenia cicatrices que no era capaz de recordar y su pierna izquierda le dolía de vez en cuando, aún después de dos meses no era capaz de apoyarse totalmente en ella.


    Subió hasta el dormitorio a cambiarse de ropa, tenía que ir a terapia de rehabilitación, su cuerpo después de tanto tiempo inactivo lo necesitaba. Su falta de recuerdos era terrible, vivir sin saber nada de sí mismo, ni del mundo que le rodea; pero lo peor de su amnesia era el vacío, el vacío que sentía en el corazón, como si una parte muy importante de su vida le hubiera sido arrebatada. 


    Se vistió mientras su mente desvariaba por senderos locos, en busca de recuerdos olvidados. Antes de salir de la casa cogió su cartera, su tacto también le era ajeno. La abrió y miró dentro lo que contenía, el carnet de identidad y el carnet de conducir eran nuevos, leyó el nombre al que estaban expedidos Adahy Miller… no, no… ese no era su apellido. ¿Cuál era su apellido? ¡Demonios! No era capaz de recordar su apellido, además no había ninguna fotografía, nada personal en ella…


    ¿Por qué acaso no los habían conseguido recuperar del accidente? —Pensó—. Mientras se auto-convencía de que estaba entrando en estado de paranoia.


    Necesitaba encontrar algo, algo que le ayudara a recordar, algo que le fuera familiar. Allí no había nada, la calle donde estaba la casa le era extraña, no recordaba haber estado nunca en las tiendas por las que pasaba, los vecinos con los que se cruzaba le eran desconocidos.


    Iba a entrar en el metro para dirigirse al centro de rehabilitación, cuando una idea se instauró en su mente. En Londres no podría encontrar nada, allí no había vivido. Todo aquello tenía el toque indiscutible de nuevo, necesitaba volver al punto del accidente, quizás de esa manera le fuera posible recordar. Miró su cartera tenía veinte libras y ninguna tarjeta de crédito, con eso no llegaría muy lejos.


    ¿Cuándo te ha frenado a ti la falta de dinero? Se dijo a sí mismo. Aunque no era capaz de encontrar el origen de aquel pensamiento. 


    Perderse en una ciudad desconocida es normal, perderte en tu propia mente es peligroso. 


    No, no, debo ir a la rehabilitación y olvidarme de viajes locos —pensó—, aún así sus pasos le estaban llevando a la estación de trenes en lugar de al metro.


    ¡Dios! Dame, dame por favor un poco de margen, ayúdame a recordar algo, lo que sea. Se dijo a sí mismo forzando su memoria. Parado en mitad de una calle llena de personas, se sentía solo y perdido.


    Cerró sus ojos intentando que su mente le mostrara una imagen, un sentimiento, algo que realmente perteneciera a su vida. En ella sólo vio unos ojos azules que le miraban desde la distancia, que lo envolvían en amor, en ternura y en sueños olvidados, recordó el roce de unos labios sobre los suyos y su cuerpo se estremeció con anhelo. Fueron meros segundos, después todo volvió a ser oscuridad y confusión.


    Una voz masculina le habló:


    —¿Se encuentra bien, señor? —preguntó un policía de tráfico.


    —Sí, lo siento. Creo que me he perdido.


    —No es de aquí ¿verdad? —le dijo el policía amablemente—. No se preocupe, solo dígame a donde quería ir.


    Adahy torpemente buscó en sus bolsillos de la chaqueta, allí tenía un papel con unas direcciones y un teléfono móvil que le era desconocido.


    —Creo… creo que… que tengo que ir al centro de rehabilitación, pero… pero no sé… 


    —No está usted bien —dijo el policía— ¿Qué ha tomado?


    —Tomado… no, no he tomado nada. Desayuné con Jennifer pero fuera de eso no he tomado nada.


    —¿Jennifer es su esposa?


    —Sí, eso dice ella… yo… yo… no la recuerdo —dijo mientras vio a una mujer alta y morena con la seguridad de alguien que conoce el terreno que pisa, acercárseles.


    —¿Qué ocurre Paul?


    —Aún no lo sé, Sarit, este señor parece perdido o esta drogado.


    —No me parece drogado, me parece enfermo —dijo Sarit— ¿Se encuentra bien? —le preguntó a Adahy.


    —No, no estoy enfermo… —dijo Adahy no muy convencido, pasándose la mano por el pelo y tambaleándose.


    —Pero no está bien, mi compañero tiene razón. ¿Tomó usted algún tipo de droga?


    —No, no… no he tomado nada… solo es que… es que no recuerdo… no recuerdo nada —dijo Adahy cada vez más confundido, aunque deseaba cerrar los ojos y retornar al sentimiento que había experimentado antes, cuando vio esos ojos azules.


    —Le llevaremos a ese centro de rehabilitación y allí que contacten con su esposa. Ella sabrá que necesita —dijo Paul queriéndose quitar el problema de encima.


    —Déjalo Paul, yo le llevare —dijo Sarit— Mi turno de trabajo terminó y Asher tiene turno doble en el hospital, por lo que no podre verle hasta la noche, puedo acompañarle y quedarme allí por si me necesita.


    —¿Estás segura? —la preguntó Paul.


    —Sí, lo estoy —dijo Sarit que intuía que había mucha más historia detrás del trastorno de este hombre—. Tú sigue con tu compañero de patrulla, ya me hago cargo.


    Paul deseoso de perder de vista el conflicto que él también intuía detrás de aquella situación anómala. Se despidió y subió al coche patrulla donde le aguardaba su compañero al volante.


    —Venga conmigo, le llevaré en mi coche hasta el centro de rehabilitación —dijo Sarit mientras abría la puerta de su coche particular y ayudaba a Adahy a subir, dándose cuenta en el proceso que no podía caminar bien, cojeaba de la pierna izquierda.


    —¿Cuál es su nombre? —le preguntó cuándo se sentó al volante— Soy Sarit inspectora de policía —añadió sonriendo.


    —Creo… creo que es Adahy… Miller insiste mi esposa, pero ese apellido…. —dijo inseguro Adahy.


    —Déjeme ver su documento de identidad —dijo Sarit girándose para mirarlo—. Ahí debería venir su verdadero nombre.


    Adahy sacó una cartera de piel nueva y de ella un flamante documento de identidad nuevo también, que le entrego a Sarit. Esta lo tomó y lo observó durante un momento, después llamó por radio a la central de policía que estaba muy cerca y pidió que investigaran el nombre y el apellido del documento que tenía en la mano.


    —Nada Sarit, limpio como una patena, ni una multa de tráfico —dijo la voz de Dante por radio.


    —Eh, no tan deprisa Dante, comprueba si hubo algún accidente de tráfico en el último año… con el nombre Adahy, no puede haber muchos, no es un nombre común por estas tierras. En tu búsqueda omite el apellido… hazlo por mí, anda.


    —Lo miro y te informo —dijo Dante antes de cortar la conexión.


    —¿Adahy, no recuerda nada de nada? —le preguntó Sarit.


    —No, no recuerdo nada. Es como si hubiera nacido hace dos meses cuando desperté en el hospital. No sé donde nací, ni quién soy o lo que hacía. Si tengo familia viva, lo ignoro, solo sé lo que mi “esposa” me ha contado, pero todo me sigue pareciendo irreal, nada de lo que me dijo tiene algún sentido para mí. No la recuerdo, ni recuerdo “nuestra supuesta casa”… ni nuestro amor… no siento nada… —ahí Adahy calló, recordó el sentimiento que había experimentado cuando vio los ojos azules mirándole, la caricia de esos labios, él conocía el sabor, conocía esos ojos, amaba esa mirada, anhelaba la caricia de esos labios—. Antes de que… de que su compañero me hablara… recordé —tuvo que apretar los labios y cerrar los ojos, las emociones le saturaron y las lágrimas emergieron, pero Adahy no quería mostrarse débil delante de nadie, así que respiró profundamente hasta que consiguió serenarse.


    —¿Qué recordó?


    Adahy se sintió tímido ante el pedido que le hacia la inspectora de policía.


    —Unos… unos ojos… unos ojos azules… sentí… sentí que amaba esa mirada.


    —¿Tu esposa de qué color tiene los ojos?


    —Azules… pero no son sus ojos.


    —¿Cómo puede estar tan seguro?


    —Lo sé… su mirada no es…. No, no son sus ojos.


    —¿Adahy es posible que tuviera una amante?


    —Es… es… es posible, sí —reconoció confundido Adahy, mientras pensaba —Qué demonios, esos ojos no son de una mujer— pero guardo silencio.


    Se les había terminado el tiempo, al llegar a la puerta de la clínica de rehabilitación. Sarit descendió y le ayudó a bajar del coche, para acompañarlo dentro. Les recibió una enfermera con una silla de ruedas y le pidió a Adahy que se sentara en ella. Sarit le mostró la placa de inspectora de policía y dijo:


    —Soy Sarit Naim inspectora de policía. 


    —Muchas gracias por traerlo —le dijo la enfermera a Sarit.


    —De nada, para eso estamos —dijo Sarit observando disimuladamente el entorno de la clínica de rehabilitación. Desde luego este hombre no tendría memoria pero si debía de poseer una gran cantidad de dinero, esta clínica no era barata y los servicios que prestaban debían de costar el salario de todo un año, para alguien como ella.


    —Ya me encargo de él —dijo la enfermera con ánimos de sacarse a la policía de encima— la Señora Jennifer vendrá a por él más tarde.


    —No, no por favor —dijo Adahy sujetando la mano de Sarit y mirando hacia sus ojos—. No me deje solo, no me deje aquí….


    Algo en el tono de voz de Adahy la paralizó.


    —Inspectora, no hay necesidad de que espere —dijo la enfermera cortando la frase de Adahy—. Él es un paciente en rehabilitación por haber pasado un año en coma, en este momento no está estable emocionalmente. No solo padece amnesia sino que sufre de locura transitoria, se le pasará cuando hagamos la rehabilitación. Además vendrá su esposa a recogerlo.


    Sarit se dio cuenta que la estaban echando de la carísima clínica, muy educadamente pero la invitaban a abandonarla. Se agachó a la altura de Adahy y le dijo en un susurro.


    —Adahy ahora me iré, pero no me voy a olvidar de usted, se dónde vive o mejor dicho se la dirección que está en su carnet. Volverá a saber de mí, sea fuerte —más alto añadió—. Si usted se hace cargo de él entonces me retiraré. Que pasen un buen día —dijo mientras se marchaba de la clínica totalmente convencida que allí había más problemas de los que se atrevía a imaginar.


    * * * * * *


    Sarit se subió a su coche y sentada frente al volante miró hacia la puerta de la clínica. El lugar se veía decorado lujosamente, los pacientes que entraban y salían, era claro que ostentaban poder económico. Sin embargo, todo el entorno de Adahy le resultaba falso, incluido su carnet de identidad. No así Adahy, él le pareció un hombre perdido y necesitado de ayuda. Ni Asher ni Sarit eran capaces de dejar a un ser humano necesitado, esa era la primera regla que los había unido.


    Después de un tiempo Sarit arrancó el vehículo, iba a partir a ver a Asher al hospital, necesitaba de sus conocimientos de medicina. En ese instante vio a una mujer rubia muy elegantemente vestida entrar en la clínica. Su instinto de policía la hizo apagar el motor y esperar, luego de diez minutos volvió a salir con la enfermera y la silla de ruedas transportando a Adahy, este iba con la cabeza inclinada sobre su pecho como si le hubieran drogado, con la ayuda de la enfermera lo subió a un coche y luego partió.


    Sarit buscó una libreta pequeña que tenía y apuntó la matricula, y todos los datos que recordaba de Adahy. Volvió a llamar a la central de policía y habló con Dante.


    —Dante, aquí Sarit ¿ya tienes esos datos que te pedí?


    —No, aún estoy en ello.


    —Pues investiga también esta matrícula —le dictó el número.


    —Bien, después lo miro y te mando la información.


    —Dante, lo quiero para ayer, no para mañana. La vida de un hombre puede pender de esa información.


    —Sarit, siempre tan trágica, la vida no es siempre una tragedia. Pero he oído y me pongo a trabajar, corto.


    Dante cerró la conexión. ¿A qué venía tanto misterio? Normalmente investigar una matrícula era cuestión de segundos, no había razón para que su compañero dudara en buscar esa información.


    Bueno, iré a ver a Asher, quizás él sepa más sobre la supuesta “enfermedad” —pensó.


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    Dos horas después Adahy despertó en la cama de su “casa”, estaba solo sin la compañía de Jennifer. Aunque la escuchaba hablar en el salón de la casa, su voz le rechinaba en los oídos.


    ¿Qué le había ocurrido después del desayuno? No podía recordarlo… ¿otra vez la maldita amnesia había borrado sus recuerdos? No era posible… era una amnesia muy selectiva.


    Aún recordaba la noche que había pasado con Jennifer acostada a su lado y sus manos intentando excitar su cuerpo. La conversación que tuvieron por la mañana estaba grabada en su mente, pero no lo que ocurrió después de que salió de casa. Sintió que en el tiempo perdido en su memoria había recordado algo vital para él… algo realmente importante de su pasado.


    ¿Qué era? Se preguntó, mientras escuchaba el taconeo típico de los zapatos de Jennifer al acercarse a la habitación. Cerró los ojos y se hizo el dormido, no quería volver hablar con ella. Vio la luz del dormitorio tras sus parpados cerrados, relajó más su respiración.


    —No me engañas Adahy —dijo Jennifer—. Sé que estas despierto, la inyección que te suministraron en la clínica ha caducado hace más de diez minutos, así que abre tus ojos.


    ¡Dios! Tenía que escapar de esta situación… si al menos pudiera recordar que le había ocurrido esta mañana… pero todo estaba envuelto en niebla en su cerebro, pero estaba ahí lo sentía aunque no era capaz de alcanzarlo.


    —Ya basta de cuentos Adahy, despierta —dijo Jennifer enfadada moviéndole.


    —Perdona, no te oí entrar —dijo Adahy intentado esquivar sus manos— ¿Qué me ocurrió? ¿Qué haces aquí? Pensé que tenías que trabajar esta mañana.


    —No, ahora tengo que cuidarte como si fueras un niño malo. ¿Por qué no esperaste a que llegara el coche que tenía que recogerte para llevarte a la clínica?


    —No lo sé, no me acuerdo —dijo sinceramente Adahy—. Me imagino que quizás quise dar una vuelta, caminar y poder recordar.


    —Adahy esto tiene que terminar, no puedo pasarme el día preocupada por lo que vayas hacer. Así que contrataré a un enfermero para que este aquí contigo cuando tenga que salir a trabajar.


    —No… no es necesario, de verdad. Jennifer no necesito a nadie… solo… solo quiero recordar —en ese instante su visión se embarró y cierta cantidad de niebla fue despejada de su mente y recordó… volvió a ver esos queridos ojos azules que le miraban en la distancia, sintió el amor en que le envolvía. 


    ¿Quién eres amor? ¿Dónde estás? A ti… a ti, sí te necesito.


    La voz de Jennifer le sacó del hermoso ensueño, trayéndole a la realidad brutalmente.


    —Deja de hacerte el dormido y levántate de la cama. Dúchate y ponte esta ropa, no vas a volver a salir a la calle hasta dentro de tres días, no necesitarás nada más. Por esa razón me he llevado todas tus prendas de vestir y tu cartera, y las he puesto bajo llave. Saldrás acompañado del enfermero o enfermera que contraté hoy y solo por orden mía.


    —Eso quiere decir que soy un preso realmente, aunque mi celda sea un poco más grande de lo normal y huela mejor —dijo Adahy bastante enfadado.


    —No eres un preso, te estoy tratando igual que si fueras un niño tonto, que es como te has comportado.


    —¿Pero qué fue lo que hice para que me trates así? —preguntó Adahy, aunque no esperaba una respuesta sincera.


    —Deambulabas por la calle perdido y la policía tuvo que llevarte a la clínica. Ellos me llamaron para que fuera a devolverte a nuestra casa y no puedo abandonar a mis alumnos en clase, solo para atenderte, por mucho que te ame —Adahy se estremeció cuando escuchó la palabra amor de sus labios. No solo no podía recordar ningún sentimiento amable hacia ella, sino que esa palabra saliendo de su boca. Se sintió como una blasfemia.


    —Basta —dijo Adahy explotando y dejando salir la verdad de lo que sentía—. No puedes encerrarme, no soy un niño. Ni quiero tu “protección”, ni tan siquiera aguanto el sonido de tu voz. Sé que no te quise, que jamás te amé. Puede que haya olvidado mi vida anterior, pero sé que si hubiera sentido algo por ti, lo sabría.


    Como supe cuando recordé esos ojos azules, que amaba esa mirada, que anhelaba esos… ¡Oh Dios! Esos labios —Pensó.


    —Todo es a causa de la amnesia Adahy. Me recordarás con el tiempo. ¿Además, así me pagas todo lo que he hecho por ti?


    Adahy se la quedó mirando a los ojos. El azul que él amaba no se encontraba en ellos, carecían de la chispa de vida que era la esencia de aquellos ojos.


    —Jennifer, no quiero nada, no te he pedido nada. Solo quiero recuperar mis recuerdos, mi vida, más que la movilidad de mi cuerpo. Y para ello necesito viajar, necesito volver a Edimburgo… —guardó silencio un segundo. “Edimburgo” esa palabra le traía recuerdos olvidados, sentimientos que hacían vibrar a su corazón con emociones perdidas. Quería cerrar los ojos y volver a ver esa mirada, volver a sentir esos labios.


    —Despierta de una vez Adahy, no vas a salir de aquí, te he consentido mucho y estoy cansada de esta farsa.


    —¿Tú estás cansada de esta farsa? —le preguntó atónito.


    —Eres mi marido y estás temporalmente inhabilitado para cualquier decisión que quieras tomar. No puedes viajar, no puedes ir al banco, ni sacar dinero, no puedes ni comprarte una camisa, si yo no lo ordeno primero. De momento soy tu tutora legal y tú no puedes hacer nada para escapar de mí.


    —¿Por qué Jennifer? ¿Por qué me haces esto? ¿Qué es lo que buscas? ¿Cuál es tu propósito?


    —Porque te amo y quiero recuperar a mi marido —dijo secamente Jennifer.


    —No, no, eso no es verdad. Te he escuchado decir muchas mentiras Jennifer, pero esa mentira no pasara. No hay en ti ni un ápice de ternura, ni de amor. Yo no me pude casar con alguien tan insensible. Dices que esta casa es un regalo de tus padres, cuando nos casamos y que hemos vivido aquí seis años, ahora explícame; ¿Por qué la cama se ve tan nueva? ¿Por qué los sofás del salón aún guardan la pelusa del terciopelo? Incluso el marco con la fotografía de nuestra “luna de miel” aún tiene el precinto de nuevo en su dorso. Jennifer esto parece comprado ayer… no hace seis años.


    —Tengo que llamar al médico, necesito que venga a atender tu locura transitoria.


    —Tengo amnesia, no locura.


    —Estás loco y tengo que atenderte, voy a llamar al médico —dijo saliendo de la habitación y cerrándola por fuera.


    Adahy se levantó de un salto de la cama algo que hizo que su pierna protestara ante el maltrato. Fue cojeando hasta la ventana y miró hacia abajo, iba a salir de esa habitación aunque tuviera que saltar. La ventana tenía la altura de dos pisos, no era excesiva pero con su pierna en tan mal estado podía volver a partírsela. Daba igual, saltaría y después pediría ayuda a la gente que encontrara en la calle. 


    En ese instante la puerta del dormitorio se abrió bruscamente y entraron dos hombres que se abalanzaron sobre Adahy sujetándolo y devolviéndolo a la cama. En pocos minutos lo habían atado de pies y manos a la misma. Entró después un hombre más bajo con una bata blanca y le inyectó un sedante muy fuerte que no tardó en hacerle efecto.


    Dios por favor, por favor no me dejes olvidar, no lo permitas. Rezó en su mente. Y mientras se sumía en el sueño producido por la droga su mente se enfocó en recordar aquellos ojos azules y la caricia de sus labios. Entretanto sintió que caía, una larga caída hacia un pozo oscuro y sin fondo. Calem te amo… te amo. Esos fueron sus últimos recuerdos, paralelamente se sumergía en niebla y perdía la conciencia de sí mismo.


    * * * * * *


    Sarit llegó al hospital para la hora del almuerzo, no tenía hambre pero sacar a su compañero de vida a un pequeño refrigerio, le daría la excusa perfecta para separarlo de sus pacientes durante un tiempo. No le costó nada raptar a Asher y llevárselo a comer fuera.


    Una vez que estuvieron fuera del hospital, Asher, que la conocía muy bien le preguntó.


    —¿A qué se debe esta visita, Sarit?


    —Tengo una consulta especial que hacerte, amor.


    —¿Y para eso me invitas a comer? Espero que sea una buena consulta.


    —No, no tiene que ver con nosotros, tiene que ver con algo que me ha ocurrido esta mañana. Cuando mi turno de servicio concluyó —Sarit le contó todo lo que le había pasado con Adahy desde el momento en que tomó el lugar de su compañero de uniforme, hasta que le vio salir de la clínica drogado y acompañado de su “esposa”—. Ya sabes que no tengo conocimientos de medicina, pero me resulta un tratamiento extraño, para un paciente que hace dos meses estaba en coma y mucho más si se tiene en cuenta que está amnésico.


    —Sarit, es difícil pedir un informe médico a esa clínica, está considerada de lo mejorcito de este país. Pero puedo intentar pedirlo, aunque sea alegando que deseo estudiar el caso a nivel clínico, ya que me resulta muy interesante que un paciente que ha estado tanto tiempo en coma despierte y más que muestre síntomas prolongados de amnesia.


    —¿Quieres decir que… no es un efecto secundario del coma?


    —El coma es la consecuencia de un traumatismo cerebral grave. Un coma tan prolongado de un año no es común. El que los pacientes que lo han padecido despierten, puede ocurrir, de hecho ha ocurrido en otros casos, aún así son escasos los que despiertan. La amnesia momentánea o la falta de comprensión del tiempo que ha estado en coma es común, pero no lo es una amnesia total y completa como me la estás describiendo. Por lo que dices ese hombre no solo es que haya olvidado algunas cosas de su pasado, es que ha olvidado hasta quién fue o quién es. Eso solo puede ocurrir en caso de un trauma muy profundo producido por algún acontecimiento que le ocurrió antes de que cayera en coma. Su mente se ha bloqueado para evitarle recordar, pero desde luego no veo razón para que le suministren drogas. Quizás un sedante suave para evitarle ansiedad sí, pero no algo que le va a dejar sin recuerdos otra vez.


    —¿Quieres decir que esas drogas pueden borrar su memoria reciente?


    —No los sedantes, pero si hay drogas que pueden hacerlo y no solo su memoria reciente, sino su memoria.


    —Asher, él tenía miedo, miedo de que lo dejara allí. Estaba aterrorizado, es posible que no sea la primera vez que le ocurre.


    —¿Te dijo si recordaba algo o a alguien?


    —No, me dijo que había recordado esta mañana unos ojos azules y que amaba esa mirada. Le pregunté si podía haber tenido una amante cuando ocurrió el accidente. Él dudó, pero al final estuvo de acuerdo conmigo.


    —¿Y si esa mujer no fuera su verdadera esposa? —la propuso Asher.


    —Eso mismo es lo que él piensa, incluso me dijo que no recordaba su apellido.


    —¿No se te ocurrió pedirle que te firmara?


    —Pues no… no, ¿para qué le iba a pedir algo así? —dijo sorprendida Sarit.


    —Porque la firma como muchas otras funciones de nuestro cuerpo, termina convirtiéndose en un acto reflejo, tú podrías olvidar hasta tu nombre, pero no olvidarías como se firma o como montar en bicicleta. Eso lo recordarías.


    —¿Y por qué esos médicos no lo han intentado?


    —No soy el policía, pero digo que eso huele mal. Hay mucho dinero de por medio para que esté siendo tratado en esa clínica y para que viva en esa parte de la ciudad. No lo sé, Sarit, pero te pediría que tuvieras cuidado, no me gusta el matiz que tiene toda esta historia.


    —No me arriesgaré, te lo prometo —dijo Sarit intentado sonar sincera.


    —No te creo —dijo Asher riendo—, bueno amor, tengo que volver al hospital, avísame si sabes algo más… o simplemente llámame para decirme lo mucho que me quieres.


    —Lo haré, prometido —dijo Sarit abrazándolo y besando su barbilla, él agachó la cabeza y la besó en los labios.


    —Cuídate amor.


    Sarit por toda contestación le guiño el ojo y se subió en su coche. Arrancó y enfiló hacia la central de policía. Al llegar fue hablar con Dante que casi había terminado su turno.


    —¿Tienes lo que te pedí? —le preguntó Sarit cuanto entró en el centro de comunicaciones.


    —Sí, la matricula pertenece a una organización llamada Kathará Antrópiní, es una asociación sin ánimo de lucro, subvencionado por grandes benefactores que protegen sus inversiones voluntarias y su anonimato. También es muy respetada en el ámbito académico y sus miembros aunque anónimos, se sabe que están entre la elite del país.


    —Ya veo —dijo Sarit alzando una ceja— ¿Encontraste algo de Adahy?


    —Nada en Londres o los condados cercanos.


    —Vamos, que es como un recién nacido o un ángel. Y como no creo en los ángeles y tampoco evidentemente es un recién nacido, no me creo nada. Pero vale, gracias Dante —dijo saliendo hacia la cafetería donde solían reunirse los agentes de policía. 


    Allí encontró a quien estaba buscando… Ruth, la que sustituiría en el turno a Dante, muchísimo más eficiente como investigadora y para Sarit mejor amiga.


    —¿Qué tal estas vieja amiga? Ya es la hora de tu turno, ¿no? —la saludó Sarit.


    —¡Uf! sí, y no tengo ni gota de ganas de encerrarme ahí, a veces pienso que me equivoqué cuando elegí meterme en la división de investigación virtual —dijo Ruth, que era una persona con un carácter muy fuerte, que siempre empleaba la ironía mezclada con sarcasmo.


    —Ruth, tú haces un gran trabajo… Dante no sabe ni atarse los zapatos. Si no fuera por tu trabajo, los agentes tendríamos que hacer cola delante del departamento. Por cierto ¿tienes que entrar ahora de servicio o me puedes conceder diez minutos, para hablarte de un tema importante?


    —Diez minutos o quince lo que necesites. Dante siempre se retrasa así que por que espere hoy, no hay problema.


    —De acuerdo, pero salgamos de aquí, lo que tengo que decirte es privado.


    —¿Quieres que le ponga una escucha a Asher? —dijo riendo Ruth.


    —No, no gracias, no tengo ganas de escuchar a sus pacientes. No, se trata de otro tema.


    —Bien, vamos —dijo Ruth saliendo de la cafetería.


    * * * * * *


    Jennifer llegó a la casa matriz de la organización Kathará Antrópiní, justo al caer la tarde. Subió rápidamente las escaleras y saludó a los guardias que estaban apostados en la puerta, estos respondieron a su vez con reverencia, al fin y al cabo era la hija del Gran Maestre Alfred Mortimer.


    Sin detenerse fue hasta el ala de la gran casa donde residía su padre y llamó a la puerta de su despacho.


    —Entra Jennifer —Se escuchó una voz seca y antipática.


    Jennifer entró y saludó formalmente a su padre, éste sólo inclinó la cabeza, dejándole clara que no estaba conforme con su actuación.


    —Gran Maestre —dijo Jennifer—. ¿Me mandó usted a llamar?


    —Sí y ya sabes por qué. No estoy nada conforme como estás llevando el asunto de Adahy. Me puedo encargarme perfectamente de ese Tuatha. Pero tú has estado a punto de echar a perder todo nuestro dominio sobre Calem y eso no es actuar para favorecer nuestra causa. Me estas fallando.


    —Gran Maestre, controlé la situación antes de que se escapara, la culpa fue de su carácter, no obedece y no acepta su amnesia con sumisión. Tampoco soy capaz de…


    —¿De convertirlo en tu amante? —dijo su padre cortándola.


    —No es que no pueda, es que no me da ocasión. Ayer hice todo lo posible por ganármelo, pero me ignoró.


    —¿Y qué esperas de un pervertido? Esto no puede seguir así Jennifer, no voy a consentir que nos arruines los planes porque tú tengas un enamoramiento. Mañana mandaré un enfermero para coaccionarle, para que actué como su “amigo”, con sus mismos gustos antinaturales.


    —Eso no sería producente, Gran Maestre. No podemos mezclar gente de fuera de la organización, esto podría transcender nuestros secretos y dejarnos expuestos. Además si hace eso, Adahy jamás se dignará a mirarme.


    —No te va a mirar Jennifer, así que deja de soñar. Con respecto a mezclar gentes de fuera de la organización, yo me encargo de controlarlos, si ese enfermero intenta pasarse de listo morirá. No puedes tenerlo drogado continuamente, Calem lo nota, sabe cuándo su “querido” está más allá de su alcance. Esa es la razón por la que ordené que le sacaran del coma, sin que Adahy esté vivo y activo, no tenemos ningún poder sobre Calem. Ya que da por hecho que lo hemos asesinado y deja de cooperar. Así que llevarás a ese enfermero a la casa y dejarás que le seduzca. ¿Entendido?


    —Entendido, Gran Maestre —dijo Jennifer nada feliz con las noticias.


    —No te creas que por ser mi hija, no caerá todo el peso de nuestra justicia sobre ti, si osas fallarnos —dijo Alfred mientras levantaba el auricular del teléfono y hablaba con alguien al otro lado de la línea—. Sí, John tráelo, ha llegado la hora de que nos sea útil.


    La puerta del despacho se abrió cinco minutos después de su llamada. Por ella entraron dos hombres arrastrando a un tercero más pequeño que ellos, iba resistiéndose a caminar.


    —Señor, aquí le traemos a Alex —dijo John—. Le hemos obligado a venir, no se siente muy cooperativo.


    —Cambiará de parecer de eso no hay duda —dijo Alfred haciendo señas a los hombres para que lo sentaran en una de las butacas—. ¿Alex, realmente eres consciente de lo que está en juego? —le preguntó al hombre que estaba aterrado. Su miedo era tan extremo que no era capaz de mirarle a la cara y menos de responderle.


    El Gran Maestre esperó a que le respondiera, pero en vista de su negativa a aceptar cooperar por las buenas, lo haría por las malas. Cogió un mando a distancia y descubrió la televisión que tenía oculta tras un cuadro, activando el video.


    —¿Reconoces a Robert? —preguntó Alfred mientras la película mostraba a un hombre colgado del techo, con medio cuerpo descubierto y lleno de marcas de latigazos aún sangrantes.


    Habían levantado la cabeza de Alex obligándole a mirar hacia el televisor.


    —Sí, si lo reconozco… es… es mi compañero —dijo temblándole la voz, ahora ya no solo por el miedo, sino por el dolor que sentía en el corazón.


    —Bien, pues de ti depende que no vuelva a padecer ninguna sesión de latigazos, pero solo si haces lo que te diga. Si me obedeces y cumples con la misión que te voy a imponer, tu “querido” podrá salir libre, y quizás me apiade de ti y te deje también marchar. ¿Estás dispuesto a cooperar?


    Alex no quería acceder a nada que este hombre le ordenara hacer, pero mirando la cara de dolor de su compañero, no podía negarse. Era toda culpa suya, que estuvieran en las manos de estos locos.


    —Sí, sí señor…


    Uno de los hombres lo golpeó duramente en la cabeza.


    —Gran Maestre —dijo John, el mismo que le había golpeado.


    —Sí, Gran Maestre, cooperaré —dijo odiándose por la debilidad que mostraba.


    —Si nos fallas morirás y tu “querido” tendrá la muerte más dolorosa que pueda idear.


    —Comprendo —Presintiendo que no saldría vivo.


    —Ahora que ya se han aclarado las cosas, voy a contarte en qué consistirá tu misión. Te irás con esta señorita a su casa, allí hay un hombre llamado Adahy que padece amnesia, tu cometido será hacerte pasar por enfermero, tendrás que controlarlo y seducirlo… él tiene tus “gustos”, así que no te costara mucho. Tú estarás bajo las órdenes de Jennifer, harás exactamente lo que ella te diga, pero tu principal misión será seducir y controlar a Adahy. 


    Alex afirmó con la cabeza mordiéndose el labio para evitar vomitar del miedo que recorría su cuerpo.


    * * * * * *


    Adahy drogado y atado a la cama, sentía que su cuerpo caía al vacío fondo, nada parecía detener la velocidad con la que bajaba.


    En algún punto de esta negrura moriré y será un descanso. No quiero vivir sin saber quién soy. Sí, morir me parece una buena alternativa. Se dijo a sí mismo abandonándose a la caída en el abismo.


    —No Ady, no morirás… no, por favor —dijo una voz angustiada.


    En ese momento una mano salida de la nada lo sujeto del brazo deteniendo la caída.


    —Calem —dijo Adahy aferrándose a la mano con todas sus fuerzas. Sintió que lo elevaba abrazándolo— Calem, Calem ¿Eres tú?


    —Sí amor… soy yo.


    Sintió la caricia de los amados labios de Calem rozar sus labios, sus manos sujetándole, evitando que se abandonara a la muerte. Bebió de su boca el aliento de la vida y le ayudó a comprender que tenía que vivir y luchar por su amor.


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


    Jennifer llegó a su casa arrastrando aquel desecho de hombre. Como odiaba a su padre por obligarla a tener que aceptar estas aberraciones en su presencia. Pero algún día el Gran Maestre caería y ella estaría ahí para hundirlo definitivamente y poder alzarse con el poder de la organización. Entonces esos dos… serían suyos para hacer lo que quisiera con ellos, veríamos si se atrevían entonces a rechazarla. 


    Su padre había cometido un gran error al no matar a Adahy, error que ella sabría aprovechar, no todos en la organización estaban de acuerdo en mantenerlo con vida. Muchos pensaban que el viejo se había encabezonado con algo que Calem no daría jamás, solo era cuestión de tiempo. Ahora además había conseguido demostrar la perversión en la que había caído el Gran Maestre, al aceptar traer a un pervertido para contentar al juguete de Calem. Alfred ignoraba que su hija había grabado toda la conversación, ella la haría llegar a aquellos que tenían más mano dura y menos consideraciones con los no-humanos.


    —Ven, deja aquí las ropas que te dieron —dijo señalando un armario junto a la cocina—, dormirás en el suelo de nuestro dormitorio para atender al enfermo cuando lo necesite. Aunque mientras yo esté en casa, no quiero ver guarradas en mi presencia, haya dicho lo que quiera el Gran Maestre. ¿Me has entendido?


    —Sí, señora —dijo Alex observando su entorno, nervioso y asustado.


    —Quiero que vuelvas a inyectar más sedantes y drogas a Adahy, no quiero ninguna rebeldía por su parte o tú lo pagarás, te aseguro que puedo ser mucho más dura y brutal en los castigos que mis colaboradores, y no dudaré en usar mis métodos si te veo intentar ayudarlo. No pienses que puedes huir de aquí. La casa está custodiada todo el día, hay patrullas y nuestra gente mantiene el perímetro limpio.


    Sobre todo desde esta mañana, que por poco ese maricón pervertido escapa, dejándome en ridículo. Pensó Jennifer.


    Entró en el gran dormitorio para contemplar al hombre atado a la cama. Hay que reconocerlo, es guapo… muy guapo, alto, moreno, su semblante es un enigma misterioso, cuando te mira sus ojos penetran viendo el alma y ese tono de piel que le hace parecer una estatua. Lo había querido para ella, pero él se atrevió a ignorarla y ahora lo pagaría. ¿Quién demonios se creía que era? Otro desperdicio de hombre con una buena percha, pero de esos había montones y el dinero los atraía.


    —Ven aquí —dijo despectivamente Jennifer— Ves en ese armarito están todas las drogas que tienes que suministrarle. Después te puedes tumbar en el suelo, pero no me estropees la alfombra, hazlo sobre la madera —cogió una manta del armario ropero y se la tiró al suelo— Eso es para que te tapes. No quiero verte por la casa deambulando, tu lugar es esta habitación y aquí estarás.


    Alex miró al desconocido que estaba atado a la cama, mientras escuchaba a esta loca darle órdenes. ¿Qué había hecho para encontrarse en esa situación? ¿Por qué le trataban así?


    Alex había sido estudiante de medicina en su tercer año, cuando su padre le descubrió con Robert y los entregó a la organización a la que había pertenecido toda su vida. Y los “altruistas” Kathará Antrópiní los habían destruido y seguramente los asesinarían.


    Al acercarse a Adahy se dio cuenta que no podía seguir inyectándole más drogas, el hombre estaba casi saturado, si lo drogaba más le provocaría una muerte por sobredosis. Claro que quizás, era lo que está loca quería, ella le echaría toda la culpa y saldría impune de sus consecuencias. Pero tampoco se atrevía a llevarle la contraria, no quería que dañaran más a Robert, que solo había tenido la mala suerte de enamorarse de él. Aún así armándose de valor dijo:


    —Señora, este hombre no admite más dosis de droga, no en este momento, está saturado y tampoco creo que sea bueno suministrarle más sedantes.


    —Tú no tienes que creer, tú no tienes que pensar, eso ya lo hago yo. Tú obedece y calla.


    —Pero puede morir; ¿Es lo qué quiere?


    —Vuelve a replicarme y te bajaré al sótano para demostrarte que es mejor que me obedezcas en silencio.


    Alex la miró, físicamente no era una gran mujer, pero los dos hombres apostados en la puerta sí que eran otra historia. Agachó la cabeza y fue hasta el armarito donde estaban las drogas y los sedantes. Cargo dos jeringuillas con sedante y las drogas que le había pedido. Después se acercó a la cama otra vez sentándose al lado del hombre inconsciente.


    —Perdóname —dijo en un murmullo, mientras su mano tocaba su brazo, su piel estaba húmeda de sudor frio y le inyectó el sedante, junto con las drogas.


    * * * * * *


    En su sueño drogado, Adahy se sentía maravillosamente bien, envuelto en los brazos de Calem, a la vez que miraba a sus ojos, era lo único de él que podía ver. Sus manos acariciaron su pelo y sus labios al tacto buscaron su boca…


    Su mente se iba abriendo y la niebla que embarraba sus recuerdos fue momentáneamente retirada.


    Entonces, todo se cubrió de negro, la niebla volvió a cerrarse haciendo retroceder sus recuerdos y su vida.


    Escuchó a Calem gritar su nombre mientras su abrazo se disolvía y sus cuerpos se separaban. Adahy gritó a su vez intentando agarrarse de su amante, pero toda lucha fue inútil, cuando sus fuerzas se disolvieron, volvió a encontrarse rodeado de oscuridad y vacío.


    * * * * * *


    —Calem, cooperaras o tu “querido” morirá. Él está en nuestras manos, de ti depende lo que sea de él —sonó la voz de Alfred— Solo queremos que nos abras un portal a tu mundo, que descorras el velo que separa los dos mundos.


    Calem volvió a luchar contra las ataduras y gritó.


    —¿Qué le habéis hecho esta vez? —preguntó enfurecido y desesperado— Esperas que coopere contigo, que te haga el favor de esto o de aquello… pero no paráis de torturar a Adahy —el vacío volvió a llenar su alma y con él llegó el silencio.


    Esto pescó a Alfred por sorpresa.


    —¿Qué coño ha hecho la puta esa? —dijo levantándose del interrogatorio—. Hazte cargo Miller, voy a ver qué demonios ha hecho ahora esta estúpida hija mía.


    * * * * * *


    Alfred Mortimer entró en la casa donde vivía Adahy, nadie le paró, nadie intentó detener al Gran Maestre.


    —Jennifer —grito al entrar— Se puede saber; ¿a qué juego estás jugando?


    Ella descendió lentamente por la escalera mirando a su padre por encima del hombro.


    —Gran Maestre ¿Qué le trae a mi humilde morada?


    —Déjate de charlotadas Jennifer, ¿Qué has hecho esta vez?


    —Cuidar de los intereses de la organización Gran Maestre, como usted me ordenó —dijo intentado fingir obediencia, pero sobre todo ocultando su miedo—. El hombre que usted ordenó que trajera está trabajando arriba.


    —¿Está trabajando o está matando a tu invitado?


    —Gran Maestre, solo me he asegurado de que no volviera a revelarse.


    —Esas no son las órdenes que yo di ¿Por qué no he sido obedecido?


    —Pensé, pensé… Gran Maestre que lo correcto era mantenerlo drogado, para evitarnos problemas.


    —Ese es el problema. Tú aquí no debes pensar Jennifer, eres mi brazo no mi cerebro. Suavemente drogado para que no recuerde nada, sí, esa fue mi orden —dijo mientras subía la escalera—. Nunca dije que lo dejaras inconsciente a base de drogas.


    —Gran Maestre no hice tal cosa, eso ha debido ser cosa del depravado que usted se empeñó en que trajera como enfermero —dijo corriendo detrás de Alfred.


    Este llegó hasta la puerta del dormitorio y entró, Alex estaba arrodillado junto a la cama en la cabecera, limpiando la frente sudorosa de Adahy, que se debatía entre pesadillas provocadas por la cantidad indigente de drogas.


    —Estúpida… increíblemente estúpida para ser hija mía. Ven aquí —le dijo a Alex, este corrió hasta sus pies— Quiero que le des algún tipo de vigorizante que limpie la droga de su sistema, quiero que vuelva a la consciencia.


    —Señor… —dijo Alex dándose cuenta de su error se corrigió— Gran Maestre, ahora mismo es imposible, ese hombre está saturado de drogas, si lo contrarrestó para que despierte, puedo provocarle la muerte.


    —¿Cuándo será seguro hacerlo?


    —Puedo ir dándole pequeñas dosis, para que su cuerpo se habitué, si lo hago así en uno o dos días podría despertar.


    —Hazlo y recuerda que si quieres que Robert sobreviva, no vuelvas a desobedecerme. Jennifer, tú y yo vamos hablar ahora… a tu despacho.


    * * * * * *


     


    En ese mismo instante a varios kilómetros de distancia, en el aeropuerto central de Londres, en la terminal de vuelos internacionales aparecía un hombre.


    Era muy alto, más de dos metros, de hombros extremadamente anchos y músculos marcados por todo su cuerpo. Su pelo era llamativamente blanco, trenzado en una larga coleta, aún así cubría sus orejas y enmarcaba su rostro moreno sin barba. Sus ojos ocultos tras unas gafas de sol, escondían unos iris de color plata que asustaba a quien los viera, dando la impresión de que su interlocutor era ciego. Sus labios de un rojo oscuro contrastaban con el bronceado de su piel. 


    A pesar de su belleza física y de sus ágiles movimientos nadie pareció fijarse en el hombre que terminaba de aparecer con una mochila vieja, vestido de negro cuero que se dirigió a las cabinas de llegada. 


    —Zeven Enkidu —dijo mientras presentaba su pasaporte sonriendo. El hombre lo selló casi sin mirarle.


    Salió del aeropuerto y fue hasta un parking de alquiler que había enfrente, entregó una tarjeta y le llevaron una gran motocicleta.


    Había llegado a su destino, la tierra de sus ancestrales enemigos, tenía viejas deudas con aquellos Kathará, pero todo llegaría, hasta su venganza. 


    Ahora era tiempo para recomponer las cosas. Era la hora de comenzar hacer su trabajo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    Sarit llegó a su turno casi por los pelos. Ruth le había dejado en la taquilla los poquísimos datos que encontró para seguir investigando el caso del hombre sin recuerdos. Los recogió y en lugar de irse hasta su mesa, salió del departamento y se fue a la cafetería donde solían estar los policías que estaban fuera de servicio. Busco un rincón y allí comenzó a leer las notas que le había entregado.


    Iba por el segundo café y casi terminado de tomar anotaciones, cuando un hombre inmenso se sentó enfrente.


    —Sarit Naim —dijo el desconocido sonriéndola.


    Sarit levantó la cabeza de las anotaciones. ¡Joder! este tipo se parece a un artista de rock, no es el prototipo que suele venir a intimar por estos alrededores. Pensó.


    —Sí, soy yo y ¿usted es? —le preguntó a su vez Sarit.


    —Zeven Enkidu, inspector de policía de la ciudad Anaconda en Montana —dijo el desconocido haciéndola una pequeña reverencia con la cabeza.


    —No suena muy autóctono que digamos —dijo Sarit, sintiendo que le sonreía tontamente.


    —No soy de por aquí. Aunque su nombre tampoco es que suene inglés —contraataco él.


    —Bueno en eso tiene razón, digamos que los dos no nacimos en estas tierras. ¿En qué le puedo ayudar señor Enkidu?


    —Puedes llamarme Zev, simplemente. ¿Puedo llamarte Sarit o prefieres señora Naim?


    —No, no nada de señora. Sarit está más que bien. ¿Vuelvo a preguntar qué es lo que necesitas?


    Zeven dejó pasar unos segundos y luego dijo:


    —Quería hablarte de cierto encuentro que tuviste ayer.


    —No sé a qué te refieres —dijo Sarit haciéndose la loca—. Si es una investigación en curso, mucho me temo que no puedo hablar de ella.


    —No, de momento no es un caso abierto, aunque sí debería haberlo sido.


    Sarit lo observó fijamente, sus gafas le impedían ver sus ojos, aunque todo en él era el tipo de hombre que deja sin habla a muchas mujeres y hombres. No entendía como a un hombre así le permitían caminar por la calle libremente, era un peligro para cualquiera con sensibilidad o con ojos.


    Aquí tierra llamando a la luna, responda. Se dijo Sarit a sí misma, intentando disimular su embelesamiento.


    —Pues no sé de qué caso me habla, ni de que encuentro, ayer terminé mi turno y realmente no hice mucho trabajo, pasé la mayor parte del tiempo en el departamento, trabajando entre papeles.


    —Creo que fue al terminar el turno de trabajo —insistió.


    —¿Se refiere al hombre que encontré cerca de la central de trenes? —deliberadamente Sarit evitó pronunciar su nombre. El tipo podía ser una belleza exótica en un mundo plagado de hombres comunes y corrientes, pero no iba a arriesgarse a dar datos de una persona, si no sabía quién tenía enfrente.


    —Sí, me refiero a Adahy Means, es originario de Montana, USA. Y se le nota que no es oriundo de aquí —dijo esta última frase sonriendo más.


    Sarit le echó una larguísima mirada.


    —¿Cómo ha dicho que era su apellido? —preguntó.


    —Means, Adahy Means, ¿te es conocido el nombre ahora?


    Sarit golpeó la mesa con los dedos antes de contestarle.


    —Ayer… ayer conocí a un hombre llamado Adahy, pero no era ese el apellido que aparecía en su carnet de conducir, era Miller… pero hasta a él le parecía falso ese apellido, digamos que a mí también me lo pareció. Means me parece más apropiado para sus rasgos, más acorde a su personalidad. ¿Me deja un momento que voy hacer una llamada por favor?


    —Por supuesto —dijo Zeven, Sarit lo miró y negó con la cabeza, levantándose de la silla con la carpeta en la mano fue hablar a la puerta de la cafetería.


    —Ruth… ¿Estas despierta?


    —Sí y acordándome de ti ahora mismo —le dijo una soñolienta voz— ¿Por qué demonios no puedes llamar a una hora en que los viles mortales estemos alerta?


    —¿Ruth cuándo entras hoy a trabajar? —la preguntó Sarit.


    —Se supone que dentro de una hora… gracias por hacerme de despertador.


    —No te llamaba para eso, tengo un dato que necesito que busques. Creo que ya sé cuál es el apellido de Adahy, búscalo por Means.


    —No sé Sarit, ya vistes que ayer no encontré nada relevante con ese nombre, con y sin apellido.


    —¿Ruth puedes pedir informes a las ciudades como Edimburgo, Liverpool…?


    —Sí, por poder puedo, la pregunta es: ¿Qué excusa pongo?


    —Di que es tu novio —dijo Sarit riendo.


    —Muy graciosa, pero sabes por qué eso no va a ser creíble, ¿verdad? Bueno, me imagino que podré dar con una excusa aceptable.


    —Si no, busca la forma de conseguirlo por una vía no tan… ordinaria.


    —Voy hacer como que no he oído eso. ¿Algún trabajito extra?


    —No, te recompensaré con lo que quieras.


    —Si lo pones así… ¿Aceptas proposiciones deshonestas


    Sarit sonrió.


    —Me lo pensaré… depende de la proposición. Hasta luego amiga.


    —Hasta luego, mandona.


    Sarit colgó el teléfono y volvió a la mesa donde aguardaba Zeven. Según volvía a sentarse pudo ver que sus cejas eran del mismo color blanco que su pelo. ¿Qué raro color de pelo, tiene que ser teñido, pero también las cejas? Se preguntó.


    —He estado meditando sobre la información que quería. Ayer conocí a un tal Adahy Miller, como le he dicho antes me pareció un apellido falso. No así su falta de memoria, no recordaba ni quién era, lo llevé a una clínica a la que debía ir ya que está en rehabilitación. He buscado en nuestra base de datos si hubo algún accidente de coche en el que estuviera implicado un hombre con su nombre o su fisonomía, pero no he encontrado gran cosa. No desde luego en Londres y sus condados vecinos. Pero me pregunto: ¿Qué trae a un policía de una ciudad tan lejana buscando a esa persona? ¿Ha cometido algún delito?


    —No, es amigo mío… solo soy un amigo de su familia y hace algún tiempo prometí cuidar de él. Llevo un año sin tener noticias suyas y por eso vine.


    “Prometí” ¿Cuán viejo era este tipo? No llegaría a tener más años que Adahy. Pensó Sarit.


    —Entonces conoces todos los datos sobre este hombre, ¿me equivoco?


    —Sí, los conozco…


    —¿Y cómo es que has tardado tanto en venir?


    —Hasta hace poco tiempo, pensé que estaba muerto.


    —El problema Zev, es que sin una denuncia formal no puedo ponerme a investigar. Lo poquito que he conseguido averiguar ha sido porque me dio la impresión de que Adahy estaba en problemas y necesitaba ayuda, pero no lo he hecho de forma oficial.


    —Comprendo. Eso habrá que remediarlo, pondré esa denuncia ahora, si te parece. 


    * * * * * *


    Por fin se había quedado sola, era el momento que había esperado toda su vida, ahora se haría con el poder. El viejo en su tozudez estúpida terminó de cometer el último error, al ordenar a Alex que durmiera en la misma cama que Adahy.


    —Ahora sí te tengo viejo asqueroso —dijo mientras descolgaba el teléfono, para hablar con los otros miembros del claustro—. Sí señor, ya he enviado los videos que prueban que el Gran Maestre está loco.


    —Será una reunión interesante la que tengamos esta mañana, Jennifer se tendrá en cuenta su colaboración, no lo dude —dijo la voz de X, que era como lo conocía.


    —Siempre estoy para servir —dijo Jennifer—. Por supuesto asistiré a la reunión.


    —Nos veremos allí —dijo X, colgando el teléfono.


    ¡Bien! La maquinaria ha comenzado a rodar solo es cuestión de tiempo que de sus resultados. Esta vez el Gran Maestre no podrá escapar. Pensó.


    Mientras miraba por la ventana. No iba a volver a subir a ese cuarto, no quería ver las escenas depravadas que seguramente se estaban produciendo. Se tumbaría en el sofá hasta que tuviera que ir a la reunión.


    * * * * * *


    Alex sentado en la cama al lado de Adahy, le observó dormir. Alfred había ordenado desatarlo y rebajar la dosis de drogas, eliminando los tranquilizantes hasta que fueran necesarios.


    Alex le acarició la mejilla inconscientemente, mientras recordaba cómo había sido su vida antes de que su padre lo descubriera. Él quería ser médico, quería ayudar a las personas, pero ahora solo era un títere en manos de unos locos titiriteros.


    —Calem… Calem —dijo en sueños Adahy, sacando de sus reflexiones a Alex.


    —Vas a estar mejor, amigo —dijo Alex— Tranquilízate, no quisiera que me obligaran a darte más drogas.


    Alfred le había ordenado también que lo sedujera y eso haría cuando despertara. ¿Quién sería ese tal Calem? Nunca había oído su nombre en la organización, quizás fuera otro caído en desgracia como le había pasado a él.


    El cansancio hacía eco en su cuerpo, sus ojos se cerraban y al final terminó durmiendo al lado de Adahy que no paraba de hablar en susurros. 


    Por salvar a Robert y a sí mismo de la condena a muerte que sabía les aguardaba, haría lo que fuera necesario, incluso destruir a este hombre, aunque no tuviera nada en su contra. 


    Mañana lo seduciré… sí, mañana, se dijo Alex, mientras su mente se perdía en el sueño.


    * * * * * *


    Ya era legal la denuncia que Zeven había puesto, ahora podía ponerse hacer preguntas y a investigar el caso en profundidad.


    —Quizás sería mejor que vinieras conmigo a ver si podemos entrevistarnos con Adahy, tu presencia puede hacer que emerjan recuerdos —dijo Sarit.


    —No, mi presencia no le traerá nada nuevo a la memoria —dijo Zeven—. Él corre peligro de ser asesinado si no lo rescatas de la gente que lo tiene prisionero, al igual que su amante Calem MacBeam que también está secuestrado desde hace un año. Te he entregado todo lo que necesitas para llegar a encontrarlos, ahora todo depende de ti y tu eficiencia en esclarecer la investigación. He quebrantado varias leyes que me impedían intervenir y ponerte tras sus huellas. Ahora debo volver al anonimato, aunque no lo entiendas en este instante, es posible que muy pronto lo comprendas.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Sarit, intrigada.


    —Sarit para todo hay un momento y éste no es el adecuado para hablar de ciertas cosas. Volveremos a vernos y quizás entonces pueda decirte más —dijo Zeven, despidiéndose con un movimiento de cabeza y saliendo de la central de policía.


    * * * * * *


    Varias horas más tarde, en algún lugar del norte del país. Zeven bajó de la moto que había dejado escondida tras los árboles y caminó internándose en el bosque frondoso. Nadie fue testigo de su llegada a un claro que estaba lejos de la carretera general, allí solo había dos extraños árboles, con las raíces retorcidas de tal manera que daba la impresión de ser un solo árbol.


    Zev se acercó lentamente hasta llegar a la base de los dos árboles y allí se arrodilló quitándose las gafas. En sus ojos se insinuaban lágrimas. Puso sus manos sobre las raíces acariciándolas.


    —Amores, ¿Cuándo… cuándo me será permitido reunirme con vosotros? —murmuró en silencio.


    Nadie respondió a su pregunta. Solo se oía el viento azotando las copas de los árboles y algún pájaro revoloteando. Únicos testigos mudos de su añoranza y de su pesar.


    —Os amo, os necesito… no sé cuánto tiempo podré seguir así. Llega la hora oscura y os necesito a mi lado… sin vosotros no tiene sentido esta existencia.


    El viento se arremolinó en torno a Zeven Enkidu abrazándolo como si fuera un amante, mientras las lágrimas fluían libremente por sus mejillas. Sintió el amor que tanto añoraba, las caricias que tanto deseaba, fue un instante, un segundo de rozar el paraíso, bebió anhelante el eco dormido que aguardaba bajo las raíces de los árboles. Hasta que el claro volvió a quedar en silencio y el viento retorno a su lugar en los cielos.


    Zeven guardó silencio durante mucho tiempo acostado a sus pies, dejando que el dolor fluyera de su cuerpo y la caricia de la tierra le diera fuerzas para seguir. Luego se levantó y caminó de vuelta hasta la moto y hacia Londres. Aún le quedaba mucho trabajo por hacer y solo había comenzado.


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    Eran las once de la mañana en punto, cuando Jennifer llegó a la Casa Madre de la organización; era miembro del Consejo de Juntas y pensaba que estaba a solo un paso de la cumbre.


    Al entrar en la sala, todos los miembros del cónclave ya se hallaban en ella. El Gran Maestre presidía la mesa y con gesto desabrido le indicó que se sentara, ella por su parte le miró con ironía mal disimulada.


    —Al parecer nos faltaba un miembro del consejo —dijo el lacayo del Gran Maestre sentado a su derecha.


    —No, Jennifer ha llegado cuando era su momento —dijo el Gran Maestre suavemente—. Aunque no es el consejo que ella espera que sea.


    Jennifer miró a sus compinches y al señor X que estaba sentado enfrente. Todos mantenían la cabeza gacha y esquivaban sus ojos.


    El señor X se levantó sonriendo al Gran Maestre y después de aclararse la garganta, dijo:


    —Aquí nuestro miembro más joven, la señorita Jennifer ha intentado traicionarnos, aunque si es verdad que ha sacado a la luz cierta información muy interesante que pasaré ahora a exponer.


    Durante la siguiente hora estuvieron hablando del caso que tenían entre manos. Calem y Adahy se habían convertido en motivo de discusión por parte de los miembros del cónclave.


    —No estoy de acuerdo —dijo el señor X—, considero que su actuación Gran Maestre es deficiente y permisiva. No solo mantiene a esos maricones vivos, sino que ahora usa a otro desecho para consolar al humano pervertido. Esto tiene que terminar.


    El Gran Maestre estaba sonriendo, nada afectado por las palabras de X y de su hija Jennifer. Cuando Edward Mortimer su primogénito se levantó para hablar, ellos dos ya habían acordado de antemano la actuación en esta reunión.


    —Quizás va llegando la hora de que sustituya al Gran Maestre, pero señores tengan en cuenta que no voy a tirar el buen hacer de mi padre y mentor. Yo también fui de los que votó por el asesinato de esos dos… o mejor dicho por el asesinato de Adahy, como todos saben Calem es inmortal, no le podemos dañar. Aunque si podemos destruir su alma al asesinar a Adahy. Pero el Gran Maestre me enseñó que hay veces en que es necesario dar un rodeo antes de llegar a la meta. La razón por la que apoyo incondicionalmente la actuación de Gran Maestre, es porque he comprendido la importancia que tiene el que Calem se vea forzado a descorrer el velo que separa nuestros mundos, piensen señores. Si conseguimos esa puerta, tendremos nuestro coto de caza privado y solo él puede hacer esta labor. Para ello tenemos que manipular los sentimientos de Calem. ¿Ahora comprenden la importancia?


    Guardó silencio estratégicamente para ver la reacción de los congregados. Su hermana, tan estúpida como siempre, no era capaz de ver la importancia y la transcendencia de la situación que estaban viviendo.


    —Deploro el comportamiento de Jennifer aún siendo mi hermana, se ha comportado bajamente dejándose llevar por sus necesidades físicas y no por nuestro bien común. Propongo que en castigo sea enviada a nuestra sede en América del sur, allí sabrán cómo tratarla, evidentemente su comportamiento y su falta de ética no pueden quedar impunes.


    —Veo un problema en esta exposición —dijo el señor X— Jennifer es la tutora legal de Adahy, no podemos apartarla tan fácilmente. Otro error del Gran Maestre. Su ambición nos ha llevado a esta situación.


    —Jennifer es una traidora —dijo Edward Mortimer— y sin duda pagará por ello. Pero usted señor X no le va a la zaga, cree que puede salir impune de esta habitación, sin recibir el castigo que merece. Con sus estupideces nos han puesto a todos en peligro y para colmo sin un objetivo visible.


    —¡No es que usted triunfará hace un año en Inverness! —Exclamó el señor X— Allí demostró su incompetencia y su falta de psicología y fuerza para atrapar a Angus, que como todos sabemos estaba prisionero desde hacía 500 años. No a usted, se le escaparon de las manos, con la ayuda de unos cuantos pueblerinos.


    —Sí y acepté el castigo que el Gran Maestre y éste cónclave me impuso. Ahora exijo lo mismo para Jennifer y para usted señor X.


    En ese momento la puerta se abrió mostrando en su dintel a un hombre muy anciano y retorcido. Su presencia hizo levantar a todo el cónclave incluido al Gran Maestre y que el silencio descendiera entre todos los congregados. Su nombre era sinónimo de tortura y terror para todos los miembros de la organización y para aquellos no considerados humanos era la muerte en persona y la destrucción de sus vidas.


    —Veo que como siempre se comportan como niños —dijo Henry Slater— y es necesaria mi mano para poner fin a las tonterías infantiles en las que se embarcan. En primer lugar el señor X pasara a ser el Gran Maestre —esto hizo sonreír triunfalmente a Jennifer mientras miraba a su hermano— Usted Alfred Mortimer abandonará su cargo y seguirá como miembro activo del cónclave. Edward Mortimer como segundo al mando siempre fue bueno, se quedará en ese lugar y ayudará al señor X en sus tareas al igual que hizo con su padre. Señorita Jennifer, yo no sonreiría tan abiertamente, igual que traicionó a su padre y Maestre, nos traicionará a todos. Por esa razón hoy abandonará el cónclave y será castigada a nuestra sede en Sudáfrica. Allí se le enseñará el lugar que debe tener en la vida, no solo en esta organización y no dude que lo aprenderá. No volverá a Europa hasta que alguno de los miembros la necesite como esposa.


    »Por el asunto legal no se preocupen nos ocuparemos de que todo sea revocado y traspasado a un querido y adorado tío del accidentado. Ahora pasemos al tema de Calem y Adahy, he estado viendo sus interrogatorios Alfred y he de decir que ha empujado debidamente a Calem para que acepte cualquier condición a cambio de que Adahy no sufra. Estoy de acuerdo con su actuación al despertar a Adahy y así tener un arma que podamos esgrimir contra ese… —dijo escupiendo las palabras— ese no humano. Con respecto a Alex —aquí un miembro del cónclave que no había hablado se sobresaltó— su amante debe ser ejecutado sin tardanza hoy mismo, sin dejar pruebas de nada, y por supuesto a Alex no se le informará, hasta el momento en que también se le ejecute. Lo siento John, yo también pasé por un trauma así, descubrir que uno de tus queridos hijos es un traidor a la raza humana y un depravado, nunca es fácil de llevar, pero su muerte le librará de la sombra de sus pecados. Ahora hagan cumplir mi voluntad y espero no tener que volver a molestarme con sus motivos infantiles —dijo esto último saliendo de la sala donde se celebraba el cónclave. 


    Los guardianes del orden en la organización entraron e hicieron la voluntad de Henry Slater. Jennifer fue sacada a la fuerza mientras gritaba y peleaba, pero de nada le sirvió cuando la metieron a la fuerza en una furgoneta para llevarla a un aeropuerto privado que tenía la organización.


    Alfred Mortimer que había sido Gran Maestre se levantó de su silla y la intercambió con el señor X. El resto de los miembros del cónclave guardaron silencio prudentemente.


    * * * * * *


    Cinco horas después de aquel cónclave, Sarit recibió una llamada informándola que habían encontrado el cuerpo mutilado de un hombre joven, que llevaba desaparecido más de dos años.


    * * * * * *


    Alex se despertó sobresaltado, el corazón le latía desbocado y su boca estaba seca. Se sentó en la cama intentando serenarse sin conseguirlo, sus manos temblaban y su frente estaba colmada de sudor. Todo en él intuía que algo terrible terminaba de pasar, pero no era capaz de alcanzar a ver qué era.


    Miró a Adahy que seguía dormido aún bajo el efecto de la gran cantidad de drogas que le habían sido inyectadas. Su mente debía de estar recorriendo senderos de pesadillas, pues no hacía más que murmurar palabras inconexas y de vez en cuando gritaba el nombre de Calem, entonces parecía tranquilizarse por escasos minutos hasta que volvía a moverse incontrolablemente y hablar.


    No, esto no tenía nada que ver con el hombre que estaba acostado a su lado… la sensación de vacío que sentía, el ansia, la pena y el presentimiento de que algo terrible e irremediable terminaba de pasar, era fruto de su propia mente.


    No necesitó que nadie se lo dijera. Lo sabía… lo sabía. Robert había sido asesinado. Ese pensamiento arrasó su mente, el dolor que sintió fue más allá que cualquier otra cosa que le hubieran hecho.


    Fue hasta el baño y vómito, después se encogió contra una esquina deseando la muerte, pero ésta no llegó.


    Pasaron varias horas para que Alex pudiera volver a pensar. No debería haber sido una sorpresa tan grande, él sabía que no saldrían vivos, pero una cosa era saberlo en teoría y otra muy distinta enfrentarse al hecho. Mientras Robert vivió, él se sometió a cualquier cosa que le pidieran. Ahora ellos mismos habían roto sus cadenas y se iba a cobrar la vida de Robert y la suya.


    * * * * * *


    Sarit estaba mirando el río Támesis desde su desembocadura, que era donde apareció el cuerpo del hombre. Cansada de trabajar bajó la vista a la cartera que había aparecido junto al cuerpo.


    Robert Amble, nacido en Londres hacia 25 años. Estudiante de la universidad de periodismo. Leyó observando los carnets, al registrar las cosas que contenía. Todos sin excepciones estaban caducados y tenían una antigüedad de dos años. Era como si en los últimos dos años no hubiera existido.


    Fue hacia su coche, hasta que no terminara el forense no podría investigar el lugar donde había aparecido el cadáver. Aunque no esperaba encontrar nada fuera de lo común, posiblemente fue arrojado al río en la parte alta y la corriente lo arrastró al lugar que fue avistado.


    Hoy hizo planes para dedicarse por completo al caso de Adahy, pero esto evidentemente cambiaba sus planes, tendría que hacerse cargo de esta investigación.


    Vio venir al forense hacia su coche aparcado unos pocos metros del de Sarit.


    —¿Qué tal inspectora? —dijo el forense.


    —Liada como una madeja de lana que quedó al alcance de un cachorro. ¿Puedes darme alguna información sobre la muerte del sujeto?


    —Sí, hay muchas cosas que puedo decirte. Murió por ahogamiento, posiblemente le tiraron atado al río. Pero aparte de eso, ha sido maltratado durante mucho tiempo, tiene cicatrices producidas por los golpes de un látigo, algunas nuevas y otras muy antiguas.


    —¿Cree que pudo ser algún juego erótico que salió mal?


    —No, no creo que lo fuera… aunque aún tengo que examinarlo. Pásate por mi despacho dentro de algunas horas y tendré más información para ti.


    —Así lo haré, de momento me voy a la universidad a ver si consigo averiguar en qué estaba metido este hombre cuando desapareció —dijo Sarit cerrando el coche y arrancándolo— Gracias por todo.


    Media hora más tarde llegaba a la universidad y aparcaba. Esperaba tener suerte y conseguir que algún profesor lo recordara. Anduvo durante una hora preguntando a profesores y alumnos de los últimos grados, que posiblemente eran los únicos que podían conocerlo. Al final, más por casualidad que por otra razón, dio con una profesora que se acordaba de su desaparición y que lo había tenido en clase.


    —Era un muchacho agradable, recuerdo cuando sus padres vinieron a buscarlo, por su desaparición. Nadie supo realmente que les había ocurrido a Robert y a su amigo Alex, los dos desaparecieron en la misma fecha.


    —¿Robert y Alex eran solo amigos? —dijo Sarit sin ningún tacto, estaba cansada.


    Ante la pregunta la profesora carraspeó y luego dijo:


    —Siempre creí que eran más que amigos, sinceramente. Aunque no lo puedo afirmar.


    —Alex, su amigo ¿también desapareció en el mismo día?


    —Sí, así fue.


    —¿Alex qué? 


    —Alex Miller si mal no recuerdo, lo conocía porque algunas veces venía a estar con Robert en clase.


    Otra pareja de amantes desaparecidos, esto no puede ser coincidencia. Se dijo a sí misma.


    —Gracias me ha ayudado mucho —dijo Sarit, mientras se despedía de la profesora para volver a su mesa de trabajo.


    Estos dos casos están enlazados… joder, tenía que haberme dado cuenta antes. Si Adahy lleva un año con estos individuos no creo que le den mucho más tiempo de vida. Es vital que lo encuentre, pensó.


    * * * * * *


    Alex fue hasta el armario de las drogas de Adahy y cogió tres frascos de droga y una jeringa grande y después miró hacia la cama.


    A este hombre le temen, es por eso que lo mantienen drogado. Voy a darte la liberación que necesitas hermano. Pensó Alex trastornado por la pérdida de Robert.


    * * * * * *


    Adahy había vagado por sus peores pesadillas, su alma agotada de sufrimiento, solo buscaba el sosiego y el amor que había encontrado entre los brazos de Calem. 


    No recordaba cuánto había pasado desde que volvió a deslizarse hacia la oscuridad, pero ahora volvía a emerger y su corazón ansioso exploraba su entorno esperando hallar el oasis del que volver a beber la vida.


    Sintió el roce de una mano sobre su brazo, la caricia de los dedos de Calem sobre su piel. Enfocó su mirada en los ojos azules que tanto amaba, sus labios sintieron la caricia de los labios de Calem, la caricia se intensificó y tomó posesión de su boca y de su alma en un beso abrasador.


    —Te amo —dijo Adahy—. Te amo Calem.


    —Soy tuyo —le respondió Calem abrazándole.


    La mano de Alex, que sostenía la jeringuilla que enviaría a Adahy más allá de la vida, quedó paralizada al escuchar la frase murmurada.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    Alex retiró la aguja de la cánula, no fue capaz de terminar lo que había querido hacer. Adahy se merecía una oportunidad aunque las suyas hubieran muerto esa noche.


    Volvió al armario e inyectó parte de la droga en los tres frascos, el resto lo tiró. Pero para que no se notara rellenó los frascos con agua destilada, así el porcentaje de droga que le inyectaría sería ínfimo y su cuerpo podría limpiarlo fácilmente.


    Adahy no dejaba de ser el enemigo de su enemigo, por lo tanto su amigo. Es posible que así entendiera porqué le tenían tanto miedo y consiguiera su venganza. No, la muerte de Robert no caería en el olvido, no lo permitiría. Sabía que él sería el siguiente en morir, pero antes quería llevarse por delante a todos los que pudiera.


    Aunque había aprendido algo sobre sí mismo en los últimos minutos, no era capaz de matar a Adahy. Él entendía mejor que nadie como se sentía y la angustia que estaba viviendo en su mundo drogado. 


    Cuando lo había acariciado y besado, Adahy en su forzado estado lo había confundido con su amante perdido.


    —“Perdido”, amigo posiblemente esté en el mismo lugar que Robert, separado de ti para siempre. Pero no hay nada de malo en dejarte soñar, en dejarte revivir los recuerdos conjuntos. Le dijo en susurros al durmiente. Ellos quieren que te seduzca por sus motivos, yo lo haré por los míos. 


    Se levantó de la cama donde había permanecido sentado y fue hasta el baño, recogió una palangana con un poco de agua caliente, un paño y una esponja. Adahy llevaba sudando todo el día, quería limpiar su cuerpo y la cama, cambiar sus sábanas y aunque hacía frío ventilar la habitación, pero la ventana estaba trancada, no se podía abrir.


    Sin embargo, si podía hacer el resto de las cosas, cambió la mitad de la cama y le desnudó dejándolo encima de la sábana sucia, hasta que comenzó a lavarlo, Adahy no dio muestras de sentir nada, seguía sudando y murmurando palabras inconexas en su estado ebrio. Lo secó con la toalla y lo movió a la mitad de la cama que ya estaba limpia, después terminó de poner la sábana sobre la otra mitad y tiró la ropa sucia en el baño.


    Al poner la mano en el pecho de Adahy, éste comenzó a murmurar el nombre de Calem y a posar su mano sobre la suya. Estaba claro que lo confundía con su amante, la droga trastornaba los sentimientos que experimentaba. Podía aprovechar la ocasión y abrir brecha en su mente. Era un buen momento para comenzar a seducirlo y eso sería lo que haría.


    Se tumbó a su lado acariciándole el cuello con los dedos, para deslizarse hacia su pecho allí jugueteó un rato, observando las respuestas de Adahy que había comenzado a dar pequeños suspiros.


    Es guapo, hay que reconocer que nunca he visto a un hombre más hermoso. Su ascendencia nativa norteamericana se nota en su semblante y en su cuerpo, no solo porque carece de vello o porque su piel es dorada, está en su estructura física, en su aura que tiene algo que lo hace especial. Reflexionó mientras su mano descendía por el cuerpo del otro hombre hacia su ombligo, lentamente llegó hasta su meta, rozó suavemente el glande acariciándolo, Adahy suspiró más profundamente y se movió hacia donde estaba su mano, empujando su pene para ser acariciado.


    Se sobresaltó al sentir las manos de Adahy acariciándolo, acercando su cuerpo al de Alex. Éste lo besó, maldiciéndose por no haberse desnudado a la vez que sentía que Adahy tiraba de sus ropas. Alex despegó los labios del beso y dijo en un susurro.


    —Sí, sí, ahora mismo, solo déjame…


    En ese instante como si el sonido de su voz lo hubiera sacado del trance, Adahy abrió los ojos y lo miró, sus ojos aún estaban empañados por la droga, lo miró sin verlo.


    —Calem… ¿Calem eres tú, amor? —dijo Adahy con la voz cargada de deseo y tropezando con sus propias palabras por su estado de embriaguez.


    —No… no mierda. Tu Calem debe estar haciendo compañía a los peces en el mar. Aterriza hombre, ya no está —dijo Alex, que volvió a poner el brazo por encima de sus hombros atrayéndole hacia él, uniendo su cuerpo al hermoso cuerpo de Adahy. Éste se separó de Alex, moviéndose lentamente hacia el extremo de la cama haciendo un gran esfuerzo, ya que la droga le hacía temblar.


    —No —fue lo único que dijo antes de acurrucarse en la esquina de la cama, dándole la espalda a Alex.


    Un momento después cayó en la inconsciencia de la droga y Alex se quedó mirándolo sin valor para continuar con sus avances.


    Si querían que lo sedujera, iban a tener que hacer algo con su mente, no solo quitarle las drogas, sino empujarlo para que su lujuria superara sus propias inhibiciones. 


    Un ramalazo de celos atravesó el corazón de Alex. Había amado a Robert y aún lo amaba, pero aún así esta noche estaba dispuesto a tener sexo con ese medio desconocido. No solo porque le hubieran ordenado seducirlo o porque él pretendiera ganar su confianza, sino porque lo necesitaba, su cuerpo ardía de lujuria reprimida. Sin embargo, este hombre que debía de llevar mucho tiempo sin tener relaciones sexuales, lo había rechazado, era como si para él solo existiera ese tal Calem.


    Alex nunca había conocido un amor así, ni tan siquiera por Robert, se conocieron y se atrajeron mutuamente. Pensaron y creyeron que estaban enamorados, pero ahora mirando a Adahy en su estado, rechazándole porque no era Calem. Supo que Robert y él solo habían tenido una aventura, que ninguno de ellos sabía bien que era el amor.


    Robert nunca podría tener la posibilidad de encontrar el amor por su culpa, por la culpa de ser hijo de quien era. Esa verdad dolió, dolió más que la angustia anterior, más que nada de lo que había vivido. 


    Quizás era justo que lo asesinaran, ya que no se merecía nada mejor. Pensó mientras sus ojos se perdían en la oscuridad de la noche.


    * * * * * *


    Era medio día cuando Sarit llegó a la casa de los padres de Alex Miller. Quería hacer tiempo, no podía visitar a los padres de Robert Amble, a la madre, ya que su padre hacia un año había fallecido. No le gustaba aparecer haciendo preguntas cuando las personas estaban en un entierro. Siempre le costó afrontar el sufrimiento ajeno. 


    —¿Señor Thomas Miller? —preguntó Sarit mirando al hombre mayor que había abierto la puerta— Soy la inspectora de policía Sarit Naim y venía a investigar la desaparición de su hijo Alex Miller.


    —Señorita mi hijo no desapareció, ya se lo dije a la policía la otra vez que vinieron preguntando por él. Cuando desapareció ese amigo suyo… ¿Cómo se llamaba? Que mala memoria, no lo recuerdo.


    —Se refiere a Robert Amble.


    —Sí, creo que ese era su nombre. Mi hijo viajó a Nueva York y hace años que está estudiando allí.


    —Entonces no tendrá inconveniente en proporcionarme su dirección y su teléfono, necesito hablar con él.


    —Mire… —después como si se lo pensara mejor— Mejor entre, hay cosas que no me gusta airear.


    Sarit entró en la lujosa casa y fue conducida al salón.


    —Ahora me responderá —dijo Sarit impaciente.


    —Nuestro hijo no mantiene buenas relaciones con nosotros, de hecho hace años que no sabemos dónde vive en Nueva York —dijo el padre.


    —Pero usted termina de afirmar que estaba estudiando en Nueva York… ¿Cómo puede afirmar algo que no sabe? ¿Por qué su hijo no mantiene ni la más mínima relación con ustedes?


    —No quiero que mis vecinos sepan que mi hijo… mire señorita…


    —Señor, soy inspectora de policía, no señorita.


    —Mire inspectora, mi hijo tiene gustos aberrantes… no sé si me entiende, nosotros no podemos tolerarlo…


    —¿Gustos aberrantes? —preguntó Sarit— ¿Se refiere a que su hijo es homosexual? Eso no es aberrante, no más de lo que es la relación que yo mantengo con mi compañero de vida. ¿Cuánto tiempo hace que su hijo “marchó” a Nueva York?


    —Dos años —dijo la madre de Alex.


    —Curiosa coincidencia… dos años, el mismo tiempo que hace que Robert Amble desapareció —dijo Sarit.


    —No creo que ninguno de ellos desapareciera —dijo el padre—. Seguramente estarán juntos en Nueva York.


    —¿Por qué cree que están juntos? —preguntó Sarit dándose cuenta que estaba en medio de una borrasca y que la tormenta podía estallar en cualquier momento. Esta gente sabía más de lo que decía.


    —Es obvio… se fugaron para estar juntos.


    —¿Es eso lo que cree? —preguntó Sarit.


    —No solo lo creo, lo sé. Ya se lo dije al policía que vino a preguntarnos cuando los padres de… de ese… otro hombre denunciaron su desaparición.


    —¿Qué ocurrió el último día que Alex estuvo aquí, Señor Miller?


    —Mantuvimos una conversación sobre lo inapropiado de su relación, como no hubo manera de convencerlo para que desistiera. Le ordene que abandonara mi casa. Se marchó y desde entonces no hemos vuelto a tener contacto con él.


    —Eso quiere decir que realmente no saben si se fue a Nueva York o aún está en Inglaterra. Señor y Señora Miller, les he escuchado y si tengo que ser sincera, creo que esconden muchas cosas… han dicho más mentiras que verdades.


    —¿Realmente es tan importante encontrar a esos dos depravados? —preguntó Thomas Miller—. Ahora ni tan siquiera pueden detenerlos por sus depravaciones.


    —No tiene sentido continuar preguntándole, señor Miller—. Como mínimo no sin una orden judicial, pensó aunque no lo expresó en voz alta.


    Sarit salió despidiéndose de los supuestos padres de Alex.


    Habían pasado suficientes horas como para poder ir a ver al forense, quizás éste tuviera algunas pistas que pudiera seguir. A la madre de Robert la dejaría para el final, odiaba hacer preguntas en la situación que ella estaba.


    No tardó nada en llegar al despacho del forense.


    —Buenos días Smith, ¿tienes algo para mí? —le preguntó.


    —Algunas cosas. Ven vamos que te lo muestro.


    La llevó hasta la sala donde estaba el cuerpo de Robert sobre una camilla metálica.


    —Este muchacho ha sido torturado durante mucho tiempo, tiene marcas de sujeciones en tobillos y muñecas, marcas profundas lo que significa que ha estado más tiempo atado que libre en el último año. Llagas de heridas mal curadas y muchas laceraciones de latigazos.


    —¿Alguna cosa que me pueda servir para investigar?


    —No. Si las hubo, el agua las ha borrado.


    —¿Así que no tengo manera de saber que fue de él durante estos dos años?


    —Difícilmente, debe haber estado durante más de cinco horas sumergido en el agua. Todo lo que podía habernos dado un indicio de donde pasó los últimos dos años se lo llevó el río.


    —¿Cuánto tiempo hace que lo asesinaron?


    —No podría concretarlo, pero entre 12 y 18 horas. El agua del rio y la temperatura exterior, hace imposible saberlo con exactitud.


    —Maravilloso, este caso se presenta peliagudo.


    —¿No lo son todos?


    —Puede ser —dijo Sarit.


    Le quedaba una última posibilidad, iría a la dirección de Adahy e intentaría verlo. Sarit estaba convencida de que los dos casos estaban relacionados. Le había pedido a Ruth que investigara a Calem MacBeam, pero no existía tal persona, no tenían información de él, era un fantasma. Pero Zeven le había dicho que era el amante de Adahy, algo debería haber.


    Llegó a la lujosa residencia donde “vivía” Adahy, llamó a la puerta y le abrió una señora.


    —Buenos días, soy la inspectora de policía Sarit Naim, quisiera hablar con Adahy Miller, si es posible.


    —Los señores se han marchado de viaje a París.


    —¿Han viajado? El señor Miller estaba enfermo y necesitaba rehabilitación ¿Cómo es posible que saliera de viaje?


    —No lo sé, inspectora, solo sé que los señores partieron esta mañana hacia Francia. El señor se va a someter a una nueva terapia —dijo la mujer.


    Sarit se encogió de hombros, no se creía una sola palabra. Pero poco podía hacer por empujar la situación. Así que volvió a su coche y llamó a la central de policía.


    —Ruth, soy Sarit ¿hay alguna novedad en mis casos? ¿Has encontrado algo nuevo?


    —No, no Sarit. El jefe andaba antes preguntando por ti, así que me imagino que quizás tenga algún material que te sirva.


    —Gracias Ruth, iré para allá.


    


    

  



  

    



    Capítulo 7


    El señor X estaba dando vueltas por el despacho, no le gustaba nada que el “carcamal” no le dejara vía libre para actuar. Estaban consintiendo demasiado a esa escoria, que ni tan siquiera era humano, anoche se había negado a hablar, aunque lo sometieron a todas las torturas que se le habían pasado por la mente, él muy terco seguía guardando silencio, así no iban a ningún lugar.


    Luego estaba el otro… si pudiera lo mandaría asesinar y listo, pero no podía. Si lo hacia el mal nacido se negaría a colaborar, pero tampoco podía arriesgarse a que le ocurriera lo que a Jennifer, estúpida mujer, casi lo perdió.


    Alterado por no obtener ningún tipo de resultados, fue hasta la mesa donde estaban los monitores de las cámaras que habían instalado en la casa, quería observar el avance que esa mierda de Alex había hecho en seducir a Adahy.


    Paso más de una hora recorriendo las grabaciones del dormitorio, hasta que encontró lo que buscaba. No, no esto no estaba funcionando, se dijo así mismo. Adahy podía estar drogado hasta las pestañas, aún así seguía rechazando el avance de cualquiera, Jennifer no había tenido éxito pero tampoco lo había tenido Alex.


    Sin su cooperación no conseguirían que Calem descorriera el velo que separaba ambos mundos y sus metas se verían trastocadas varias generaciones. Eso no podía permitirlo, si él dejaba pasar esta oportunidad terminaría mucho peor que Jennifer y no iba a consentirlo.


    El sonido del intercomunicador de su despacho lo despertó de su abstracción.


    —Señor, está aquí el señor Henry Slater.


    —Déjelo pasar —dijo el señor X poniéndose de pie para recibir al viejo carcamal. Su odio era infinito por esa momia que decía pertenecer a su familia, pero no podía hacer nada por evitar tener que humillarse delante de él.


    Henry Slater cruzó la puerta y el señor X lo recibió con una gran reverencia que casi lo hace caer de rodillas delante del viejo hombre.


    —Es halagador ver que se interesa por mi trabajo señor Henry Slater.


    —Déjese de pantomimas Charles o ¿debería decir señor X? ¿Crees que no sé a qué juego estás jugando?


    —Jamás osaría jugar con usted, su excelencia —dijo terminando de arrodillarse a sus pies.


    —Veo mucho miedo en tu comportamiento. Eso me gusta. Cuanto más me temáis más sabré que seréis leales. Quizás deba darte una prueba de mis “simpatías”… no sé, lo pensaré —dijo Henry Slater mientras daba la vuelta a la mesa y se sentaba en el sillón que la presidía, seguido de sus dos guardaespaldas, que solo atendían a sus órdenes— Pero como dije antes, no tengo tiempo para juegos ni pantomimas. He estado observando a esos dos depravados… igual que observé la actuación de nuestra pequeña estúpida niña.


    —¿Sí? —preguntó Charles sin levantarse, ni hacer intento de mirarle de frente.


    —Sí, deja ya de ser un estúpido y levántate, quiero ver que hay en tus ojos.


    —Como usted ordene —dijo Charles levantándose y quedándose de pie delante de la mesa.


    —Como he dicho antes, así no vamos a ningún lugar, anoche estuve observando la actuación de esa escoria. Así no vamos alcanzar la cooperación de ese depravado y la necesitamos para poder forzar al no humano a que coopere.


    —¿Y qué propone excelencia? Estoy a su entera disposición.


    Henry se rió con una carcajada siniestra.


    —Eres tan estúpido como todos, solo que contigo tengo que disimular más… no dejas de ser de mi propia sangre. Solo servís para asesinar, no sois capaces de ver más allá de la hora presente. Os he permitido durante demasiado tiempo campar a vuestro libre albedrío y esto está saliendo tan terriblemente mal, que posiblemente perdamos la única oportunidad que tendremos en generaciones de conseguir entrar al otro lado. Por esa razón voy a dirigir desde las sombras esta empresa.


    —Su excelencia, eso no sería demasiado peligroso. Sabemos que hay muchos que desean saldar viejas deudas de sangre con su excelsa persona.


    —Sí, y algunos no tan enemigos como pueda parecer —dijo riendo de nuevo—. Vas hacer lo que diga, se terminaron las contemplaciones, no quiero tener que volver a esperar generaciones para tener otra oportunidad. ¿Qué sabe el humano sobre Calem?


    —No lo sé, su excelencia —dijo Charles bajando la cabeza— Alfred lo sometió a un tratamiento que lo dejó en coma profundo durante un año. Después cuando ordenó despertarlo el humano estaba sin memoria, no recordaba nada de su vida anterior. Me imagino que fue un efecto secundario de las drogas que lo enviaron al coma.


    —¿Un efecto secundario…? No seas inocente Charles no te pega. Nada de lo que le ha pasado a ese seudo hombre pude definirse como efecto secundario o accidente. Alfred tenía planeado usarlo, ¿sabías que es el mejor profesor de gaélico que existe ahora mismo?


    —Quería que tradujera las tablillas que encontramos, ¿no es así?


    —Eso y algunos artefactos que la organización guarda desde hace generaciones y que nunca hemos conseguido llegar a comprender del todo. Esa sería una parte que ganaríamos si consiguiéramos su cooperación, la otra sería poder manipular los sentimientos del no humano Calem.


    —No sé cómo vamos a conseguir su cooperación. Jennifer intentó seducirlo sin ningún resultado, evidentemente es un depravado, no se pude esperar una respuesta normal de él. Pero Alex también lo ha intentado obteniendo resultados nulos.


    —No te equivoques Charles, no soy Alfred, ni Jennifer, ni ninguno de los papanatas que se sientan en el cónclave a especular. Primero de todo necesitamos que su mente esté limpia, que su cuerpo purgue toda la droga que ha sido inyectada en él durante más de un año y por ultimo necesitamos anular los inhibidores de la memoria que son los que realmente le producen la amnesia. Para hacer todo esto en un entorno seguro, debe ser llevado a nuestro centro de investigación en la casa madre al norte del país.


    —Veo un problema a lo que termina de plantear, si pretende desintoxicarlo totalmente de las drogas y devolverle su memoria, tardaremos como mínimo tres meses y eso suponiendo que su cuerpo resista. ¿Tenemos tanto tiempo?


    —Realmente no es un problema de tiempo. La policía esa que se empeñó en investigar a Adahy Miller está detrás del hombre como si fuera un perro de presa, pero es fácil de retirar del caso.


    —Por todas las quejas que me han llegado, no parece la persona que ceda ante las presiones fácilmente, excelencia.


    —No, no cederá eso es cierto, pero no estaba hablando de ejercer presión sobre sus superiores para que abandonara su persecución. Si no que ya sabes que un policía está sujeto a que le ocurra todo tipo de cosas. No es un trabajo seguro y más cuando se está detrás de traficantes de esclavos.


    —¿Esta insinuando que la asesinemos? Pensé que ese tratamiento solo estaba reservado para… 


    Henry explotó en una carcajada.


    —Estoy rodeado de estúpidos, es la única explicación razonable que encuentro. ¿Cree que me va a detener el hecho de que sea una mujer? Si no hace caso a su jefe, morirá, igual que él desecho humano que encontró. He asesinado, mutilado, destruido y mandado a la muerte a más mujeres que hombres. ¿Crees que he llegado hasta aquí siendo tan asquerosamente “escrupuloso”? o ¿Crees que solo voy a asesinar a esos seudo hombres?


    —Le recuerdo que si hace eso, tendrá un perro de presa peor que ella detrás de nuestros cuellos. Su marido puede ser un gran médico, pero no siempre fue así y no me gustaría tener a nadie con su entrenamiento persiguiéndome.


    —Usted hará lo que le diga, ni más, ni menos, ¿me he expresado con claridad? Aunque eso en este momento no es un gran problema, anda perdida y podemos poner suficientes cadáveres a sus pies como para que pierda la pista de Adahy.


    —¿Y por qué no matar al seudo humano?


    —No volvamos sobre esa estupidez Charles, creí que lo había aclarado suficiente cuando te empeñaste en terminar con su vida.


    —No lo entiendo —volvió a repetir Charles obstinado.


    —¿Por qué demonios son todos ustedes tan ignorantes y estúpidos? Ese ha sido siempre mi gran lastre, encontrar gente inteligente que me siguiera, solo encuentro borregos estúpidos. Voy a decirlo una sola vez… no podemos asesinar a Adahy porque en el proceso Calem moriría. Adahy no lo sabe, pero su vida esta enlazada con la de Calem, lo que sea de uno será del otro. Bien, me he cansado de darte explicaciones. Tus órdenes son: Primero de todo trasladaras a Adahy al norte a nuestra casa madre, allí no tendrá forma de escapar a ningún lugar y solo hay campo. Segundo, desintoxícalo lo antes posible, retírale todas las drogas e inhibidores. Tercero, ayudaremos al seudo hombre Alex a conseguir que lo seduzca, que le suministren afrodisíacos hasta que le obliguen a actuar sobre sus necesidades físicas. Cuarto, cuando todo esté en armonía será conducido a la celda preparada para que vuelva a ver a Calem, les dejaremos un tiempo juntos. En el momento en que Adahy haya recuperado la memoria, le apartaremos de Calem y le contaremos la verdad sobre ese no humano. No hay nadie más peligroso que un amante que se siente engañado y que además se odiará por haber cedido a los afrodisiacos que él no sabrá que toma. Luego solo será cuestión de que enfoquemos su odio debidamente para que obtengamos los resultados óptimos.


    —Voy a tomarme el atrevimiento de decirle, que no creo que eso funcione, excelencia. Lo digo por mis observaciones.


    —Que poco conoce la naturaleza humana, funcionará Charles.


    Y si no funciona, no será tu cabeza la que cuelgue de la pica, será la mía. Pensó Charles, mientras asentía, no tenía sentido decir los puntos en que sus órdenes iban a fallar si él no era capaz de verlos.


    —Se hará tal cual ha ordenado excelencia.


    —Eso espero —dijo Henry, saliendo del despacho.


    Charles fue hasta su sillón, el que antes había ocupado el carcamal y se sentó. Tenía trabajo que hacer, había que organizar el traslado de Adahy y Alex al norte. Descolgó el teléfono y comenzó a organizar todo el viaje. Mientras su instinto le decía que no iba a salir muy bien parado de esta empresa.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 8


    Seis días después en Escocia.


     


    Adahy despertó de su larga pesadilla, no recordaba nada de lo que había ocurrido, ni tan siquiera fue capaz de reconocer la habitación donde se encontraba.


    ¡Dios! Otra vez la maldita amnesia me está jugando una mala pasada. Volvía a estar en un lugar totalmente desconocido y no podía recordar cómo había llegado hasta allí.


    —Buenos días —le dijo un hombre joven a sus espaldas.


    —Buenos días —dijo Adahy mirándolo totalmente perdido—. ¿Dónde estoy? ¿Quién es usted?


    —¿Soy Alex, no me reconoces? No sé cuánto tiempo va a durar tu amnesia, deberías saber quién soy. Estoy aquí para ayudarte en tu recuperación.


    —Si tú lo dices… no me acuerdo de nada. No… algo, algo recuerdo, aunque no se bien cómo interpretarlo.


    —¿Qué es lo que recuerdas? —preguntó Alex arrodillándose junto a Adahy que estaba sentado.


    —Recuerdo una ciudad, no sé su nombre. Estaba perdido y dos policías me ayudaron, también recuerdo haber peleado con una mujer llamada Jennifer, decía que era mi esposa, pero yo no la recordaba ni la reconocía.


    —Bah, solo era una loca que intentó secuestrarte del hospital, menos mal que la policía llegó a tiempo de rescatarte y traerte a nuestra casa.


    —¿Está es nuestra casa? —preguntó Adahy levantando una ceja desconcertado.


    —Lo es, ¿No la recuerdas? ¿No recuerdas nada de nuestra vida? Tuvimos un accidente de coche y tú quedaste mal herido. Esa loca se hizo pasar por tu esposa y te llevó a Londres donde te tuvo encerrado hasta que la policía consiguió dar con tu paradero y devolverte aquí a tu casa.


    —¿Y dónde es aquí?


    —Estamos en Escocia a cincuenta kilómetros de la ciudad de Edimburgo, ¿lo recuerdas?


    —Edimburgo… —dijo Adahy en su mente relampagueo un recuerdo fugaz que no fue capaz de capturar, pero el nombre si le era familiar—. Sí, algo recuerdo pero no sé cómo encajarlo en mi memoria.


    —Date tiempo —dijo Alex poniéndole una mano sobre el hombro, mientras retiraba tiernamente el pelo de su cara—. Dentro de poco podrás recordar todo, solo date el tiempo que necesitas.


    —No lo sé… me siento perdido, ¿Alex decías que te llamabas? No te recuerdo, no sé quién eres.


    Alex siguió acariciando su cara y su pelo intentando consolarlo.


    —Por favor, para… no me siento cómodo —le pidió.


    —Lo comprendo, los dos tendremos que aprender a ser pacientes, discúlpame.


    Adahy se levantó de la cama donde había estado sentado y fue hasta la ventana. El cielo que le saludó estaba cubierto de nubes espesas de color gris que amenazaban con llover, aún así abrió la ventana, quería respirar aire que no estuviera en una habitación, quería oler el olor de los árboles que veía cerca de la casa. 


    Sí, este aire… este aire sí lo recordaba, recordaba este olor de la tierra mojada, el sabor de la lluvia sobre su cara… y otra cara, su mente se esforzaba intentando recordar. Solo unos ojos azules que estaban envueltos en niebla pero aún así los veía, podía sentir que lo envolvían y lo acariciaban, a ellos si los recordaba, como recordaba el olor de la tierra.


    Sintió las manos de Alex envolviendo su cintura y sus labios posándose en su cuello. Esto rompió su concentración eliminando sus pequeños recuerdos y sus sensaciones. Adahy se movió apartándose de Alex.


    —Lo siento… no, no puedo recordarte. ¿Puedo salir a dar un paseo? —preguntó con cierta timidez.


    —Sí, claro, no eres un prisionero —dijo Alex mordiéndose el labio nervioso, esto no estaba funcionando y si los amos se daban cuenta, su tiempo de vida se vería acortado rápidamente—. ¿Quieres que te acompañe?


    Adahy guardó silencio un momento. La verdad es que quería ir solo, quería recordar y mientras tuviera a Alex cerca distrayéndolo no podría hacerlo.


    —Sinceramente solo quiero estar solo Alex, necesito ordenar mis ideas para poder recordar. Aunque…


    —No te preocupes, lo comprendo, solo tómate la medicación antes de salir y no te alejes de la casa. No quiero perderte de nuevo —dijo Alex acercándose al armarito y dándole unas píldoras afrodisíacas que le habían ordenado suministrarle tres veces al día.


    Adahy las cogió de su mano y se las tomó, sin poner en duda su origen o porqué debía tomarlas. En la niebla de su mente recordaba haber visto a Alex dándole estas mismas pastillas. ¿Quizás esos ojos eran los de Alex? Lo miró, no, no eran los de él, sus ojos eran verdes no azules. ¿Quién era el fantasma de ojos azules que le perseguía en su mente?


    —Si necesitas algo estaré en la casa, Adahy —dijo Alex intentando llamar su atención.


    —Gracias —dijo saliendo de la habitación, le costaba apoyar su peso sobre la pierna izquierda, pero quería salir al campo, aunque solo fuera para sentarse junto al árbol más cercano a la casa.


    Pasó varias horas sentado en una silla que había en el porche, mirando las copas de los arboles mecerse por el efecto del viento. Cuando la lluvia por fin hizo su aparición, tuvo que retornar a la casa, con pie inseguro. 


    Alex había cumplido su palabra y se había mantenido lejos, aún así no había avanzado mucho en sus recuerdos. Los ojos azules todavía seguían ahí en el borde de su mente, junto al recuerdo de la caricia de unos labios que hacían hormiguear a sus sentidos, excitando su cuerpo.


    Quizás su mente se había perdido y todo lo que recordaba era a Alex. Sentía su cuerpo arder de lujuria y no entendía por qué se sentía tan excitado, ya que al fin y al cabo solo había estado sentado en el porche de la casa.


    —Adahy, ahora iba a buscarte, necesitas volver a tomar tus medicinas y la comida ya está preparada, así que vamos a almorzar.


    —Alex, realmente no tengo hambre, no me apetece comer y esas pastillas no sé qué son, pero desde luego hacen que me sienta… extraño —Observó a Alex que le miraba con tristeza y desesperación en los ojos. Esto hizo que Adahy se replanteará algunas cosas como por ejemplo tomarse ese medicamento—. Sí, dame las pastillas.


    —Ven, vamos arriba.


    Alex se paró frente al armario de los medicamentos y cogió el pote de las pastillas que estaba junto a un frasco de cristal que contenía yodo. Sutilmente le empujó para que cayera manchando a Adahy y a sí mismo de tintura.


    —¡Uf, que torpe estoy hoy! Lo siento Adahy, déjame que te quite la tintura de yodo o se quedara ahí por días enteros —dijo mientras volvía a dejar las pastillas en el estante y se llevaba a Adahy al baño.


    En el baño abrió los grifos de la bañera, la ducha y el lavabo a la vez que Adahy lo miraba sorprendido, no entendía nada.


    —¿Qué pasa? Solo es un poco de yodo —dijo Adahy.


    Alex se acercó y le quitó la camiseta sin ninguna oposición por parte de Adahy.


    —Adahy escúchame, no podemos hablar mucho, aquí hay micrófonos que captan hasta nuestra respiración, no te sobresaltes ni digas nada al respecto. El sonido del agua debería camuflar nuestros susurros. ¿Me comprendes?


    Adahy lo miró y un segundo después le acarició la cabeza atrayéndolo hacia él, abrazándole.


    —Te comprendo, pero a la vez no te comprendo.


    —Soy un prisionero igual que lo eres tú, solo que tu vida por alguna razón que desconozco vale más que la mía. Si no les haces creer que las pastillas surten efecto, si no das muestra de que te dejas seducir por mí, me matarán igual que hicieron con mi pareja.


    —¡Dios Alex! ¿Quiénes son? ¿Por qué estamos prisioneros? ¿Por qué me tienes que seducir? —dijo Adahy quitándole los botones a su camisa y acariciando su cuello con los labios, a la vez que murmuraba las palabras— ¿Dime cómo te puedo ayudar?


    —Así podemos disfrazar nuestra conversación —dijo Alex devolviendo sus caricias— ¿Quiénes son? Son una organización llamada Kathará Antrópiní que se dedican al exterminio de cualquier ser mágico. No, no te rías Adahy, es cierto. Mi padre pertenece a esa organización desde que nació para mi desgracia y la de Robert. ¿Por qué estás prisionero? No sé decirte la razón, yo lo estoy porque mi padre me descubrió y fue el final de mi vida. Quieren que te seduzca, no sé la verdadera finalidad aunque puedo especular, me imagino que quieren manipularte por razones desconocidas. Y con respecto a ayudarme, no puedes, nadie puede, mi vida está condenada a terminar muy pronto.


    Las manos de Alex recorrieron el pecho de Adahy excitándolo más todavía, aunque intentaba estar quieto, concentrarse en la conversación que estaban teniendo. Pero su mente volaba perdiéndose en el vórtice de deseo.


    —Si sigues así, no… no podré hablar. ¿Qué tenían… que tienen esas pastillas? —preguntó Adahy entre suspiros de deseo.


    —Son afrodisiacos para evitar que me rechaces, aunque sospecho que también me los están suministrando —dijo la voz temblorosa de Alex.


    —¿Por qué… te iba a rechazar? —dijo Adahy confundido— ¿Acaso no eres mi pareja? No… no claro que no lo eres, me has…


    —Adahy deja las palabras para otro momento, por favor —dijo la voz implorante de Alex mientras acercaba sus labios en un beso desesperado.


    Adahy correspondió tomando el control del beso abriendo con su lengua la sensual boca, acariciando su interior a la vez que se dejaba acariciar por la lengua de Alex. Pero algo faltaba en el beso para que realmente le satisficiera a los dos, al final separaron sus labios apoyando la cabeza en el hombro del otro.


    —No, no lo pienses Adahy, no soy tu amante. Lo siento compañero, pero posiblemente a estas alturas esté tan muerto como Robert.


    —¿Pero por qué? Nosotros no éramos nada especiales, ni teníamos dinero… ni tan siquiera me han dejado tener recuerdos. Alex, no recuerdo ni quien era mi amante —dijo con profunda tristeza que evaporó toda la excitación sexual y todo el deseo.


    —No sé quién era tú compañero, solo sé su nombre porque no paraste de decirlo en los días que estuviste drogado. Se llamaba Calem.


    —Calem —dijo Adahy saboreando las letras y su mente se abrió, las piezas cayeron en el lugar que debían, reuniendo recuerdos dispersos. Calem… sí, sí, ahora te recuerdo, ahora recuerdo tus ojos, tus labios… ¿Dónde estás amor? Pensó.


    Sintió una voz sensual que le hablaba a su mente y recordó el sonido de su voz.


    —Adahy cariño… siempre estaré a tu lado aunque nos mantengan separados, siempre seré tuyo.


    —¡Dios! Lo siento, Calem…. ¡Oh! he estado a punto de… —el pensamiento de Adahy se perdía en busca de palabras.


    —No, no Adahy, sigue con lo que estabas haciendo, amor. Si no hacéis lo que ellos esperan, mataran a Alex y él no tiene la culpa de los monstruos que nos han apresado, ayúdale a salir de ésta con vida.


    —Incluso…


    —Sí, incluso haz el amor con él, si Adahy. ¿Nunca hiciste el amor con un amigo?


    —No, tú sabes que nunca tuve amigos —pensó tristemente Adahy sin ningún tipo de dudas ni amnesia— Hasta que llegaste… no hubo nadie.


    —Pues hazle el amor, como me lo harías a mí.


    —Pero…


    —No, sin peros, no puedo sentir celos. Nosotros nos pertenecemos más allá del cuerpo físico, conozco tu mente, conozco tu cuerpo y te he esperado eones. No amor, entre nosotros no pueden existir los celos y vosotros necesitáis mantener el teatro para que Alex pueda sobrevivir.


    —Si no te molesta…


    —Te amo, Adahy más que a mi vida, pero ahora he de cerrar nuestro enlace mental. Volveré a ti… siempre estaré ahí contigo, soy tuyo.


    La voz de Calem no solo le había devuelto parte de sus recuerdos, sino consiguió que todas las piezas encajaran en su lugar, devolviendo la verdadera personalidad a Adahy, el carácter que le había sacado de las calles marginales para llevarle hasta la universidad en Edimburgo.


    La mente de Adahy quedó silenciosa, solo escuchaba los suspiros de Alex y los suyos propios. Calem como siempre tenía razón, es más importante salvar una vida que cualquier otra cosa.


    Adahy sonrió a Alex observándolo, tenía una bonita sonrisa y sus ojos eran dulces aunque infinitamente tristes.


    —Ven, vamos a la bañera —propuso Adahy— quitémonos todo el rojo que tenemos encima.


    —¿Estás seguro? —preguntó Alex.


    —Sí, lo estoy —dijo Adahy sujetando su cabeza con una mano y bajando su boca hacia la de Alex en un beso tierno. Arrastró sus labios sensualmente por ellos acariciando e invitándolo con su lengua, mientras sentía la caricia de la lengua de Alex jugando. A la vez que el deseo renacía en sus cuerpos y sus pantalones estorbaban.


    Bajó sus manos a la cintura de Alex y desabrochó el pantalón vaquero que llevaba. Entretanto, con los labios recorrió su pecho desde el cuello hacia su pene que aún estaba atrapado en el calzoncillo luchando por liberarse, le besó y lamió de pasada el glande. Sabía bien e invitaba a ser saboreado. Lo fue liberando con los dientes de la opresiva tela que lo aprisionaba a la vez que lamía lentamente las venas que sobresalían de la piel. Hasta conseguir llegar a los testículos, allí jugó con ellos en su boca, saboreándolos uno a uno mientras que su mano se apoderaba de la dureza de hierro en que se había convertido el pene de Alex, su otra mano exploró las mejillas de su culo, apartándolas hasta encontrar la entrada que andaba buscando, la acarició en círculos suavemente sin empujar, dejó sus testículos en su mano libre y subió a succionar su pene. Primero, el glande jugando con su lengua en la raja, haciendo gritar a Alex cada vez que su malvada lengua entraba y salía, haciendo eco de lo que sus dedos hacían en su otra entrada, dándole una sensación doble de placer, que llevaba a Alex al punto de no retorno, ahí su boca descendió arrastrando la piel del pene hacia abajo, tragándolo profundamente hasta su garganta, a la vez que sus manos no paraban de masajear sus testículos y penetrar en su cuerpo.


    Oía los gemidos de Alex que iban elevándose y alterándose por segundos, al mismo ritmo que su boca tragaba su pene. No podía tocarlo, sus manos estaban apoyadas en el lavabo manteniéndolo de pie y solo podía temblar de pura necesidad. 


    —Adahy… no, no puedo… no — las palabras quedaron cortadas por su grito que no pudo contener ni controlar, mientras todo su cuerpo se estremecía en el orgasmo, Adahy bebió sin soltarlo ni dejó de acariciarlo. Aunque al final tuvo que sujetar el cuerpo de Alex débil que se desplomaba al suelo, sus rodillas habían fallado— Lo siento Adahy… hacía… hacía mucho tiempo —susurró mientras sus bocas se unían en un beso.


    —Es perfecto Alex… no tienes nada que lamentar —dijo en voz alta y para añadir en un susurro— Quieren un espectáculo, eso tendrán.


    —Es que eres dinamita… dinamita compañero… no sé cómo sobreviviré… —dijo Alex entrecortadamente pues todavía sentía los espasmos de placer recorrer su cuerpo, mientras le quitaba los pantalones a Adahy.


    —Tuve… tuve un gran maestro —respondió Adahy sonriendo con tristeza.


    Tomó las manos de Alex y se dirigió a la cama, después se acostó a su espalda, lamió su columna hacia abajo para llegar hasta su culo, allí mordisqueó su carne y sus manos comenzaron a jugar con sus testículos y su pene que había vuelto a cobrar vida, casi como si lo de antes no hubiera ocurrido. El pene de Adahy ya no podía estar más excitado, casi le dolía de la dureza en la que se encontraba, pero tenía que controlarse, Alex llevaba mucho tiempo sin haber sido penetrado y no quería hacerle daño.


    En ese instante como si Alex le leyera el pensamiento, alzó la mano y cogió un frasco de lubricante que había en la mesita de noche pasándoselo a Adahy. Éste tomó un poco en su mano extendiéndolo por la entrada con suaves masajes circulatorios, a la vez que empujaba lentamente hacia dentro un dedo, para extenderlo internamente, junto los dos dedos ampliando la entrada, con movimientos sensuales mientras su otra mano acariciaba su pene y sus testículos apretándolos juguetonamente, su boca exploraba su cuello, lamiendo y mordisqueando un reguero de besos. Alex se movía implorando sin palabras que continuara, levantando su culo para encontrarse con el pene inhiesto de Adahy.


    Adahy no podía resistir mucho más la tentación de entrar en las profundidades calientes de su cuerpo, lo necesitaba más que respirar, el afrodisiaco estaba recorriendo su cuerpo como una llama viva, abrasando todo a su paso, haciendo que su cuerpo temblara de deseo, se lubricó el pene que dolía placenteramente solo con el roce de su mano. Cuando Alex levantó invitadoramente su culo hacia él, la espera terminó, puso la cabeza de su pene a la entrada del cuerpo de Alex y lentamente fue venciendo la resistencia de los músculos, intentando evitarle algún daño. Tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no penetrar hasta el fondo en la primera embestida, sino ir lentamente saliendo y entrando, penetrando un poco cada vez, dejando que los músculos se adaptaran a la invasión. Mientras escuchaba los gemidos de placer de Alex y los suyos propios invadiendo la habitación.


     —Oh sí… sí Adahy sí, más… —gimió Alex, a la vez que Adahy lo penetraba más profundamente alargando las embestidas y sus movimientos se hicieron más rápidos.


    —¿Así? —preguntó Adahy empujando el ritmo más fuerte y más rápido, a la vez que pasaba su mano hacia el pene de Alex y lo masajeaba al mismo tiempo que entraba en su cuerpo, haciendo coincidir las penetraciones que alcanzaban su próstata con el masaje de su mano al pene de Alex— Se siente muy bien estar dentro de ti… no podré aguantar mucho más —dijo Adahy sintiendo que el placer se concentraba en sus testículos haciéndolo estremecerse en espasmos fuertes y poderosos, segundos después caía por el borde corriéndose a la vez que mordía el hombro de Alex. Con un pequeño segundo de separación oyó a Alex gritar volviendo a alcanzar el orgasmo. Adahy sonrió al asegurarse de que su compañero disfrutaba de otro orgasmo.


    Alex giró su cuerpo y lo besó, lo abrazó ocultando su cara en su hombro a la vez que reprimía las lágrimas que querían salir. Como si Adahy presintiera lo que corría por la mente de Alex, le levantó la cara acariciándosela, sus ojos negros se fijaron en los ojos verdes de Alex.


    —Esto es el fin, lo sabes verdad —dijo Alex en un susurro que solo Adahy podía escuchar— Ya tienen lo que querían, ahora no me necesitan para nada.


    —No lo creo Alex, se han tomado mucho trabajo para que tuviéramos relaciones sexuales, no lo van a romper ahora —le dijo Adahy en el mismo tono susurrado—. Si intentan cualquier cosa contra ti, me negaré ayudarlos y eso es lo que espero que quieran —aunque Adahy sospechaba que posiblemente lo que querían era influir en Calem al provocarle celos. Sonrió se iban a llevar muchas sorpresas, no sabían nada de su relación con Calem, solo daban las cosas por consumadas y desconocían el alcance de sus sentimientos.


    —No, no lo hagas Adahy… mi vida esta sentenciada desde el día en que mi padre me entregó a la organización. Solo… solo espero que mi muerte sea rápida.


    —No morirás si puedo evitarlo —dijo Adahy besándolo con ternura—. Ahora deberías descansar un poco.


    Alex se abrazó a Adahy, escondiendo su cuerpo bajo el de él, mientras murmuraba.


    —Me hubiera gustado conocer el amor como tú lo conociste.


    A pesar de la seguridad con que antes había hablado Adahy, sabía que sus vidas colgaban de un hilo muy fino y que en cualquier momento los dos podían ser asesinados. No le contestó, solo le abrazó más protectoramente, dejando que su cuerpo se relajara.


    Mientras el sueño se apoderaba del cuerpo de Adahy, sintió la mente de Calem rozando la suya, un segundo infinito de amor lo envolvió.


    Te amo Adahy, duerme amor y sueña por los dos.


    * * * * * *


    El dolor volvió a atravesar el cuerpo colgado de Calem dejándolo sin respiración, su boca se llenó de la sangre que le había provocado el último golpe. Cerró su mente totalmente, esto no debía llegar a sentirlo Adahy… no podía o lo destruiría.


    —Te amo Adahy.


    Diciendo su nombre con los dientes apretados fuertemente para evitar gritar de dolor. Su mente evocó la imagen de cuando eran felices, en la seguridad que había sentido estando entre sus brazos y se perdió en esos momentos lejanos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


    Un cubo de agua fría despertó a Calem de la paliza que hacía poco más de una hora había sido víctima. Sin mediar palabras por parte de los guardianes que le vigilaban, metieron una gran pantalla de televisión en la mazmorra donde estaba aún colgado de las argollas al techo.


    —Mira en lo que se entretiene tu “querido”, mientras tú estás aquí sufriendo —dijo uno de los guardias encendiendo el televisor.


    Calem sabía lo que le querían mostrar. Los idiotas que lo habían apresado no conocían ni una milésima de la relación que existía entre Adahy y él, no se imaginaban que Calem lo sabía todo, que sus mentes estaban conectadas y que entre ellos jamás había habido una mentira.


    Estaba claro lo que ellos buscaban en Calem una reacción de celos, de desprecio, de enfado por su parte, no podía defraudarlos debía darles el espectáculo que querían, sin pasarse, la vida de Alex estaba en juego. Si él provocaba que lo asesinaran por una reacción demasiado brusca no se lo perdonaría nunca.


    Mientras hacía que miraba la pantalla, observó a sus guardias intentando adivinar, cuáles eran las reacciones que los haría seguir manteniendo a Alex vivo junto a Adahy y cuales podían mandarlo a la muerte.


    Sus ojos quedaron fijos en el rostro del hombre al que amaba y su corazón se derritió al verlo con vida, nada más tenía importancia. Había pasado el último año creyendo que estaba muerto, que lo había perdido definitivamente. Hasta que lo despertaron y pudo volver a sentir su alma, aunque su mente no lo recordaba y estaba confusa con las drogas, solo era cuestión de tiempo y suerte, poder volver a sentir el roce de su alma junto a la suya.


    * * * * * *


     


    Seis días antes, Librería Las Tres Lunas, Londres.


     


    Zeven cruzó con paso firme la entrada de la vieja librería. Saludando al propietario, un anciano encorvado que tenía tantos años, como muchos de los escritos que vendía y seguramente igual de polvorientos estaban sus huesos.


    Sin mediar palabra el anciano al verlo, caminó hacia la puerta de la calle, puso el cartel de cerrado y cerró la librería, después con pasos lentos e indecisos entró en la trastienda seguido por Zeven.


    —Consorte —dijo Zeven inclinándose respetuosamente.


    —No me llames así Zev, sabes que hace muchos siglos… mejor déjalo, llámame con el nombre que los humanos me dieron.


    —Como desees Nuada, siento ofenderos.


    —No es ofensa Zev, es precaución. Además nunca has sido tan ceremonioso. ¿Qué es lo que te tiene tan serio?


    —Han vuelto a aparecer otra vez los malditos Kathará Anthrópini y esta vez tienen a Calem y a Adahy prisioneros, algo que ya sabes —miró a los ojos de Nuada y este asintió—, no puedo…


    —No puedes volver a pasar por tu propia historia, aunque sea en la piel de otros, lo comprendo. No tiene por qué volver a ocurrir lo mismo que con tus almas gemelas. Por alguna razón cuando capturaron a Calem no le mataron, algo quieren de él, sino estarían muertos los dos hace tiempo, hemos tardado demasiado en saber que estaban en su poder.


    —Lo sé… lo sé. He intentado infiltrar a algunos de los nuestros dentro de la organización, incluso a humanos sin ninguna mezcla pero son descubiertos irremediablemente.


    —No siempre Zev… todavía tenemos a Niebla entre ellos y a Sombra, aunque este último no está oficialmente en la organización.


    —Sombra es un cambia formas, ¿Cómo consiguió infiltrarse?


    —No he dicho que formara parte de la organización, pero ellos no se fijan jamás en un gato callejero, en un perro, en un ratón o un pájaro en el alfeizar de la ventana, quizás es el más difícil de descubrir. Pero tú me dijiste que lo necesitabas… no sé cómo vas a conseguir que se comporte como un humano, pero aquí esta.


    —Lo necesito para que proteja a un humano de los Kathará Anthrópini, ya que es posible que lo intenten asesinar en los próximos días. Y es importante para él que ese humano sobreviva.


    —¿Qué tienes en mente? —le preguntó Nuada—. ¿Estás seguro que es el único que lo puede proteger?


    —Sí, lo estoy —dijo Zev con una gran sonrisa pícara añadió— En mi mente solo está ayudar al equilibrio de nuestros dos mundos.


    —Sabes que el equilibrio se rompió hace muchos siglos.


    —Lo sé…. Pero desde entonces Ella ha estado creando puentes entre ambos mundos, preparando a los humanos para el día en que los velos que separan nuestras dos realidades terminen por desmoronarse, dejándonos expuestos a ellos mucho más numerosos y menos respetuosos.


    —Ese día está más cerca de lo que me agrada pensar Zev, cada vez son más las personas que se pierden en nuestra realidad —dijo Nuada preocupado—. Nosotros tenemos que prepararnos para el tiempo que vendrá, y de nada nos valdrá huir a ocultarnos en nuestros túmulos, ha llegado el tiempo de la verdad. El día en que los humanos comprendan que no son los únicos habitantes de este planeta está muy cerca, “aprenderán” que aquí habitamos muchos otros seres inteligentes. La pregunta más importante es ¿Cómo reaccionaran los humanos ante el redescubrimiento? Ella cree que se irán adaptando y aceptando la realidad de nuestra naturaleza. Pero no soy tan optimista, quizás porque he vivido más tiempo entre ellos y si te soy sincero tengo miedo a su reacción.


    —Estoy de acuerdo contigo. ¿No se la podría convencer para retrasar lo inevitable?


    —No, porque no depende de Ella. Todo en nuestro mundo es cíclico, hubo un tiempo en que caminábamos entre los humanos sin que nos temieran. Con ellos cruzamos nuestras sangres y nuestros destinos quedaron unidos. Luego llegó la época de la oscuridad y el fanatismo, tuvimos que alejarnos y los velos nos protegieron. Pero amigo, nada es eterno y tú lo sabes. Ha llegado la Era de la verdad y los velos serán abolidos. Y ambos mundos tendrán que aprender a comprenderse mutuamente.


    —Va a ser un baño de sangre… en cierta manera me alegra estar solo, es mejor para el tiempo que tiene que venir.


    —Quién sabe Zev. Quizás no te quede tanto tiempo de estar en solitario como crees.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Zeven con miedo en la voz.


    —Amigo, deja que el sendero de tu vida siga su curso, sabes que no es bueno tener adivinos a tu lado. Has venido por Sombra y él está esperando en la otra habitación. Cuando quieras le hago pasar. Creo que voy a disfrutar de esta conversación.


    —Nuada, como siempre hablas en parábolas que no llego a entender. Algunas veces siento ganas de sacarte las verdades que escondes a puñetazos.


    —Es posible, pero si miras realmente en tu interior, puede que te des cuenta que es mejor que no conozcas tu futuro. Si crees que soy feliz con la carga que Ella depositó sobre mis hombros, vuelve a pensarlo, seguro que después cambias de idea.


    —Está bien Nuada, aunque no te entiendo, Ella te dio el poder de saber —dijo Zeven enfadado e intentando controlarse—. Dile a Sombra que lo espero.


    —La sabiduría no siempre es una bendición —respondió Nuada con pesar.


    El anciano fue al fondo del almacén y abrió una puerta, por ella pasó un hombre tan alto como Zeven, pero era como su sobrenombre decía, una sombra. Su pelo negro caía a su espalda y la mitad izquierda de su cara ocultándola, la otra mitad mostraba un perfil de facciones duras e impenetrables y un ojo que asustaría a la mayoría de los humanos si tuvieran la oportunidad de mirarlo. Era un punto negro rodeado de la única parte de su cuerpo que era blanca, todo en él era oscuridad.


    Se paró al llegar a la altura de Zeven y lo miró desafiante.


    —Me has llamado y aquí estoy —dijo Sombra con voz profunda y controlada.


    —Sí, te he llamado porque necesito tu ayuda —dijo Zeven intentando suavizar el enfado que leía en el único ojo visible del que fue su mejor amigo.


    —¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿No es suficientemente importante mi trabajo en la organización Kathará Anthrópini? ¿Qué ahora tengo que ayudarte?


    —La vida de un hombre está en grave peligro, necesita tu protección.


    —¿Y quieres convertirme en su niñera? —preguntó Sombra revelando un destello de su furia.


    —Sombra, sé que en los últimos años, no hemos sido exactamente amigos, pero esto no tiene nada que ver con nuestra amistad, no lo mezcles —dijo Zeven intentando suavizar la furia de Sombra—. Sí, te estoy encargando su protección y que lo mantengas a salvo de la organización.


    —¿Y no había ninguno de los nuestros más a mano que yo, ni que estuviera más preparado para tratar con esos humanos? Sabes que no los tengo en buena consideración, si fuera por mi… los dejaría que se perdieran en el ocaso de la noche.


    —No, Sombra. A este humano tienes que ser tú y solo tú quien se encargue de protegerlo. Nadie más puede hacer esto.


    —¿Esto es otra de tus jugarretas, otra de tus jugadas maestras? —preguntó Sombra sintiendo que la sangre le hervía.


    —No, no tiene nada que ver conmigo y sí contigo.


    —No voy a ir a salvar a ningún humano, ni a protegerlo… mierda. Sabes muy bien lo que ocurrió la última vez que interactúe con humanos. No Zeven, lo digas tú o lo diga Nuada… mi respuesta es: “Búscate a otro que te haga el trabajo de niñera, yo me como a los humanos, no los protejo”.


    —Bien, tú decides Sombra, solo tú puedes proteger y salvar a este humano. Yo solo pretendía ayudarte y al humano, pero es tu vida y tú sabrás que quieres hacer con él.


    —Hace más de mil años Zeven que no trato con humanos y tú sabes por qué. ¿Acaso quieres que termine como la última vez?


    —Sombra, ese hombre si no lo rescatas y lo proteges, morirá a manos de los Kathará Anthrópini y no creo que necesite explicarte el tipo de muerte que le darán, ¿verdad? Aquí tienes la dirección de la casa donde está prisionero. No puedo ordenarte hacer aquello que no quieres, ahora está en tus manos su vida.


    —¡Maldito seas Zeven! —exclamó Sombra saliendo de la trastienda, no sin antes recoger el trozo de papel que le había dejado en la mesa.


    —Hace muchos siglos que estoy maldito —dijo Zeven en un murmullo para sí mismo— ¿Qué crees que hará? —preguntó a Nuada.


    —No lo sé, es Sombra, ya lo conoces —le respondió Nuada— ¿Qué sabes de Calem? ¿Has conseguido averiguar dónde está?


    —No, me imagino que está rodeado de hierro y por eso no somos capaces de localizar su prisión.


    —Sí, me temo que como en el caso de Angus, no seamos capaces de verlo por esa razón. Solo que ahora no creo que tengamos tanto tiempo.


    —No lo tenemos Nuada y en este caso hay otra adversidad. Calem no es vulnerable al hierro como le pasaba a Angus, dado que su origen es medio humano, su madre era humana. Pero ese hecho que lo vuelve invulnerable al hierro, también lo debilita a la hora de enfrentarse a las heridas, su cuerpo no es tan fuerte como lo sería si fuera totalmente Sidhe.


    —Sí y su padre era uno de nuestros seres más poderosos, aun así los quemaron vivos, su padre podría haber sobrevivido si su madre no hubiera muerto.


    —Demasiada sangre nos ha costado traspasar la época antigua. Me pregunto: ¿Cuánto más nos costará la nueva época?


    —No lo sé, pero posiblemente mucha más de lo que ya se ha derramado. ¿Cómo piensas localizar a Calem?


    —Tengo la esperanza de que en algún momento del encierro de Adahy pretendan unirlos para asestar el golpe final a Calem. Cuanto lo muevan podremos seguirlos y localizarlo a través de él.


    —Y esa policía, Sarit creo que era su nombre.


    —Ella anda buscándolo, pero ya sabes que la organización está infiltrada en todos los estamentos de casi todos los gobiernos. Pienso que no tardarán en cortarle las alas para evitar que investigue. Y si no cesa en su búsqueda es posible que al final la intenten asesinar.


    —¿Entonces no hay nada que esperar por su lado?


    —Difícilmente, espero poder verla mañana, pero no sé si para entonces no tendré que simplemente sacarla del país.


    —Aun así nosotros también tenemos infiltrados en varios lugares. ¿No podemos ayudarla?


    —Hay que esperar a ver qué movimientos hace la organización Nuada, nuestros infiltrados son pocos en comparación con los de la organización. Tenemos que andar con pies de plomo si queremos que no haya un reguero de cadáveres en todo el país.


    —Estamos atrapados entonces.


    —Más de lo que me gusta reconocer. Y esto solo es el comienzo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


    Central de policía de la ciudad de Londres.


     


    —¿Qué? —gritó Sarit—. No me tomes el pelo… ¿Cómo que es un caso de suicidio? ¿Quién coño se suicida atándose las manos y los pies y después se arroja al río?


    —Basta, Sarit. He dicho que el caso está cerrado, no hay nada más que investigar. Siga con su trabajo.


    Sarit salió del despacho del Inspector jefe echando fuego por los ojos. No solo no le habían dado ni una pequeña pista, sino que ahora simplemente daban carpetazo a todo el asunto, cerrándolo como un suicidio.


    Suicidio y una mierda. Pensó Sarit. Se creen que nací ayer, ¿Quién coño se ata las manos y los pies y después se suicida? Las mentiras eran espesas en este caso desde el principio y nada parecía poder aclararlo.


    Con los pensamientos revueltos llegó hasta la habitación donde trabajaba Ruth, quizás habría algo que ella pudiera hacer. Tenía que encontrar la manera de ayudar a Adahy y a ese tal Alex, si es que estaban vivos; los muertos siempre podían esperar.


    —Hola Sarit —dijo sonriendo, al verla entrar como si fuera la reencarnación de un dragón.


    —Déjate de mierdas sociales… esos… esos cretinos estúpidos, se creen que con una explicación simple van a salir airosos de la basura que esconden detrás de sus lujosos sofás —explotó Sarit cuanto hubo cerrado la puerta.


    —Amiga, creo que esto requiere una buena botella de whisky y un sofá tranquilo, antes de que vuelvas a salir, a por el pedante Paul Mortimer pistola en mano. ¿Tú casa o la mía?


    —La tuya, Ruth. Asher tuvo turno de noche y está durmiendo.


    —Sí y mejor que no vea la dragona en que se ha convertido su compañera, ¿verdad? Vamos.


    Ruth cogió el abrigo y el bolso sacando a Sarit de la habitación tomada del brazo. Eran amigas desde hacía suficiente tiempo como para que supiera que Sarit no se tranquilizaría con solo buenas palabras. Al salir de la central de policía se encontraron con el perro faldero del jefe.


    —¿Qué? ¿A dónde vais vosotras dos tan “juntitas”? —dijo con cara de imbécil.


    —¡A follar! Y no necesitamos mirones estúpidos —le dijo Sarit.


    Ruth no dijo nada, solo la empujó dentro de su coche y se subió, había que alejarla del peligro cuanto antes.


    No tardaron nada en estar sentadas cómodamente en el sofá de su casa, Ruth había sacado la única botella de whisky que era digna de ser bebida y puso dos vasos.


    —Bueno ahora ya puedes gritar y decir todo lo que piensas sin crearte problemas. ¿Qué es lo que ocurrió esta mañana con Paul Mortimer?


    —¿Que es un capullo? —dijo entre una pregunta y una maldición—. El tipo es estúpido y pretende que los demás lo seamos. Sabes que ayer estaba investigando el asesinato de ese hombre Robert Amble. Pues hoy va el cabrón ese y me dice que no tengo nada que investigar, que fue un suicidio. ¿Te lo puedes creer?


    —Sí, me lo creo, ya sabes cómo alcanzó el puesto en el que se encuentra. Ese tipo en su vida ha patrullado una calle, ni ha investigado un homicidio. Pero no es la primera vez que te tira un caso por la ventana, ¿Qué hace a este tan especial?


    —Ruth no lo ves… hay algo detrás de este caso, no es solo que Robert Amble haya sido asesinado, que ya de por sí debería tener derecho a una investigación decente. Estoy convencida de que esta enlazado con el caso de Adahy y Calem, si es que este último existe o existió, con esta gente nunca se sabe. Además está Alex Miller que es el otro hombre que también desapareció aunque sus padres juran y perjuran que se escaparon juntos. Son dos parejas que han desaparecido y nadie quiere hacer una investigación decente.


    —¿Tienes todos los datos de tu investigación aquí? —preguntó seria Ruth.


    —Sí, los tengo en el portátil, aunque ya me han quitado los expedientes. Lo escaneé todo, antes de que tuvieran tiempo de retirarme definitivamente del caso.


    —Creo que hay una oportunidad de oro, si estás de acuerdo.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Recuerdas a mi última amante?


    —Alanna, creo que me la presentaste hace algunos meses ¿Qué pasó esta vez?


    —Ya sabes que no soy muy buena reteniendo a mis amantes… se me escapan como si fuera agua entre los dedos. Pero esa no es el asunto, la cuestión es que Alanna trabaja para una gran multinacional de la prensa y es una gran periodista. Estoy segura que estaría encantada en meter el diente en tu investigación y hacerla pública. Piensa. Es una forma fácil de que no puedan frenarla y ella tiene los suficientes contactos para que no la puedan parar, pero quizás tú pagues el precio de su intromisión.


    —¡Qué les den! Estoy cansada de que me digan qué puedo investigar y qué no. Desde hace algún tiempo Asher y yo estamos planeando volver a nuestra tierra, aquí cada uno ha encontrado un motivo por el que sentirse incómodo, puede que haya llegado el tiempo de partir.


    —¿Estás segura? Piensa que una vez que Alanna sepa el comportamiento de la policía no se va a detener y será una rueda imparable.


    —Estoy totalmente segura, es más si quiere la ayudaré a dar con el paradero de esos hombres desaparecidos. Alguien tiene que hacer el trabajo que los ciudadanos creen que pagan con sus impuestos.


    —Pues vamos a verla —dijo Ruth que se había dado cuenta que Sarit ni tan siquiera quiso tocar el whisky eso era muy mala señal, su amiga estaba realmente preocupada.


    * * * * * *


    En un callejón oscuro de Londres.


     


    Sombra se paró ante la única luz débil que existía en el callejón y extendió el papel que había recogido de la mesa. 


    Solo tenía curiosidad por saber quién era ese humano al que supuestamente debía proteger, no es que estuviera interesado en él, se dijo a sí mismo. Mientras leía y memorizaba los datos que había en la hoja de papel.


    Zeven estaba idiota si pensaba que se iba a acercar a otro humano. En su mente aún estaba muy viva la imagen de lo que había ocurrido hacia tantísimos años, no volvería a repetir la misma estupidez. Él no era compatible con la especie humana y lo sabía demasiado bien. Para no olvidarlo tenía el recuerdo grabado de lo ocurrido en su propia cara y en las pesadillas que poblaban sus sueños. No, el único humano bueno, fue aquel que se comió, ninguno que estuviera con vida era aceptable para él.


    Entonces… ¿qué coño hacia dirigiéndose hacia la central de trenes que iban al norte? Pensó de mala gana, aunque su mente buscó una explicación más factible. Sentía curiosidad por ver al humano del que le había hablado Zeven, eso no significaba que fuera a mover un dedo por él, solo que quería conocerlo.


    Eres idiota —se dijo a sí mismo, en un murmullo imperceptible—. Estás haciendo justo lo que Zeven quiere. Él es un especialista jugando con tu mente. Como amparándose en su amistad hacia ti, te obligó a olvidar lo que ocurrió hacia tantos años a su… no importaba, ahora estaba muerto igual que su corazón.


    Sombra deseo volver a su estado animal, le era más fácil no pensar en sentimientos y mucho más olvidar. Por esa razón se había pasado los últimos siglos casi continuamente en sus formas animales. Eligió la forma de un gato negro, le gustaban sus congéneres, tan independientes y libres, era una de sus transformaciones favoritas. Aunque llegado el caso no era el mejor cuerpo para defenderse, pero de momento para explorar era la forma ideal. Ningún humano se sentiría amenazado por un gato, ni llamaría su atención.


    Adoptando la sigilosa forma se perdió en la noche.


    * * * * * *


    Al Norte de Escocia, diez días después.


     


    Alex sintió que algo rascaba la puerta trasera de la casa, mientras él estaba esperando a que le trajeran las comidas del día. No sonaba como nada que pudiera hacer un humano, era más bien el ruido de un animal intentando entrar en la casa. Sin pararse a reflexionar fue y abrió la puerta, a sus pies había un gato negro grandote, que ronroneó al ver a Alex y se restregó contra sus piernas. Se agachó para acariciar al hermoso gato entre las orejas, éste en lugar de huir se regodeó más amigablemente contra su mano.


    —¿Qué haces aquí pequeño? ¿Te han abandonado? —le preguntó al gato, a la vez que se sentaba en el pequeño peldaño que subía a la casa—. No te puedo dejar entrar… dudo que nuestros carceleros les guste que adopte un gato, pero sí puedo darte de comer, seguro que encuentro algo sabroso por ahí.


    El gato ronroneó varias veces restregándose contra sus piernas, después se levantó sobre sus patas traseras y lamió la mano de Alex. El hombre le acarició la tripa y el gato se tumbó todo lo largo que era sobre el suelo, mostrando su placer ante las caricias de Alex.


    Estaba lloviendo y Alex se sintió mal al pensar en dejar al hermoso animal fuera en medio del campo, abandonado a los avatares climáticos. Quería ayudarlo aunque fuera por poco tiempo o mejor dicho por el tiempo que le dejaran vivir. Estaba convencido de que ahora después de que obtuvieron lo que habían querido, se desharían de él. No iba a durar mucho en este estado tranquilo, si bien Adahy se encabezonó en que lo podría mantener con vida. Él conocía demasiado bien la organización que les tenía prisionero y sabía que su vida tenía las horas contadas.


    —Bueno pequeño, quizás pueda darte cobijo por unas pocas noches, no creo que tenga mucho más para ofrecerte. Pero tú eres un muchacho fuerte, seguro que sabes cómo sobrevivir aquí fuera mucho mejor que yo. Ven te llevaré a nuestro dormitorio, espero que Adahy no se oponga a que estés con nosotros. Realmente no lo conozco como para poder afirmarlo, pero no parece la persona que te dejaría abandonado en una noche de lluvia —dijo Alex sacándose el jersey y cubriendo al gato con él, después lo levantó en brazos. Era pesado para tener un cuerpo tan pequeño, pero Alex nunca había tenido una mascota, no sabía cuánto podía pesar un gato adulto. Lo subió hasta el dormitorio y vio a Adahy mirando por la ventana, se acercó hasta él.


    —Mira lo que he encontrado… espero que no te moleste que lo subiera —dijo suavemente al acercarse— Hace una noche infernal, si el infierno fuera frio, no he querido dejarlo abandonado.


    Adahy le miró sonriendo para después mirar hacia el bulto que había entre los brazos de Alex. Extendió una mano acariciando la cabeza del gato, a la vez que éste retrocedía ocultándose más en los brazos de Alex si era posible.


    —Creo que le gustas más tú que yo —dijo sonriendo Adahy—. Estoy de acuerdo en que no le debemos dejar a la intemperie, pero; ¿Cómo vamos a ocultarlo a las cámaras?


    —No creo que cuando miren en las grabaciones estén buscando a un gato, así que si no aparece en primer plano, pasara desapercibido —añadió mirando al gato—. Tampoco creo que podamos protegerlo durante mucho tiempo.


    —Alex deja de pensar así, ten un poco de esperanza, por favor —dijo Adahy acariciándole la mejilla con ternura—. Quisiera creer que puedo protegerte…


    —No puedes Adahy, nadie puede —dijo Alex bajando la cabeza y enterrándola en el cuerpo del gato negro. Le gustaba su olor y la textura de su piel, tan suave, tan…. No sabía cómo expresar los sentimientos que aquel animal despertaba en él. Sintieron la puerta trasera volverse abrir y cerrar, regresándolos a la realidad de sus vida y alejando las hermosas sensaciones que el gato en su brazos le proporcionaba. Levantó los ojos hacia Adahy que le había pasado un brazo por los hombros acercándolo más a su cuerpo—. Están aquí Adahy, creo que vienen con la comida, pero si no es así deja al gato junto a las ramas de árbol, él sabrá como bajar —levantó los ojos hacia Adahy, entregándole el gato que no quería irse de los brazos de Alex, añadió—. Como mínimo que él sobreviva, no creo que este muchachote tenga problemas para vivir en el campo.


    Adahy se sintió mal ante las palabras de Alex, le hubiera gustado poder jurar que lo protegería, pero ¿cómo hacerlo? Si no podía ni protegerse el mismo ni a Calem.


    —Él no quiere venir conmigo Alex, no quiere separarse de ti, quédate bajaré yo.


    —No Adahy, tú no puedes bajar, se supone que no sabes nada de ellos —dijo Alex acercándose más a Adahy en una búsqueda inconsciente de protección—. Venga pequeño, quédate con él. Aquí estarás seguro —Al final como si hubiera convencido al gato, éste se dejó arrastrar por las manos de Adahy hacia su cuerpo.


    Alex iba a salir, cuando lo pensó mejor y volvió al lugar donde Adahy sostenía al gato junto a la ventana. Se puso de puntillas y besó suavemente en los labios a Adahy. Un gruñido escapó del gato, un gruñido seco y amenazador que los sorprendió a los dos. Pero Alex tenía un presentimiento y no se entretuvo con la mala disposición que el gato había mostrado cuando besó a Adahy.


    —Si no vuelvo, quiero que sepas que estos días han sido los mejores en más de dos años de mi vida. Gracias por tu amistad —dijo Alex en un susurro cerca de la boca de Adahy.


    Adahy solo pudo abrazarlo más cerca y besar suavemente sus labios. Esperaba que su amigo estuviera equivocado con respecto a sus perspectivas de vida. Pero nada podía hacer y lo sabía muy bien, demasiado bien. Sintió la misma impotencia que la noche anterior, cuando intentó conectar con Calem y éste entre fuertes dolores le cerró la conexión a su mente, no había vuelto a sentir ningún contacto más con su mente y su corazón dolía por su amor.


    Vio salir a Alex de la habitación y abrió la ventana, era cierto que desconocía quienes eran las personas que lo tenían prisionero. También era cierto que no había recuperado la mayor parte de sus recuerdos, su vida con Calem era un misterio oculto tras la niebla que invadía su mente.


    El rugido y la tensión del cuerpo del gato que tenía entre los brazos, le sacaron de su ensueño y de su mente, devolviéndole a la realidad. El gato se había tensado erizando todo el pelo de su cuerpo, bufó y saltó por la ventana hacia la negra noche.


    Sobresaltando a Adahy que bajó arrastrando la pierna izquierda hacia la cocina, mientras se maldecía por no ser capaz de correr.


    —Alex… Alex —gritó descendiendo trabajosamente la escalera.


    —Alex no está, se ha ido. Ya te lo has follado unas cuantas veces —dijo un hombre secamente que estaba junto a otros tres desconocidos en el salón—. Su trabajo aquí ha terminado o ¿creíais que ibais a poder disfrutar de vuestras perversiones mucho más tiempo?


    —¡Alex, Alex! —volvió a gritar Adahy sin responder al hombre.


    Miró desesperadamente hacia la puerta de la cocina, para ver a Alex siendo arrastrado fuera de la casa, custodiado por dos hombres que lo sujetaban por los brazos, mientras su cabeza colgaba inerte y sus pies se arrastraban por el suelo. Intentó correr hacia Alex solo para tropezar con su inútil pierna izquierda y caer al suelo, donde los otros dos hombres no tardaron nada en sujetarlo por los brazos inmovilizándolo contra el suelo.


    —¿Qué le habéis hecho cabrones? —dijo forcejeando inútilmente contra los dos pesos pesados que tenía encima.


    —Yo que tú, me preocuparía más por lo que te vamos hacer a ti ahora, que por lo que le ocurra a esa escoria —volvió hablar el hombre grande, poniéndose de frente para que Adahy desde el suelo pudiera verlo.


    —Os mataré —dijo Adahy apretando los dientes ante el dolor que le producían.


    —¿Qué crees que puedes hacernos, si solo eres un maricón lisiado? —dijo despectivamente el hombre enfrente de él—. Levántenlo, hay que llevarlo intacto, esas son las ordenes. Qué envidia me dan J y H, ellos sí que se van a divertir, no como nosotros.


    Adahy sintió las esposas que se cerraban entorno a sus muñecas y pies, mientras hacía esfuerzos por liberarse, hasta que comprendió que no había escapatoria. Alex había tenido razón sus vidas estaban terminadas. Apoyó la cabeza sobre el frío suelo de mármol y cerró los ojos. Les había fallado a todos. No pudo proteger a Alex, no podría ayudar a Calem, era solo un inútil que quizás estuviera mejor muerto.


    * * * * * *


    El cielo plomizo y la constante lluvia, no mostraba la belleza del lugar, era medio día y parecía que casi la tarde estaba a punto de concluir.


    Cuando Ruth, Sarit y Alanna llegaron a Edimburgo, habían encontrado una pista sobre un accidente de coche ocurrido hacia un año y pico con un herido grave llamado Adahy Means e iban a investigar esa línea.


    Alanna se había armado con todo lo que podía, llevaba un cámara y varios operarios de la multinacional de la información, eso las protegería contra cualquier posible ataque.


    Alquilaron unas habitaciones en un gran hotel, todo por cuenta de la compañía para la que trabajaba Alanna. Cuando Sarit fue a la habitación se encontró que no estaba vacía, en ella la esperaba Zeven, sentado en un cómodo sofá.


    —Hola Sarit —dijo Zeven sonriendo.


    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —preguntó Sarit sin ningún preámbulo.


    —Ayudaros. Llama a Ruth y a Alanna, diles que vengan a tu habitación, tengo que hablar con las tres.


    —Lo que voy hacer es llamar a la policía y decirles que eres un acosador.


    —No lo harás Sarit y tú sabes bien por qué no debes hacerlo —dijo convencido Zeven.


    Sarit no le respondió, no tenía sentido decir aquello que los dos sabían. Sacó el teléfono móvil de su bolsillo y las llamó. No tardaron nada más que un minuto en estar en su habitación. Ruth llegó primero y se quedó mirando sospechosamente a Zeven, para que al poco tiempo apareciera Alanna que dio un grito de alegría y lo abrazó. Disipando así la desconfianza que Ruth y Sarit habían sentido al encontrárselo allí.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


    Zeven había observado la casa durante días. Pero hasta esta noche no había visto a Sombra en forma de gato acercarse. Así que la curiosidad había podido más que los miedos. Y ahora estaba ronroneando en los brazos del hombre que tenía que proteger.


    Sonrió, sabía que eso era todo un logro para alguien como Sombra, que jamás dejaba que un humano pusiera una mano sobre su cuerpo. Bueno realmente nunca dejaba que nadie se le acercara, era todo un logro para ese humano o quizás todo lo que había presentido era la verdad y estaban predestinados a estar juntos. Esperaba que por el bien de su amigo así fuera.


    Los acontecimientos empezaron a correr, vio llegar los dos coches grandes y supo que vendría a continuación. En poco tiempo había seis hombres en la entrada de la casa atravesando hacia su interior. Escuchó el grito de Adahy llamando a Alex y vio a Alex salir siendo arrastrado por los dos hombres mientras Sombra iba acechando por detrás. 


    Se concentró en lo que realmente era su cometido, seguir a Adahy hasta donde le llevaran para unirlo a Calem, así sabrían en qué lugar lo tenían. Otra cosa iba a ser conseguir liberarlos, estaba seguro que irían hacia alguna de las casas madre que tenían en todo el país. Y estas eran verdaderas fortalezas impenetrables modernas y antiguas. Pero como mínimo habrían adelantado algo al saber de su paradero.


    De un salto sigiloso se colocó encima del capó del coche aplastándose contra la negrura de su metal, ninguno de los hombres le había visto ni le vería.


    * * * * * *


    Charles Slater entró en la sala del cónclave bramando de frustración, tiró el periódico en medio de la gran mesa que todos los comensales compartían.


    —¿Qué es esto? Quiero una explicación de cómo ha podido ocurrir algo así ¿Quién coño ha permitido que esto se deslizara a la prensa? —preguntó Charles Slater. Atacando verbalmente a todos, si esto llegaba a oídos de Henry su vida no valdría ni un centavo viejo. Y estaba claro que el carcamal lo sabría, si no lo sabía ya.


    —Charles, mejor siéntate y busquemos entre todos la manera de limpiar el gravísimo error que has cometido —dijo la voz rasposa de Henry Slater desde el fondo de la sala, sobresaltando a Charles y enviando al cuerno su plan de poder salir airoso del ciclón que se había centrado sobre la organización.


    —¿Error que yo he cometido? —preguntó alelado Charles—. He seguido todas las indicaciones que su excelencia me dio al pie de la letra.


    —¿Estas insinuando que fui yo quien cometió el error? —dijo Henry poniéndose rojo de ira—. Dirás mejor que he sido quien ha limpiado todas vuestras cagadas.


    —Bueno, sea como sea, hay que librarse de esa periodista y de las dos policías —dijo Alfred asumiendo de nuevo la iniciativa.


    —Sí, sí, hay que asesinarlas ya —dijo Charles medio gritando.


    —Estúpidos. Ahora no se las puede tocar, estáis locos —dijo Henry explotando—. Aquí van a rodar muchas cabezas y las vuestras serán las primeras. No seáis imbéciles, asesinarlas solo nos traería a un reguero de periodistas mete narices en todo, que no nos dejaría vivir en cien años. Hay que desacreditarlas…. En ese mundillo hay mucha envidia, seguro que encontramos otros periodistas dispuestos hacernos el trabajo sucio, si además damos un motivo incentivado por una respaldada suma de dinero, compraremos a cualquiera de ellos.


    —¿Y por qué no comprar a la periodista esa, Alanna creo que se llama? —propuso Charles.


    —Porque ella no está en venta y no creo que vayamos a conseguir algo que estuviera dispuesta a intercambiar a cambio de su silencio —dijo Henry—. Bien, de momento he limpiado toda pista posible y las policías tendrán otro cadáver sobre el que investigar. Ya puedes vestirte de luto —añadió mirando a Thomas Miller que no había alzado su mirada desde que hizo su aparición—. Estás libre de mácula, ya se terminó tu calvario.


    Thomas Miller asintió con la cabeza, sabía de qué estaba hablando. Su hijo Alex había muerto y su pecado había sido borrado de su ficha en la organización. Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro mientras pensaba que ahora era su oportunidad de escalar en la gran pirámide que era la organización.


    —Excelencia —dijo Thomas Miller levantándose—. Un buen investigador privado podría darnos datos de esa periodista que nos ayudará a chantajearla.


    —Buena observación —dijo Henry— La más inteligente que he escuchado hoy. Le encargo el trabajo Thomas, llevarás la investigación y la búsqueda de personas que nos puedan ser útiles.


    Thomas Miller se inclinó ruborizándose de placer al haber acertado con sus palabras y ante el halago del gran hombre.


    —Y vosotros —dijo secamente Henry— Sí, tú, Charles tienes una cita en nuestra casa madre, hay cosas que no pueden saldarse sin un castigo ejemplar. Alfred, de momento quedas al cargo otra vez de la organización pero no pienses que estás libre de sospecha.


    Charles al escuchar su nombre, perdió el poco color que tenía y sus piernas se volvieron de gelatina, mientras sus manos temblaban ante la perspectiva de ir a las mazmorras de la Casa Madre, sabía que cuando volviera a ver la luz del día, sería una persona distinta.


    * * * * * *


    Habían pasado veinticuatro horas desde que lo encerraron en la mazmorra.


    Ahora sí estaba donde sabía que había estado el último año. Adahy miró a la poca luz que entraba desde el ventanuco enrejado que era su único vínculo con el exterior. Había llorado hasta que no le quedaron lágrimas, lloró por la muerte de Alex, por Calem que no respondía a sus intentos de unir sus mentes y por sí mismo. Le robaron todo lo que tenía, incluido su pasado, sus buenos recuerdos con Calem, sus primeros encuentros, sus primeros besos, todo había desaparecido de su memoria. Ni tan siquiera recordaba como los separaron, aunque lo había intentado, pero su mente se perdía cuando rozaba los bordes de sus últimas horas juntos.


    Tenía un espacio en blanco de más de cinco años, nada había ahí que le dijera realmente como fueron sus vidas, solo un gran vacío llenado con pequeños retazos que a veces recordaba y después volvía a olvidar.


    Adahy tenía la cabeza apoyada en sus rodillas cuando sintió que la puerta de la mazmorra se abría de nuevo y empujaban a alguien dentro, tirándolo al suelo de piedra. Adahy levantó la cabeza para ver el cuerpo de su amante arrojado en el suelo. Se incorporó como pudo y acercándose lentamente hasta caer de rodillas a su lado y abrazarlo, mientras sus ojos se saturaban de lágrimas.


    —Calem… Calem, soy yo Adahy, amor por fin… ¡Dios! Por fin volvemos a estar juntos —dijo suavemente a la vez que sus manos recorrían la cara del hombre que era su vida y su corazón. Sus manos temblaron al no ver una respuesta de Calem y sus labios quedaron petrificados en un grito mudo ante su cuerpo inerte. Lo abrazó más fuertemente sujetándolo contra su pecho, enterró su cabeza en su cuerpo.


    No, no podía ser… no podían ser tan crueles… no le habrían dado el cuerpo muerto de Calem solo para verle sufrir. Pensó desesperado. Y sabiendo que muy bien podía ser la idea que estas bestias tenían sobre una “reunión familiar”.


    * * * * * *


     


    La lluvia al caer sobre su rostro le devolvió la conciencia a Alex, sintió las manos de los hombres que lo arrastraban sujetándolo con la fuerza de sus brazos. Supo que su hora había llegado, sin necesidad de levantar la cabeza, ni mirar a sus captores. Abrió los ojos un poco solo para ver el agua que era rápidamente absorbida por la tierra. No tenía sentido resistirse, él no tenía ninguna posibilidad en su lucha contra ellos, lo único que esperaba es que todo terminara rápidamente y con el menor de los sufrimientos. Le asustaba terriblemente el saber que se divertirían durante bastante tiempo antes de darle la muerte que tanto deseaba.


    Lo arrastraron durante un buen rato hasta llegar junto a un lago pequeño, así que al final ese iba a ser el lugar de su muerte. Pensó cuando se atrevió a mirar hacia las aguas del lago que reflejaban la luz de la luna.


    Los hombres que se habían dado cuenta de que ya no estaba inconsciente, le sujetaron uno por los brazos y el otro le arrancó el jersey y la camisa del cuerpo, mientras lo ataban a un árbol pasando sus brazos entorno al tronco y atándole las manos, lo mismo que hicieron con sus piernas, no antes de quitarle el pantalón. Lo dejaron expuesto y tiritando de frío mientras la persistente llovizna caía y el viento gélido lo congelaba.


    —Voy por los útiles de juego —dijo uno de ellos, volviendo sobre sus pasos, el otro se fue hacia la orilla del lago y encendió un cigarrillo.


    Entonces Alex vio al gato que había recogido junto a su pierna ronroneando. Dentro de su miedo Alex fue capaz de sonreírle, algo tenía el animal que conseguía que sus mejores sentimientos afloraran aún a pesar de la situación.


    —Lo siento amigo, no creo que pueda volver ayudarte —dijo en un susurro inaudible. El gato ronroneó más fuerte y desapareció en la oscuridad de la arboleda.


    Un instante después del mismo lugar donde se había perdido de vista el felino, apareció un animal muchísimo más grande que era una copia bastante parecida al gato, solo que no era un gato. Era una enorme pantera negra. La vio salir del matorral con su andar sigiloso y sus gráciles movimientos se acercó al hombre. Este desprevenido no la escucho ni la vio hasta que la tuvo encima, sin previo aviso le atacó destrozándole la garganta con la primera dentellada.


    Seguidamente como si odiara el sabor de la sangre de ese humano, giró la cabeza hundiéndola en el agua del lago, luego bebió agua como si quisiera arrancar la desagradable sustancia de su boca. Su cabeza giro más rápidamente que lo hizo su cuerpo, sus ojos quedaron fijos en el humano atado al árbol, sin cambiar su peligrosa gracilidad se encaminó con pasos acechantes hacia el lugar.


    Alex tembló de pánico al darse cuenta que era el foco de atención del animal. Así como su mente no paraba de preguntarse de dónde podría haber salido un animal tan exótico como aquella pantera negra. No tenía una respuesta, además era superflua teniendo cuenta su situación. Aun así comprendió que la pantera lo mataría de un solo golpe, como hizo con el otro hombre y el conocimiento de su propia muerte en manos de este animal le dio la seguridad de la paz, su alma se encontró aceptando la bondadosa muerte que prometía. Cerró los ojos echó la cabeza hacia tras, dejando la garganta expuesta, mientras sonreía a la bondad de la naturaleza que terminaría con su vida mucho más rápido que esos dos hombres.


    La pantera rodeó el árbol poniéndose de patas mordisqueo cuidadosamente las cuerdas que ataban sus muñecas, sin rozar su piel, al igual que hizo con las cuerdas que ataban sus piernas, dejándolo caer libre sobre la hierba humedad.


    ¿Lo había soltado para comérselo? Nunca había sabido de animales que hicieran eso —se dijo a sí mismo. Para Alex habían sido demasiadas emociones juntas. Cuando su cuerpo tocó la tierra, la pantera se subió encima literalmente y comenzó a lamer su cara limpiando las silenciosas lágrimas, pero asustando mortalmente a Alex, tanto que el terror llegó al máximo de lo que su mente era capaz de soportar y perdió el conocimiento, arrastrándolo a la oscuridad.


    No despertaré y eso está bien para mí, pensó antes de sucumbir.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


    Adahy al recuperar la respiración que había estado conteniendo lo olió, el olor de la sangre y no estaba seca, sintió sus manos húmedas y las levantó. Calem tenía toda la espalda empapada en sangre que aún fluía mojando la camisa sucia que tenía puesta y sus manos. Suavemente lo levantó para acostarlo en el catre que estaba en la habitación, le quitó la camisa y vio las heridas que tenía en el pecho, éstas no eran las que estaban sangrando. Tenía múltiples cortes y llagas pero la sangre hacía tiempo que se había secado, lo giró con cuidado para terminar de quitarle la camisa y pudo cerciorarse del daño que tenía su amante, le habían despellejado completamente toda la espalda.


    Adahy se quitó la camiseta que había tenido puesta cuando lo trajeron ayer, busco la jarra de agua que habían dejado al encerrarlo, luego miró la camiseta que tenía en la mano, pero no podía cortarla, el algodón era demasiado resistente para conseguirlo con las manos limpias. Y necesitaba un paño para limpiar las heridas de Calem, pero también algo que pudiera frenar la hemorragia que sufría.


    Mientras titubeaba lo miró y Calem respondió con un ojo, el otro lo tenía cerrado a causa de la hinchazón.


    —Ady, Ady abrázame —dijo entre toses que mojaron sus labios de sangre—. Tengo frío y necesito tu calor —añadió tiritando.


    A Adahy le faltó tiempo para arrodillarse junto al camastro y abrazar a Calem. Posó su cabeza sobre el hombro y lo barrió encima de su cuerpo, abrazándolo con toda la ternura y el amor que fue capaz.


    —Estás herido, amor —le dijo Adahy besando su cuello—. Aún te sangra la espalda, si te abrazó más fuerte te haré daño.


    —Ady abrázame, tú nunca me harás daño —dijo Calem en un susurro.


    —Tengo que parar la hemorragia, amor y así no voy a poder hacerlo —dijo con una voz ronca por las lágrimas que descendían por sus mejillas.


    —La sangre no importa Ady… no moriré por eso —dijo mientras enterraba su cabeza aún más en la curva de su cuello, aspirando el aroma de su amante, el aroma que tanto había añorado.


    En ese instante la puerta de la celda volvió abrirse, haciendo que Adahy levantara la cabeza asustado y temeroso de cuál sería el movimiento siguiente de estos locos asesinos.


    —Es la primera verdad que te ha dicho en toda su vida —dijo el hombre con la voz pausada y controlada, sin una pequeña muestra de sentimientos, el tono sonaba frío e impersonal, como si todo esto ya lo hubiera vivido antes, como si le pasara cada día de su vida.


    Adahy lo miró serio, borrando de su semblante cualquier muestra de miedo o incertidumbre, sabía que a esas hienas no se las podía mostrar debilidad, era una lección aprendida a lo largo de su infancia. Por esa razón cuando levantó la cabeza, sus lágrimas o su miedo habían desaparecido, solo quedaba su expresión inexpugnable.


    —Si tú lo dices —dijo Adahy, sujetando el cuerpo de Calem más cerca y más firme. No estaba dispuesto a darle ninguna información que desconocieran y desde luego no era de su incumbencia hasta donde estaban unidos.


    —Sabes que la “cosa” que sujetas como si fuera un bebé o tu verdadero amante, no es humano —Por toda respuesta Adahy levantó una ceja sin mover ningún otro músculo de la cara. Eso desesperó a Alfred Mortimer, el pervertido lo desconcertaba, no era de extrañar que se llevaran tan bien esos dos. Eran tercos como mulas— ¿No me vas a rogar por la vida de tu amante o por tu vida?


    —Cuando el infierno se enfríe, es posible —dijo Adahy impasible—. Pero mientras tanto, ni lo sueñes. —Aunque se sentía morir por dentro, no quería morir y mucho menos dejar morir a Calem, pero sabía que había cosas peores que la muerte y posiblemente lo que ese hombre tenía en mente, se acercaba demasiado al precipicio.


    —Adahy, yo que tú no lo abrazaría —añadió la fría voz de Alfred Mortimer—. Bueno realmente no me expondría a que sus manos pudieran cogerme. Hay muchas cosas que no sabes de tu amante —afirmo en tono más amigable—, tiene muchos más secretos de los que te ha desvelado.


    Alfred quería jugar con la psiquis de Adahy, hacerle dudar de Calem. Este no era idiota, se había dado cuenta rápidamente de cuál era el juego. Ante el silencio de Adahy, Alfred añadió.


    —Sabes que esa “cosa”, podría absorberte la vida con solo desearlo.


    Adahy bajó la cabeza acercándola al cuello de Calem, después le contestó.


    —Si eso es lo que necesita para vivir, mi vida es suya —dijo firmemente.


    —Yo pensé… —comenzó a decir Alfred.


    —Tú no piensas, estás lleno de prejuicios, de perjuicios y de estupideces. ¿Crees que por amar a un hombre eso me hace débil?


    Alfred no supo que contestar. Se dio cuenta que no iba a conseguir la cooperación de Adahy, como no había conseguido la sumisión de Calem. Por esa razón dio media vuelta y salió de la celda. Tenía que idear una forma de forzar a Calem a que descorriera la bruma que separaba sus dos mundos, era lo que quería el innombrable y lo lograría a costa de lo que fuera. No quería terminar como Charles y eso que era su familia directa.


    Adahy suspiró aliviado cuando lo vio salir de la celda. Buscó en su mente la conexión que le unía a Calem, ahí estaba débil de la misma manera que se encontraba su adorado amante, pero sabía que le escuchaba.


    —Calem toma lo que necesites amor. Soy tuyo.


    —Nunca podría hacerte daño Ady, tu vida me es más querida que la mía —dijo Calem en un susurro mental que fue apagándose.


    —Por favor Calem acéptalo, te lo doy voluntariamente.


    Adahy agachó la cabeza para unir sus labios entregándose completamente a Calem, mientras sus labios acariciaban el paraíso que representaba sentir de nuevo la caricia de la lengua de Calem en su boca.


    —Ady no puedo vivir sin ti, te amo —las palabras acariciaron la mente de Adahy, entretanto el susurro de la conciencia de Calem se desvanecía.


    —Tómalo amor, es tuyo —dijo Adahy en voz alta y pensó con toda la fuerza de su mente—. Te amo.


    * * * * * *


    Un día antes al norte del país.


     


    ¡Mierda, mierda! Pensó Sombra. El humano se había desmayado. No quería asustarlo, esa no había sido su intención. El problema era que cuando estaba transformado le costaba pensar con lógica. Su instinto animal lo había empujado a protegerlo con su cuerpo, mientras lo impregnaba de su olor y se impregnaba a sí mismo del rico aroma que desprendía el humano. No había sido capaz de prever el terror que despertó en él.


    Alex era el nombre que estaba escrito en la hoja de papel que le entregó Zeven, Alex Miller, sonaba bien en su boca, el sonido era agradable. Pero él tenía otro nombre para este humano, un nombre que jamás pensó que volvería a pronunciar. No, no volvería a pronunciarlo. Se había jurado que no pasaría otra vez por la misma pesadilla y no lo haría.


    En el mismo momento en que Alex perdió el conocimiento, Sombra se transformó en su verdadera forma. En ese instante sintió el sonido del otro humano viniendo por el camino, el olor de Alex lo había alejado de la realidad, poniéndolos a ambos en peligro. No tenía tiempo de volver a cambiar antes de que el otro humano alcanzara el claro donde se encontraban, tenía que actuar y hacerlo rápidamente. Sabía que el otro hombre venía armado con sus juguetes mecánicos, pero aun así Sombra en su cuerpo humanoide no estaba tan desarmado como pudiera parecer, todo lo contrario, aún tenía armas letales ocultas dentro de su cuerpo.


    Se incorporó de un salto, cuando lo vio correr hacia el cadáver de su compañero. No lo había visto, su color de piel lo ocultaba en la oscuridad de la noche, pero si enfocaba la linterna que traía en la mano hacia donde estaba, lo vería y no le iba a dar esa oportunidad. Corrió ágilmente hasta llegar a su alcance, después lo golpeó en el cuello con las uñas de la mano desplegadas abriéndolo en canal, a la vez que quebraba la débil unión de las vértebras cervicales, murió en el acto, no llegó ni tan siquiera a verlo.


    No pasó lo mismo con Alex que había visto como le arrancaba la cabeza al hombre con una sola mano y ahora le miraba con los ojos desorbitados por el pánico. Sombra odió en lo más profundo de su ser haber provocado tal terror en su… en Alex, se corrigió antes de decir la palabra maldita. No, no él, no tenía derecho a tener un compañero, no existía tal ser. Solo podía provocar miedo, terror y angustia. No, ninguno de los sentimientos que tanto ansiaba en lo más profundo de su ser. 


    Que así fuese. Se dijo así mismo.


    Mientras se acercaba a Alex, intentó retroceder, alejarse de él. Sombra se mordió el labio para controlar las palabras que imploraban salir por su boca, solo hizo un gesto pequeño con la mano, enviando al olvido la consciencia del humano, a la vez que un suspiro de dolor salía involuntariamente de las profundidades de su ser. Después se agachó y recogió su cuerpo inconsciente entre sus brazos, su cabeza descendió inundando sus sentidos con el aroma de Alex, sus labios temblaron cuando se posaron en su mejilla, descendió lentamente hasta llegar a sus labios lamiéndolos e impregnándose de su sabor. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para alejar su cabeza del cuerpo inconsciente de Alex, lo acomodó entre sus brazos a la vez que sentía que su sangre hervía de lujuria y todo su cuerpo deseaba poseerlo. En ese instante su mente le mostró los ojos aterrados de Alex hacia solo unos pocos minutos, eso fue suficiente para enfriar hasta la última célula de su persona. Él no había nacido para amar y mucho menos para ser amado. Levantó la cabeza y comenzó a caminar internándose en el campo y cubriendo sus huellas con la vegetación arbórea que existía en la zona.


    Su meta se hallaba a unos pocos kilómetros y el peso de Alex no era un inconveniente; Sombra lo sentía confortable. Era el primer sentimiento placentero que tenía desde hacía casi una vida, lo saborearía con intensidad, pues sería el último. No se permitiría llegar más cerca, ni dejaría que el humano se acercara a él. Lo de antes había sido un terrible error, que no volvería a ocurrir.


    * * * * * *


    Un movimiento sutil en la espalda de Sombra, demostró que no estaba tan solo como había creído. La cara de un anciano encorvado sonrió, mientras observaba a uno de sus hijos seguir el camino de su destino.


    —¿Satisfecho? —preguntó una voz femenina suavemente acariciándolo con su aliento.


    —No lo sé. Tienen un largo camino que recorrer —respondió Nuada.


    —Como todos, amor —dijo la voz femenina acariciando su amado semblante.


    —Amada nuestro mundo se desmorona, ¿lo sabes verdad? —dijo Nuada destilando tristeza en cada palabra.


    —Lo sé, amor. Es tiempo de que vuelvas a reunirte conmigo —Nuada sintió la mano de su amada estrechar la suya, mientras las nieblas cubrían su entorno arrastrándolos a su mundo.


    Las nieblas no los protegerían eternamente. Ella miró hacia tras viendo que cada día que pasaba las nieblas eran menos densas. El tiempo de la verdad estaba más cerca de lo que cualquiera de ellos deseaba.


    Abrazó a Nuada con amor y ternura; él era su esencia de vida y su propia existencia. Los acontecimientos que estaban por llegar, exigirían de todo su amor y fuerza para atravesar los próximos siglos.


    La rueda del destino era imparable y ellos solo podían ser meros espectadores.


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


    La eterna lluvia se deslizaba por los cristales de la ventana absorbiendo los pensamientos de Alanna, dejándola soñar con el pasado reciente, con un error que permitió que ocurriera, pero ya no había vuelta atrás o quizás sí, si pudiera retroceder al instante de ese error y evitarlo. No lo sabía, ahora solo sentía pesar por tomar las decisiones incorrectas. ¿Por qué era tan fácil tomar decisiones en el trabajo, mientras que en su vida personal era tan brutalmente difícil? Si encontrara la respuesta a esa pregunta, podría solucionar muchos de los grandes problemas que la gente corriente solía tener. Aún a pesar de lo que Ruth siempre pensó, ella no era perfecta y estaba muy lejos de ser una mujer sabia, solo había secretos que no se atrevía a descubrir. Hay cosas que no se le pueden decir a una amante por mucho que la ames y ella tenía demasiados secretos para poder decir la verdad, por esa razón estaba mejor sola.


    En ese instante sonó el teléfono móvil que había dejado en la mesita de noche, lo miró como si fuera una serpiente venenosa que terminara de aparecer encima de su cama. Odiando que no la dejaran ni un solo día libre, observó el indicador de llamada. “Teléfono oculto”. Tendría que contestar, no era la primera vez que sus informantes usaban la ocultación de llamada para hablar con ella.


    —¿Sí, diga?


    —Señorita Alanna East —preguntó la misteriosa voz, que no reconoció.


    —Con ella está hablando ¿Quién es usted?


    —Quien soy es lo de menos… deberías preguntar por la información que poseo.


    —¡Ah! ¿Sí? Interesante, ¿Cuál es esa información? —dijo arrancando la grabadora que tenía el teléfono para dejar constancia de la llamada—. ¿Es relevante para el caso que me ocupa ahora?


    —No, yo diría que es vital para tu reputación y si no quieres que salga publicada en todos los diarios del mundo, deberás dejar la investigación que estás realizando.


    —Esto suena a chantaje señor misterioso y no estoy dispuesta a dejarme intimidar por un mero charlatán de feria. Sea lo que sea, si quiere puede publicarlo, no voy a cejar en mi investigación, ni a paralizar el desarrollo de la misma —respondió Alanna fríamente, aunque sintió la opresión en su pecho, sabía que podía llegar el día en que tuviera que desaparecer y parecía que había llegado. Como tantos otros seres mágicos que trabajaban para Mishkal vivía al borde de ser descubierta y en el mejor de los casos asesinada. Pero como había ocurrido con anterioridad, no iba a ceder al chantaje de esos malditos Kathará Anthrópini.


    —Tú sabrás lo que haces… caerás desde lo más alto.


    —Yo no juego con vosotros, ni en vuestro campo. Dile a tu estúpido y carcamal jefe que se coma su información, que la publique o que la aprenda de memoria. No me interesa, aquí no puede venir a chantajear a nadie.


    —¿Ruth pensará lo mismo que tú?


    Alanna rió audiblemente.


    —¿Por qué no se lo preguntas a ella? Estoy segura que tiene una respuesta más acorde para tu chantaje —cerró el teléfono, no tenía sentido seguir hablando con el sicario de Henry Slater.


    Volvió un segundo a la ventana y la abrió, necesitaba sentir el aire frío de la noche y la lluvia sobre su cara. Antes de hacer lo que debería ser hecho.


    Momentos más tarde entraba en la habitación de su especialista en imagen, que la había acompañado durante sus años en la empresa de telecomunicaciones.


    —Liam necesito que te pongas en contacto con el administrador de espacios especiales, necesitamos que hoy mismo sea emitido toda la información que hemos recopilado sobre Adahy y Calem, de cómo la policía y las autoridades locales han estado cooperando con estos delincuentes. Es necesario dar a conocer todo y es preciso hacerlo hoy.


    —Pero Alanna es tarde, ahora mismo están dando el telediario de la noche. ¿Por qué te ha entrado tanta prisa?


    —Liam no me cuestiones, es necesario que lo preparemos ahora y en directo. Créeme si te digo que hay varias vidas en juego y una de ellas es la tuya.


    —Espera, no necesitas ponerlo tan dramático Alanna, ahora miraré de conseguirte ese espacio después de las noticias.


    —Bien, entonces reúnete conmigo en la habitación de Sarit cuando lo hayas logrado.


    —¿Estará ese bombón de hombre? —preguntó interesado Liam.


    Alanna sonrió y después terminó riendo.


    —No lo sé, creo que no. Pero si está, mantén la boca cerrada, el otro día te lo comías con los ojos, solo te faltó babear.


    —Es que no es para menos —dijo sonriendo Liam—, pero te prometo que me controlaré.


    —Tú consíguenos ese espacio ahora en las emisoras y te prometo que tendrás un hermoso regalo.


    —¿Él?


    —No puedo afirmarlo, pero seguro que no quedarás desilusionado.


    —Ese es un gran incentivo, haber empezado por ahí.


    Alanna volvió a sonreír y salió de la habitación hacia donde estaba hospedada Sarit.


    Pocos minutos después, había conseguido reunir a Sarit, Asher, Ruth y Zeven, informándoles del intento de chantaje.


    Ruth se movía nerviosa por la habitación, no quería pensar en que Alanna estuviera en peligro, aún a pesar de que ya no eran amantes no deseaba que le ocurriera ningún daño.


    Zeven se había colocado en un lugar donde era invisible a la cámara, no tenía ninguna intención de que un trasto de esos hiciera pública su imagen. Todo su trabajo se basaba en el secretismo y la invisibilidad; no podía permitirse ciertos lujos. Aunque no le pasaron desapercibidas las miradas que Liam le echaba cada vez que podía apartar sus ojos del enfoque de la habitación. Zeven evitó cruzarse con él, no era libre y no iba a engañarlo, sus compañeros de vida estaban atrapados en otro plano, pero aun así, él les pertenecía.


    Sarit estaba de mal humor desde el momento en que se había enterado del intento de chantaje, casi explotaba por salir a buscar a quienes estaban detrás de esa llamada. Asher se aseguró que se mantuviera sentada y hasta el momento parecía que lo había conseguido.


    Todos estaban expectantes, esperando la llamada de teléfono que daría luz verde al programa en directo. Lo que ninguno esperaba es lo que ocurrió a continuación. En el mismo instante en que sonaba el teléfono, el sistema eléctrico del hotel falló, dejándolos a oscuras con la luz espectral que entraba por la ventana iluminando la habitación con un suave arco iris.


    Las nieblas que protegían el mundo mágico del mundo físico y mecanizado de los humanos, habían sido barridas y ambos mundos ahora eran solo uno.


    * * * * * *


    Doce horas antes, Londres.


     


    Edward Mortimer miraba preocupado la puerta del despacho que tenía enfrente. Había sido encargado de transmitirle las malas noticias a Henry Slater el “innombrable” o el carcamal para otros. Lo que si era cierto es que Henry tenía la fea costumbre de hacer pagar al mensajero las malas noticias, esperaba que hoy fuera un día en que se hubiera levantado con la pierna derecha y no estuviera de mal humor.


    Su secretaria lo observaba con frialdad, era casi tan vieja como el carcamal y casi tan poderosa como él, en la organización nadie se atrevía a contradecirla. Era la mano derecha de Henry y eso la hacía intocable. Edward no se atrevió ni a levantar la vista a la altura de su mesa, solo se miraba los pies cuando no estaba haciendo que leía los informes que tenía en el maletín.


    Llevaba dos horas esperando, cuando la señorita Elizabeth le hizo una señal casi imperceptible para que entrara en el despacho. ¿Cómo se había comunicado con ella? Era un misterio que los miembros más veteranos aún intentaban esclarecer y que ninguno había conseguido. Como mínimo ninguno que estuviera vivo.


    —Su Excelencia —dijo Edward haciendo una gran reverencia, al entrar en la habitación—. Mucho me temo…


    —Déjate de ceremonias y ve al grano, no estoy para perder el tiempo en vuestros juegos estúpidos.


    —Su Excelencia —volvió a repetir Edward, lo conocía suficientemente bien como para saber que no debía dejar atrás las formalidades o sería mucho peor—. Han sido hallados los dos cuerpos sin vida de los operarios que tenían que encargarse de hacer desaparecer a Alex Miller.


    —¿Cómo? ¿Quién lo ha hecho?


    —Según la investigación policial, parece ser que fueron atacados por un animal grande, debido a que las heridas mostraban señales de agresión con dientes y garras.


    —Sí, la policía suele ser así de estúpida. Han sido los no humanos. Ponga en el acto a toda la organización en la pista de ese mequetrefe, no debe escapar. Le hago responsable de su captura y muerte, tanto la de él como la de quien osara rescatarlo. Solo ha retrasado su sentencia. ¿Cómo se enteraron de que estaba en la casa? ¿Por qué tienen interés en su persona?


    —No lo sé, su Excelencia, pero le informaré tan pronto consiga llevar a cabo la investigación interna.


    —No, encárgueselo a otro, usted queda reasignado para encontrar y destruir a Alex Miller. Si lo han rescatado es porque tiene importancia para ellos, tenemos que recuperarlo cuanto antes. ¿Dónde está Alfred?


    —En el norte, como usted ordenó. Trabajando en conseguir que sea sometido Calem MacBeam.


    —¿Algún resultado notable en ese terreno?


    —No lo sé, su Excelencia. 


    —Bien, no diga nada. Esta tarde partiré hacia el norte, conseguiré los resultados que vosotros sois incapaces de conseguir.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


    Adahy se despertó cuando la tarde caía, el minúsculo ventanuco le mostraba que la luz del sol se desvanecía. Lo primero que verificó fue que Calem hubiera dejado de sangrar, esperaba que no tuviera más complicaciones, si ocurría, no sabía cómo podrían afrontarlo, estaban presos de unos locos descerebrados.


    Después de la desagradable visita que habían tenido esa mañana. Le vendó la espalda como pudo con su camiseta, pero no tenía nada con que limpiar la sangre, por lo que decidió que lo más importante era detener la hemorragia y parecía que lo había conseguido. Aun así ahora no respondía, seguía medio dormido e inconsciente, no sabía si a causa de las heridas o de qué podía ser. Solo reaccionaba cuando Adahy se separaba unos pocos metros de su cuerpo, entonces comenzaba a buscarlo, aunque sin despertar.


    Sentado en el suelo le acariciaba la mejilla, no sabía cómo iba a poder ayudarlo en la situación en la que estaban. No tenía ni una manta con la que poder protegerlo del frío. La cama era demasiado pequeña para que los dos pudieran acostarse juntos. El saco de lana vieja que servía de colchón, lo había tirado al suelo y pegado a la pared. Lo reservó para acostar a Calem, mientras se sentaba en el suelo, esperando que su cuerpo pudiera protegerlo de cualquiera que quisiera llegar hasta Calem, sin que él se despertara.


    Pasó la mano distraídamente por su pelo. Su memoria estaba mejorando, algunos recuerdos afloraron a la superficie desde que estaba en aquella mazmorra, sobre todo después de que Calem fuera introducido en ella. Pero los cinco años que habían pasado juntos aún seguían perdidos en su mente. Curiosamente aquello que más deseaba recordar, no lo conseguía. Sí, recordaba y sentía. El amor que se profesaron mutuamente, la comprensión que compartieron, la felicidad que les proporcionaba vivir juntos. Aunque eso era todo, no podía llegar más profundo en sus recuerdos, solo fugaces imágenes iban y venían a su memoria, para desaparecer minutos después en el olvido. Daría cualquier cosa por ser capaz de recordar alguna de las conversaciones que hubieran tenido algún día determinado, alguna broma compartida, caricias, besos o simples momentos juntos, pero todo lo que podía alcanzar a rememorar era confusión.


    Siempre que se encaminaba en ese terreno sentía un gran agujero negro, un vacío absoluto que lo devoraba internamente. Ahora se preguntaba si todas las drogas y su estado de coma no serían permanentes, si jamás conseguiría recordar y recuperar sus años juntos. La tristeza de este hecho le llenaba de terror, asolando su corazón. Pero había problemas más inmediatos a los que hacer frente, por ejemplo el hecho de que no le habían traído comida en más de un día. Calem estaba muy débil de eso no tenía dudas, necesitaba comida urgentemente, a él por el contrario no le pasaría nada por estar unos días sin alimento.


    * * * * * *


    En la sala de vigilancia.


     


    —¿Está todo preparado? —preguntó Henry Slater.


    —Sí, su Excelencia, lo está —dijo Alfred Mortimer—. Pero debo resaltar que no veo a dónde quiere llegar con su orden.


    —¿Por qué nunca os tomáis el trabajo de investigar? Nunca te has preguntado; ¿Por qué Calem lleva un año y medio sin comer? ¿Por qué dejé órdenes específicas para que no se le administrara ningún tipo de alimento natural?


    —Sí, pero supuse que era porque no lo necesitaba, que al no ser humano no tenía necesidad de comer.


    —Todos los seres vivientes necesitan alimentarse para reponer energía. Siempre tan inculto. Lo ordené, no porque no fuera humano, sino porque quería que llegara a este extremo. Ahora es nuestro, sin ninguna duda ha pasado la línea de no retorno.


    —Si su Excelencia me disculpa, sigo sin entender a dónde quiere llegar.


    —Estúpidos ignorantes. Calem viene de una rama de los Sidhe que necesitan alimentarse de su compañero natural si lo tienen y si no, usan la energía de sus congéneres para continuar, normalmente en pequeñísimas porciones. Tanto que aunque Calem se haya estado alimentando de Adahy durante los años que estuvo perdido para nosotros, Adahy nunca debió de enterarse. Es posible que el propio Calem desconozca su necesidad vampírica de energía vital. Ya que sus padres murieron cuando era un niño y consiguieron salvarle de nuestra justicia a través de la traición de un humano que servía bajo nuestras órdenes. El humano desconocía la necesidad del niño de esa energía vital, así que apuesto lo que queráis a que el propio Calem también desconoce esa debilidad de su persona.


    —Es posible, pero Adahy está dispuesto a sacrificarse en favor de Calem, es lo que dijo.


    —Puede ser que Adahy esté dispuesto a entregarle su vida a ese no humano. ¿Pero qué le hará sentir al propio Calem, cuando se dé cuenta de que ha matado a su compañero, a la persona que lleva protegiendo un año y medio, y por el que ha sufrido y pasado un infierno?


    —Lo destruirá y si puede nos destruirá a nosotros —dijo temeroso Alfred.


    —Lo destruirá cierto y en ese momento su descontrolado poder anulará las nieblas que protegen su mundo y nosotros habremos alcanzado la meta que nos habíamos propuesto.


    Alfred tenía serias dudas de las afirmaciones de Henry Slater, pero nadie en su sano juicio lo contradecía. Solo esperaba poder vivir para ver el próximo día.


    —Si ya están resueltas todas tus dudas Alfred, que comience el último acto de esta comedia —dijo secamente Henry.


    * * * * * *


     


    Adahy estaba perdido en sus recuerdos, casi tumbado en el suelo al lado de Calem. Su mente estaba muy lejos de la realidad que se estaba fraguando en la otra habitación, ignorante de los acontecimientos que estaban por llegar.


    La puerta de la mazmorra fue abierta y entró uno de los guardias con un plato con comida y una jarra de agua. Lo dejó encima de un taburete e intentó irse.


    —¿Eso es todo? Calem necesita comida y dudo que en el estado en que está pueda comer eso —dijo Adahy señalando el plato de comida, antes de que pudiera pensar en lo que realmente estaba diciendo o a quien se lo estaba diciendo.


    El guarda no le respondió, fue apartado bruscamente de la puerta por un anciano encorvado que entró en la celda. Se paró delante de Adahy con una sonrisa hipócrita en su semblante.


    —Él tiene su comida al lado, no necesita que le traigamos nada más.


    —¿Qué? ¿Cómo? —preguntó asombrado Adahy—. No entiendo nada.


    —No tienes nada que entender, tú eres su comida —se giró un poco hacia la puerta y dijo—. Hagan lo que les he ordenado, ahora.


    En ese instante entraron tres guardias que fueron hasta donde estaba Adahy junto al cuerpo de Calem y lo sujetaron, él intentó liberarse pero eran grandes y fuertes, no tuvo mucha oportunidad.


    —No, no necesitan forzarme —dijo Adahy quedándose quieto y mirando de frente a Henry Slater—. Como dije antes, no hay nada que no haría por él.


    En el macabro rostro de Henry Slater apareció una sonrisa de satisfacción. Esto era mucho mejor de lo que había planeado. Calem iba a sufrir una tortura eterna cuando comprendiera que su amante se había ofrecido voluntariamente en sacrificio. Alzó la mano para detener la acción de los guardias y éstos, como si fueran robots, se quedaron paralizados en el lugar donde estaban.


    —Así que al final va a cooperar —dijo Henry Slater sonriendo satisfecho.


    —No coopero con vosotros y no lo voy hacer nunca. Pero si mi vida puede salvar la de Calem lo haré voluntariamente, no necesitan obligarme hacerlo. ¿Qué he de hacer?


    —Adahy, aunque usted no lo quiera reconocer, hay muchas cosas que desconoce de su “amante” —dijo Henry Slater que empezó a tramar un mapa de acción más destructivo que el ideado hasta ese momento—. Como puede ver soy lo suficientemente viejo para que las emociones humanas no me hagan flaquear. Pero usted no es tonto, por el contrario se le consideraba una mente privilegiada y aunque no lo recuerde, lo hará. Es lo suficientemente listo para saber que hay cosas que no has olvidado, sino que jamás has sabido. Su “amante” se ha estado alimentando de su energía vital desde el momento en que se conocieron, esa es una verdad que aunque le cueste aceptar es la realidad. No sé usted, pero yo me sentiría sumamente traicionado por alguien que me ha estado usando tan descaradamente.


    Adahy le escuchaba con la expresión de su cara inalterable e inexpresiva, dejándole hablar, hasta la última frase.


    —Evidentemente no nos parecemos en nada. Conozco muy bien a la persona que tengo a mi lado, puede que vosotros me hayáis obligado a olvidar nuestra vida juntos, pero hay cosas que no habéis conseguido borrar. “Usarme” dices, aquí solo vosotros nos habéis usado; ¿Con qué intención? No lo sé, pero sí sé, que entre Calem y yo jamás hubo ningún tipo de egoísmo. Puede ser que él se haya alimentado de mi energía vital como dices, pero tengo totalmente claro que yo era consciente y bien consciente de ello. Además si él tomó algo también dio mucho a cambio, por lo tanto está compensado, no hay traición, no para mí. Si lo que buscas es que me sienta ultrajado por el comportamiento de Calem estás perdiendo el tiempo de todos nosotros y su vida está en juego. Dime de una vez por todas ¿Qué tengo que hacer para alimentarlo?


    —Lleva un año y medio ayunando, te va a costar la vida, ¿lo sabes?


    Adahy miró a Calem inconsciente en el viejo saco y después volvió su mirada a Henry Slater.


    —¿Le habéis tenido sin comida un año y medio? Esto es lo que realmente buscabais, ¿no? Queríais que Calem se destruyera y la mejor manera para conseguirlo, era que él en su necesidad me destruyera a mí.


    —Muy inteligente, es una pena su…. Guardias hagan su trabajo.


    Los dos hombres que estaban a su lado lo volvieron a sujetar.


    —No es necesario, se lo he dicho y ahora que he comprendido más aún. Solo explícame y lo haré.


    —Morirás —dijo sorprendido Henry Slater, no había conseguido su meta con Adahy. No podía negar que el hombre era valiente e inteligente, no iba a sentir admiración por la ramera de una cosa no humana, pero sí estaba impresionado.


    —Todos vamos a morir, tarde o temprano nos llega la muerte. Mi muerte tiene una finalidad: salvar la vida de aquel que más he amado en mi vida, para mí es una buena muerte. Estoy esperando.


    —Cortarle la muñeca y que sangre, sin que sea un corte profundo de eso se encargara esa cosa —dijo a los guardias y después miró a Adahy—. Tú deberás darle de beber tu sangre a Calem, eso lo sanara. Pero tú…


    —¡Basta! Cortarme ahora, estoy cansado de escucharte —dijo Adahy levantando el brazo y ofreciéndoselo a sus carceleros, el tercer hombre que había entrado en la habitación se acercó y le cortó la muñeca, y como fue ordenado por Henry solo arañó la piel, suficiente para sangrar, pero insuficiente para que la sangre fluyera profusamente de la herida.


    Adahy se sentó junto a Calem y observó su cara relajada, inconsciente; le acarició la mejilla con ternura, después se agachó y le besó suave al principio, su lengua se coló en la boca de Calem, acariciándola internamente, saboreando su sabor, su olor. Quería perderse en el cuerpo amado, envolverlo en sus brazos antes de que todo terminara. Pero era muy consciente de que los observaban y no quería darles ninguna arma más contra Calem, ya tenían muchas. 


    ¡Dioses! Pensó Adahy, esperaba que cuando despertara Calem no se culpara si él estaba muerto. Le hubiera gustado recordar algún hermoso momento compartido, pero su memoria aún ahora se negaba a cooperar, su mente seguía viviendo en un vacío de cinco años. E iba a morir sin recordar nada, solo su amor por él, eso era suficiente.


    —Calem sé que me oyes, de alguna forma lo haces. No te culpes, tú no eres el responsable de lo que va a ocurrir. Sé qué harás lo que puedas cuando estés mejor, confió en ti —dijo en un susurro Adahy—. Si cuando vuelvas no puedes hacer nada, quiero que recuerdes que mi amor por ti es infinito y siempre estará ahí para ti, esté donde esté.


    Después colocó su muñeca cortada en la comisura de sus labios y apretó el puño para que sangrara más profusamente. El cuerpo de Calem reaccionó de forma inconsciente, levantando las manos y sujetándole el brazo pegado a su boca. Al no recibir suficiente líquido mordió la muñeca, esto hizo que Adahy se tensara por el fuerte dolor que experimentó, aunque no se quejó, solo se tumbó junto a Calem apoyando la cabeza en su hombro.


     —Te amo —dijo Adahy cerrando los ojos y aceptando que bien podía ser el final de su vida. A pesar de las circunstancias relajó su mente todo lo que pudo y buscó en ella la conexión que siempre le había unido a su amante, concentrándose denodadamente en llegar a la mente de Calem, sintió su presencia débil aún perdida en la agonía en la que se había encontrado todo el día.


    —Sí, Calem amor, eso es aliméntate, tómalo. No te culpes por lo que está pasando. Libremente te lo doy. Te amo —pensó Adahy y sintió que Calem le escuchaba.


    Luego la conciencia de Adahy se fue perdiendo y desvaneció.


    * * * * * *


     


    Transcurrió algún tiempo hasta que Calem abrió los ojos, consciente de su entorno y de la persona que estaba acostada a su lado. Giró su cabeza para mirarlo y vio la sangre que manchaba la muñeca de Adahy. Su propia boca sabía a su sangre. Al comprender lo que había ocurrido, fue como un mazazo en su corazón, se incorporó de un salto, aun así tuvo cuidado con el cuerpo que yacía a su lado y al que había abrazado antes de moverse. Lo miró y volvió a mirarlo más atentamente, pero su mano tembló y su mente solo se enfocó en Adahy que estaba inerte en sus brazos.


    —Ady amor, Ady respóndeme —dijo Calem tartamudeando.


    —Ahora estarás satisfecho —dijo Henry Slater—. Tanto lo querías que lo has matado.


    —No, no, no puede ser verdad —dijo Calem desesperado mientras apretaba más firmemente el cuerpo de Adahy contra el suyo, intentando protegerlo.


    —Lo es, eres un asesino —volvió a insistir Henry Slater.


    —No, no, Ady no, por favor no —dijo Calem totalmente desquiciado.


    Entretanto los objetos comenzaban a moverse a su alrededor y las nieblas empezaban a poblar la celda donde se encontraban. En ese instante Calem levantó una mano e hizo un gesto con ella, descorriéndolas y uniendo los dos mundos, el mágico y el humano.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


    En la habitación del hotel.


     


    Cuando la extravagante luz iluminó la oscura habitación, el teléfono dejó de sonar casi a la vez que la habitación tomaba colores surrealistas. La transformación que sufrieron algunos de los “humanos” que en ese momento la ocupaban también fue cuanto menos extravagante.


    Liam fue el primero en captar toda la transformación que había sufrido la habitación y no solo a nivel de luz. En su profesión no era considerado uno de los mejores cámaras, solo por su linda cara o sus preciosas manos con uñas pintadas, sino porque realmente tenía la facultad de ser capaz de evaluar cualquier imagen en segundos y de enfocar la cámara allí donde realmente hacía falta. Ahora, sin cámara en la mano, ya que ésta se había quedado a oscuras y la que tenía, que no necesitaba alimentación eléctrica, no estaba en ese momento en el cuarto. Aunque tenía la impresión de que nadie iba a querer que filmara lo que estaba ocurriendo y por nadie entiéndase Alanna y ella era su jefa. Pero sus ojos no dejaron de captar toda la escena en su composición y todas las transformaciones que estaban ocurriendo delante de él.


    Se tropezó y comenzó a toser, no dando crédito a lo que sus ojos le mostraban. No era posible que su jefa, su amable y siempre simpática jefa le estuvieran saliendo… ¡no, qué demonios! No le estaban saliendo, tenía alas de mariposa y su tamaño que siempre había sido pequeño ahora se reducía considerablemente, aunque su cuerpo comenzaba a flotar en el aire. Su pelo fue alargándose hasta casi llegarle a los pies, mientras que su piel refulgía con un brillo chispeante que le daba un tono sobrenatural. Por no hablar del bombón masculino que siempre había admirado y que según Alanna solo era su querido primo.


    ¡Oh Dioses! Si existían debía de ser uno de ellos. No se podía permitir a un ser así caminar libremente por la calle o habría peleas si lo vieran tal cual estaba. Su pelo de alguna manera se había soltado liberándose de la trenza y desplegándose a lo largo de su espalda como si tuviera una capa blanca refulgente, sus ojos eran como dos lunas hermosas y sobrehumanas que te leían con solo posarse sobre tu cara. Su altura… no solo era alto… sino que era un gigante con más de dos metros cincuenta y su cuerpo musculoso enmarcado por la camiseta y los pantalones que llevaba. Hizo que a Liam se le llenara la boca de saliva por la excitación que sintió atravesando su cuerpo para ir a posarse sobre su pene. Dudaba que hubiera alguna mujer u hombre que pudiera resistirse a ese ser que tenía delante. Zeven desde luego era un peligro para la cordura humana. En una palabra: era sexo en estado puro y sin ninguna duda.


    Lo que más le sorprendió fue el compañero de Sarit, lo terminaba de conocer. Pero le pareció un hombre guapo, exótico y atrayente aunque no demasiado especial. Ahora extrañamente se había puesto en pie sujetando a Sarit por la cintura a la que mantenía de espaldas a él, su pelo corto como había estado ahora se encontraba por un largo que le llegaba a la curva de su adorado culo, su piel bronceada brillaba con la luz del sol dándole un aire más exótico si cabe.


    ¡Joder! En la habitación de los seres corrientes y molientes humanos solo había tres. Ruth, Sarit y el mismo. El resto eran dioses sacados de algún Olimpo perdido de las tierras altas o les había tocado la lotería a los tres. Ruth, cuando vio cambiar a Alanna, instintivamente se había colocado entre ella y la cámara, Liam tuvo la sospecha de que algo sabía sobre la transformación de su amante o debería decir de su antigua amante. Sarit hasta ese momento no vio a Asher ni su transformación, solo seguía apoyada en su pecho sin ver en que se había convertido su compañero de vida.


    Todos estaban paralizados por el hechizo que los estaban transformando, ninguno habló o dio muestras de entender lo que estaba ocurriendo. Hasta la llegada del ser más extraño que Liam había visto en su vida. Irrumpiendo en la habitación como si se tratara de una película de ciencia ficción. Se había teletransportado a la habitación con un gran destello de luz que despertó a todos de la paralización.


    Al principio le pareció a Liam ver a un ser bajito y chiquito de color verde oliva, con unas orejotas grandes y puntiagudas. Pero cuando el ser terminó de tomar forma en la habitación, apareció un hombre alto con el cabello de color verde oliva y una simpática sonrisa en los sensuales labios. Sus ojos de un rojo fuego resaltaban en la morena piel olivácea. Sin titubear se dirigió a Zeven y le agarró del brazo.


    —Zev… Zev reacciona. La bruma ha desaparecido, los dos mundos se han unido. Solo…


    —Solo puede significar que Calem está muerto o a punto de morir —dijo Zeven con su profunda voz— Tenemos que ir hasta donde está, ahora mismo.


    —Para eso me mandó el rey Angus, para llevaros a través del camino mágico hasta donde está encerrado. Pero ninguno de nosotros puede cruzar esas paredes con hierros encajados, necesitamos… —aquí el extraño ser se detuvo y miró a su alrededor—. Los necesitamos a ellos, sin los humanos no podemos pasarlas.


    —¿De qué estáis hablando? —preguntó Sarit.


    —Como ya os dije, los que tienen encerrados a Calem y Adahy… —dijo Zeven.


    —Ruth y Sarit, escuchen —le cortó Alanna—. Ruth, tú siempre sospechaste que tenía secretos que jamás compartí contigo. Es cierto y ahora ya no queda tiempo para que te cuente lo que estás viendo con tus propios ojos. Después hablaremos si es que deseas escuchar mis razones para ocultártelo, ahora no hay tiempo —Ruth asintió sin decir una palabra solo rozó la mano de Alanna mientras asentía.


    —Solo dinos de qué se trata —dijo Ruth—. Las explicaciones pueden esperar.


    Sarit los miró asombrada aunque sin terminar de dar muestras de nerviosismo, aceptando lo que veía con más aplomo del que ningún mágico había visto en un humano.


    —Hablaré… pero Liam puedes dejarnos por favor —dijo Alanna.


    —¡Ah…! No jefa, esta vez no me vas a convencer para perderme la experiencia de mi vida. Además él ha dicho que necesitáis humanos para hacer no sé qué cosas y de momento que yo sepa soy humano. Así que cuenta conmigo.


    —Liam, la vida de muchos seres esta ahora mismo en juego. No hay tiempo para contemplaciones. ¿Estás seguro que puedo confiar plenamente en ti?


    —Jefa, yo diría que tú podrías hacerme la vida bastante difícil si decidieras contar algunas de mis correrías —dijo Liam medio en broma y luego añadió serio—. Por supuesto, eso no lo pongas ni un segundo en duda. Nadie se enterará de esto. Solo déjame que haga una llamada a la central diciendo que tenemos problemas con la luz.


    —No creo que sea necesario esa llamada Liam —dijo Zeven—. Me imagino que en este momento todos en la sede deben estar muy ocupados con las noticias que les llegan desde todos los puntos del planeta.


    Liam asintió y Alanna continúo con la explicación resumida.


    —Adahy es humano como vosotros tres —esto hizo girarse a Sarit y mirar de frente a Asher casi como si lo viera por primera vez, en ese instante comprendió que también ella tendría que esperar para una aclaración— Calem no lo es, como no lo somos el resto de nosotros. Desde hace más de dos milenios hemos vivido entre los humanos ocultando nuestra existencia, ya que después de determinada fecha fatídica vosotros comenzasteis a creer que éramos demonios y a perseguirnos. Pero todos sabíamos que solo era cuestión de tiempo que los Kathará Anthrópini consiguieran eliminar la bruma y la niebla que han estado protegiendo nuestro mundo. Calem es de los pocos seres que tiene la facultad natural de viajar entre mundos y de manipular las nieblas que los mantienen separados. Hasta hace unos pocos años pensábamos que había muerto junto con sus padres, hace doscientos años.


    —O sea que cuando me puse a indagar la desaparición de los dos comprendisteis que se trataba del mismo Calem, ¿no es así? —dijo Sarit.


    —Sí, así es —dijo Zeven— Estamos dispuestos a daros todos los detalles que queráis y hablar todo el tiempo que queráis con la única obligación de que esa información jamás debe ser compartida con otros humanos. No sabemos si esta situación es reversible, si quizás conseguimos llegar a tiempo de salvar la vida de Calem y eso solo lo haremos si logramos también salvar a Adahy. Él no querrá vivir sin su compañero… sé de lo que hablo. Una vida sin tu alma gemela, cuando la has conocido, es un infierno de existencia.


    —Bueno, bueno… dejen de hablar, ya hemos perdido suficiente tiempo. ¿Vamos a ir a buscarlo? Para los que no me conocéis me podéis llamar Io.


    —Tienes razón Io. ¿Vamos? —dijo Alanna sujetando la mano de Ruth.


    —Sí, vamos aunque luego muchos tendréis que hablar para aclarar algunas cosas —dijo Sarit mirando a Asher—. Y no lo digo porque me disguste el cambio.


    —Bien señores, síganme —dijo Io alzando una mano y haciendo visible un camino mágico que salía por la ventana del hotel.


    * * * * * *


    Después del dolor producido por el mordisco y que Adahy sintiera que su consciencia vacilaba deslizándose a otra realidad. Su mente comenzó volar y de pronto se vio en retrospectiva durante su primer año en la universidad cuando había conocido a Calem.


    Sintió los brazos de Calem a su alrededor y volvió a sentir la sensación de nerviosismo por su proximidad, mientras sus labios temblaban de deseo y de anticipación. Aunque tenía miedo de equivocar las señales que Calem le enviaba, por eso siempre había mantenido su deseo por él encerrado en su corazón. Ahora, esta noche Calem había roto el espacio que habían estado manteniendo y se acercaba lentamente hacia su boca hasta que sus labios acariciaron los suyos, primero suavemente hasta que Adahy le abrazó más fuerte atrayéndolo hacia él.


    Esto no puede ser verdad, le dijo su mente. Estás en una celda encerrado por unos locos y Calem se está muriendo.


    —No, no es mentira lo que has visto. Solo pertenece a tu pasado —dijo una voz detrás de Adahy.


    Adahy se giró para mirar al ser que tenía a su espalda, ya que la imagen de su querido y olvidado pasado había desaparecido.


    —Nada de esto es real, ¿verdad? Solo me estoy muriendo y ahora afloran los recuerdos.


    —No, no necesariamente Adahy. Soy Angus y pertenezco a la corte de los Tuatha Dè Danann como Calem, de hecho venimos de familias emparentadas. No te voy a engañar estás muy débil y Calem está totalmente perdido en el dolor de lo que él supone es tu muerte. Hay una ley no escrita que toda alma que encuentra a su compañera pasa por un infierno antes de poder ser un solo ser. Y vosotros tenéis que afrontar vuestra terrible prueba. Calem llevaba un año y medio de vuestro tiempo soportando una eternidad de dolor para evitar cometer una brutal acción, a la vez que procuraba protegerte de cualquier mal que te pudieran hacer. Ahora, ante lo que él cree que es tu muerte, le da igual ser sentenciado a muerte. Solo quiere devolverte a la vida y para ello necesita estar en nuestro mundo. Pero para hacer esto necesita que tú cooperes con él, que aceptes la unión total.


    —Nunca le he negado nada y él lo sabe, no podría negárselo aunque quisiera. ¿Pero por qué dices que las almas gemelas necesitan pasar un infierno antes de conseguir unirse en una sola?


    —Créeme yo lo sé, pase cuatrocientos años esperando a que llegara mi compañero y cien años más a que me volviera a encontrar. Sé de lo que hablo. Esto no te lo podrá pedir él, es por eso que he intervenido. Para devolverte a la vida tendrá que unir su alma a la tuya de forma que se fundan, que vuestras energías se conviertan en una.


    —No me lo estás diciendo todo, hay algo que guardas.


    —Sí, así es Adahy. Si la unión se da demasiado tarde y tú mueres. Calem te seguirá a la tumba, su muerte será inmediata.


    —Entonces no, déjalo tal cual esta… que viva por los dos.


    —No es posible Adahy, Calem está más muerto que vivo. Si bien su cuerpo está vivo gracias a tu intervención, su alma se está muriendo con la tuya. Le condenarías a una muerte en vida si le dejas así y créeme es mejor que muera a que viva cien años con el alma partida —la voz de Angus cobró un tinte de dolor que ensombreció su alma.


    —¿Qué puedo hacer para ayudarlo?


    —Concéntrate en tu amor por él, es lo único que atravesará su locura y alcanzará su cordura.


    Adahy volvió a intentar recuperar las imágenes que habían desaparecido, buscó en su mente aquel momento ahora olvidado.


    Calem y Adahy llevaban seis meses siendo amigos. Adahy desde el primer momento en que se conocieron se había sentido atraído hacia Calem, pero su maldita timidez le había impedido acotar las distancias entre los dos. Además su falta de experiencia le hacía titubear ante la posibilidad de que Calem no compartiera su orientación sexual y por encima de todo no quería perder su amistad, que para Adahy era más valiosa que el aire que respiraba.


    Esa noche habían pasado horas estudiando diversas materias que tenían en común. Luego de dejar la biblioteca se internaron en el parque que estaba cerca de la universidad y que tenían que cruzar para llegar hasta los dormitorios. Iban gastándose bromas y jugando entre los árboles. Ayudados por la oscuridad se ocultaban para intentar “asustar” al otro. Era un juego tonto pero que ahora después de tantas horas de estudio les valía para liberar las tensiones que se acumularon en sus cuerpos. Adahy propuso jugarlo en serio y lo echaron a suertes tocándole a Calem contar y a Adahy ocultarse.


    En el parque había un muro de hierba y arbustos donde se solían ocultar las parejas y no estaba lejos de donde se encontraban. Por lo que Adahy corrió hasta donde estaba el muro y se escondió en un hueco entre los arbustos. No llevaba más de dos segundos oculto cuando se encontró a Calem justo detrás de él. Con los brazos apoyados en el árbol que tenía a su espalda y rodeándole con su cuerpo.


    —Eso no vale, es trampa… —las palabras de Adahy salieron medio riéndose medio protestando al sentir el cuerpo de su amigo justo a su espalda.


    —Tengo más trampas reservadas para esta noche —dijo Calem sonriendo y haciendo que su voz se arrastrara sensualmente por la piel de Adahy—. ¿Quieres verlas?


    —¡Uh! No sé… —dijo Adahy algo sorprendido por la insinuación que sonaba en la voz de Calem.


    Adahy recordó el nerviosismo que le asaltó en ese instante, la cercanía del cuerpo de Calem le hacía vibrar de excitación. El sutil roce de sus brazos recorría todo el cuerpo de Adahy directo hasta su entrepierna, inflamando su pene con necesidad. Intentó moverse para evitar que Calem lo detectara, pero éste no le dio margen para separarse, todo lo contario acortó la distancia entre ellos, provocando un gemido de deseo en Adahy.


    Cuando consiguió levantar la vista a sus ojos y mirar los dos faros azules que tenía enfrente, sus bocas quedaron casi pegadas, solo separadas por escasos centímetros. Calem fue acortando la distancia hasta quedar suavemente acariciando los labios de Adahy sin dejar de mirarle a los ojos.


    Él por su parte a estas alturas temblaba con la anticipación, quería que terminara el movimiento que había comenzado. Primero sintió el cosquilleo de la caricia de los labios de Calem en los suyos invitándole a que se abriera y le dejara entrar. Después se fue intensificando el roce hasta el punto en que sintió la lengua de Calem entrando en su boca. Adahy se perdió abrazándolo y sintiendo la excitación de su compañero uniéndose a la suya. La entrega de Calem y su propia entrega en un beso, fue el detonante que forjaría el comienzo de su historia.


    Eran hermosos recuerdos que llenaron el corazón de Adahy de amor, el recuerdo de su primer beso. Cuando el amor solo estaba en sus inicios, ninguno de los dos se imaginaba lo que ocurriría cuatro años después. En la terrible prueba que les tenía reservado el destino. En ese instante solo existían ellos dos y así seguiría siendo durante años. Ahora estaban al borde del final de sus vidas y su amor no había disminuido ni un ápice desde entonces, incluso se había incrementado y lo que en un principio había comenzado con un beso en la oscuridad del parque, terminó uniéndolos en un solo ser para siempre.


    Adahy se aferró aquel sentimiento, al momento que los había unido y al amor que compartían a pesar del infierno en que tuvieron que vivir el último año y medio. Con ese sentimiento en su corazón buscó en su mente la conexión con su amante y se enlazó con ella, alcanzando el corazón y la esencia trastornada de Calem.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 16


    La confusión, el dolor, la angustia de sentir el cuerpo inerte de Adahy entre sus brazos. Junto con el sabor de la sangre en su boca y saber que había exprimido la energía vital del único hombre que había amado. Convirtió su cerebro en una malgama de caos en el que solo encontró odio hacia sí mismo. No tenía perdón, sus actos no podían ser perdonados ni redimidos, solo la muerte era la única sentencia que merecía.


    Su mente trastornada y sus pensamientos inconexos lo llevaron a otro lugar. Al momento en que había comenzado su felicidad, al instante en que se unió a Adahy. 


    Se vio siguiendo a Adahy por el parque sin contar, haciendo trampas mientras una sonrisa picarona se dibujaba en sus labios. Calem había estado deseando poder atrapar a su amigo en una situación en la que pudiera sacar ventaja y parecía que éste era el momento adecuado.


    Le vio tan confiado ocultándose en los matorrales que sonrió y fue justo a su espalda encerrándole entre sus brazos.


    Aún recordaba el sabor que habían tenido aquellos labios tan deseados, la entrega que sintió en el beso de Adahy, la seguridad de sus brazos rodeándole protegiéndole del mundo y de su terrible realidad.


    Calem sintió en su boca el salobre sabor de sus lágrimas bajando por las mejillas, sacándolo del trance en que había caído. ¿Cómo era posible que en estos momentos se detuviera en aquel recuerdo? No lo sabía… pero era agridulce y terriblemente doloroso para él. Bajó la cabeza y acarició la mejilla de Adahy borrando las huellas que las lágrimas habían creado.


    ¡Diosa! Por favor, por favor… no le dejes morir. Rezó a su manera Calem. Él que nunca había rezado se encontró suplicando piedad a un ser en el que no creía. Haría lo que fuera necesario para salvar la vida de Adahy incluso traicionar a su gente.


    Cuando las brumas fueron disipadas por su magia y los dos mundos estuvieron unidos. Sintió la fuerza mágica que se cernió sobre su persona y comprendió que había caído en la trampa que los Kathará Anthrópini habían planeado para alcanzar su meta. Pero de una manera o de otra, él necesitaba la magia de su propio mundo para alcanzar a Adahy ahí donde estuviera.


    Miró a sus carceleros, que le observaban cínicamente, sobre todo al viejo, el torturador principal de su vida. El ser que había asesinado a sus padres cuando apenas contaba con diez años. Él creía que no se acordaba, pero estaba equivocado, sí que sabía quién era. ¿Cómo un humano podía haber vivido tantos años?


    Sin contestarse a su pregunta mental, Calem levantó un muro mágico que los separó de sus captores. Después se retiró hasta topar con la pared de piedra que tenía a la espalda. Mientras sus brazos apretaban el cuerpo inerte de Adahy. 


    Su gente después podría juzgarlo y condenarlo a muerte, pues era justo que lo hicieran, ya que sus actos los habían traicionado. Aun así, en ese instante lo único que pretendía era salvar al único hombre que había significado todo en su vida y su único amor. Luego afrontaría las consecuencias, ahora… agachó la cabeza para volver a admirar la cara relajada de su amante.


    Su hermoso rostro fue cincelado con sus dedos mientras recorría sus facciones, realmente nunca se lo había merecido. No solo le dio el único tiempo que había conocido de felicidad, sino que le había entregado su propia vida.


    ¡Diosa! Nunca hubiera querido esto para su amor, si pudiera volver atrás unos minutos jamás le permitiría realizar tal acto. ¿Por qué le había dejado hacerlo? Tan débil era… pero no podía entretenerse en maldecirse a sí mismo debía tomar las riendas de sus opciones y llevarlas a término.


    Todavía respiraba, aunque débilmente, no lo había drenado de toda su energía, estaba vivo solo que tan débil que su vida se escurría entre sus brazos.


    Alzó la mirada hasta sus carceleros y confirmó que estos aún estaban atrapados en la barrera mágica que había interpuesto entre ellos. ¿Podría mantener la barrera mientras se dedicaba a Adahy en cuerpo y alma como era lo que quería hacer? Posiblemente no. Había estado sometido a torturas múltiples y a un forzado ayuno, roto solamente por algún vaso de agua que le dio algún guardia menos cruel, durante más de un año y medio. Si se concentraba en Ady la barrera caería y ellos estarían expuestos a los maquiavélicos planes de los humanos que tenían enfrente. La alternativa era dejar morir a Adahy y eso no lo haría mientras tuviera un ápice de vida en sus venas.


    ¡Diosa! Se sentía dividido entre lo que quería hacer y lo que realmente podía hacer. Volvió a maldecir en voz baja, apenas su garganta dejó pasar algunas palabras. La tenía desgarrada y en carne viva, había gritado durante mucho tiempo, tanto que le pareció una eternidad.


    En ese instante, al otro lado de la barrera mágica, aparecieron dos mujeres y un hombre irrumpiendo en la celda con armas humanas en las manos.


    —Policía, que nadie se mueva —dijo Sarit al entrar en la habitación. Más por costumbre que por efectividad.


    Como no le hicieron ni caso ninguno de los presentes. Sarit disparó al techo sin previo aviso, mientras Ruth esposaba al guardia que tenía más cerca. Liam iba detrás algo intimidado con las dos mujeres que le habían tocado como compañeras. El disparo hizo reaccionar a los dos hombres mayores que estaban en la celda y que habían girado hacia donde estaba ella.


    —Aquí no tiene nada que hacer la policía —dijo Henry Slater— ¡Ah, sí!. Sí son ustedes —añadió al reconocer quienes eran los asaltantes— Van a pagar las consecuencias de sus actos por entrometerse en nuestros asuntos. Han cruzado la frontera de lo legal, esto es propiedad privada.


    —Guárdate esa mierda —dijo Sarit—. Hemos venido por ellos dos, después vosotros podéis jugar al juego que prefiráis en esta inmunda celda. Liam, ayuda a Calem a venir hasta donde estamos. Ruth, esposa a los demás guardias yo me encargo de estos dos vejestorios.


    En ese instante entró Alanna en su forma mágica en el cuarto.


    —No Sarit, esos dos —señaló a Henry y a Alfred— se vienen con nosotros, tienen que responder a muchos delitos.


    Sarit levantó una ceja mirando a su compañera y asintió.


    En ese momento Henry Slater negó con la cabeza, él no sería atrapado por esa escoria. Estúpidos no sabían quién era él. Habían mandado a recién nacidos. Levantó las manos lentamente como si estuviera accediendo a su detención, cuando Calem intentó gritar pero solo salió una voz ronca y estropeada.


    —No… no… se va a escapar.


    No llegó a decir nada más, cuando la figura de Henry Slater fue desapareciendo y convirtiéndose en humo, hasta que se desvaneció de la habitación.


    —¡Mierda! —dijo Alanna—. ¿Quién es?


    —No lo sé —dijo casi en un susurro Calem y luego añadió— pero no es humano.


    —¿Y cómo es posible que estuviera entre tanto hierro? —Volvió a preguntar Alanna—. Yo apenas puedo respirar en este entorno.


    —No es momento para las preguntas —dijo Sarit— ¿Calem puedes venir sin ayuda hasta nosotras?


    No contestó, solo se movió intentando levantarse con Adahy entre los brazos, movimientos que le costaron muecas de dolor pero que al final consiguió ponerse en pie, para entonces ya había deshecho la barrera que le separaba del grupo de rescate y Liam estaba a su lado.


    —Hombre déjame ayudarte, entre Ruth o Sarit y yo podemos con el cuerpo de Adahy no tienes por qué…


    —No —dijo entre un gruñido y una palabra, que asustó a Liam pues sonó más al sonido de un animal acorralado que a la voz de un hombre, a la vez que apretaba más fuertemente el cuerpo de Adahy al suyo.


    Sarit entre tanto había esposado a Alfred y lo arrastraba delante suyo hacia la salida. Se giró al escuchar la conversación.


    —¿Está muy mal herido Adahy? —preguntó Sarit.


    —Se está muriendo —dijo Calem bajando la mirada al suelo.


    —¿Quién lo hirió? —volvió a preguntar Sarit.


    —Yo… yo… le —la voz de Calem fallo apagándose, luego levantó los ojos implorantes mirándolos—. Por favor dejen que lo salve. Después podéis hacer conmigo lo que creías conveniente, no hay tiempo de ir a ningún lugar.


    —Si se está muriendo y fusionas vuestras almas. Sabes que tú morirás si él muere —dijo Alanna.


    Calem solo asintió y se arrodilló para tender el cuerpo inmóvil de Adahy en el viejo colchón.


    —Podemos proteger el lugar durante un corto tiempo, pero no durante mucho Calem. Los Kathará Anthrópini no tardaran en venir a reconquistar el sitio y para cuando eso ocurra deberemos habernos ido.


    —Además está el estropicio que has organizado al desterrar las brumas que nos protegían —dijo Zeven entrando por la puerta con Asher detrás—. Tienes que devolverlas a su sitio ahora.


    —No… no, hasta que haya devuelto la energía vital a Adahy, no las recuperaré —dijo Calem mirando de frente a Zeven.


    —No puedes hacer eso —dijo Alanna— debes devolverlas a su lugar ahora Calem. No solo la vida de tu amante está en peligro, sino la vida de muchos de tus hermanos. Lo que has hecho…


    —Déjale, Alanna —dijo Zeven poniendo una mano sobre su brazo y separándola de la puerta—. Calem tienes menos de una hora para ayudar a Adahy, después de ese tiempo, tendrás que devolver el orden a su sitio y volver a recuperar las brumas que separan a nuestro mundo del humano si es que se puede.


    —Vamos, salgamos de aquí. Zeven y Alanna, nosotros no podemos estar en un lugar tan poblado de veneno —dijo Asher sin apenas levantar la voz— Calem, estaremos fuera esperándote.


    —Una hora, no tienes más —dijo Zeven—. Lo siento no puedo darte más tiempo.


    Calem asintió viendo como salían de la celda y entornaban la puerta. Después se sentó en el suelo y acarició la mejilla de Adahy. El leve contacto con su piel hizo que su mente se deslizara por el cuerpo de su amante, transportándolo a un lugar donde sabía que encontraría la esencia que todavía estaba viva de Adahy.


    No se equivocó, su amante todavía se encontraba en el parque cerca de la universidad. Aquel lugar al que siempre volvían por que los dos lo idolatraban, no solo había sido el lugar de su primer beso sino que guardaba tantos recuerdos para ellos como árboles lo poblaban.


    —Ady —susurró suavemente Calem al llegar a su altura abrazándolo—. Quisiera preguntarte tantas, tantas cosas. Pero no hay tiempo, cariño.


    Adahy lo abrazó a su vez acariciando sus labios con los dedos hasta que sus bocas se unieron en un beso tierno y desesperado en el que ambos se perdieron.


    —Ady, amor, no tenemos tiempo —dijo Calem forzándose a separarse de Adahy aunque lo único que deseaba era fundirse con su cuerpo—. Tengo muchas cosas que explicarte pero tampoco tenemos tiempo. Amor, tu vida está en peligro por mi culpa. ¡Diosa! Desearía haberte contado tantas cosas que debía haber dicho. Y ahora se nos escapa el tiempo y no queda nada para poder decirte…


    —Calem no tienes que explicarme nada, amor. Hice lo que creí conveniente y lo que quería hacer. Sé que mi vida se agota y que cada segundo que pasa me alejo más de ti, pero no me arrepiento, ni tienes por qué sentirte culpable, lo que te entregué fue voluntariamente.


    —Aunque nos queda muy poco tiempo, aún puedo devolverte parte de la energía vital. Suficiente para que puedas salvarte, pero al hacerlo en el proceso dejaras de ser humano y serás medio mágico. Más parecido a mí que a la persona que ahora eres. Tú decides, aceptaré cualquier decisión que tomes.


    —Angus me dijo que podías fusionar nuestras almas en una, pero que eso te pondría en peligro de muerte y no quiero que mueras.


    —No, no es eso Ady o sí. Si fusiono nuestras almas aparte de que dejarías de ser humano… te volvería a poner en peligro. No solo por los Kathará Anthrópini que nunca cejarán de perseguirnos, sino que en este caso es mi propia gente. He cometido la mayor traición posible al exponer mi mundo al mundo humano y si exigen mi vida estarán en todo su derecho. Si ocurre y en ese momento nuestras almas están unidas en una sola, morirán juntas, mi muerte será tu muerte. Puedo darte sangre y entregarte la energía vital de la misma manera que tú me la diste, este acto te hará dejar de ser humano, pero si me sentencian a muerte tú podrás seguir con tu vida.


    Adahy le miró intensamente a los ojos y con absoluta convicción dijo:


    —No, amor. Fusiona nuestras almas conviértenos en un solo ser, aunque solo sea por un minuto o día o un milenio, no me importa, quiero ser tuyo totalmente. No podría vivir sin ti, tu vida es mi vida Calem.


    —¿Estás seguro, Adahy?


    —Nunca he estado más seguro de nada en mi vida, Calem.


    —¿Entonces juntos hasta el final? —preguntó titubeante Calem abrazándolo de nuevo y juntando sus labios en un beso abrasador.


    —Juntos hasta el final, sea el que sea, amor —susurró Adahy un instante antes de que sus bocas quedaran selladas en el beso.


    Para bien o para mal, el beso selló sus vidas y sus destinos conjuntamente.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 17


    Lentamente Calem fue separando los labios con renuencia, quería seguir besando la boca de su amante, pero el tiempo era limitado y sabía que los dos querían esto. Necesitaban unirse y él tendría que devolver a Adahy la energía que tan generosamente le había entregado. Sus manos acariciaron su rostro absorbiendo sus contornos, quería grabarlos a fuego en su memoria. Por si… por si era el final de sus vidas, aunque tampoco podía tomarse el tiempo que deseaba en ello.


    —Calem déjame explorarte —suplicó la voz de Adahy—. Sabes… apenas, apenas recuerdo tu cuerpo y no quiero volver a olvidarte.


    —No lo harás amor… nunca más —dijo angustiado Calem, el dolor en la voz de Adahy era tan real que casi podía llegar a palparlo—. Pero ahora cariño necesito que te entregues totalmente, que te dejes guiar por mis manos. Debo devolverte energía suficiente para que tu cuerpo siga vivo.


    Los ojos de Adahy estaban cargados de pesar y de tristeza.


    —¿Tampoco tenemos tiempo para hacer el amor? ¡Dios! Te deseo y te necesito —imploro Adahy.


    Calem no le dejo continuar hablando, puso un dedo sobre sus labios acariciándolos mientras se perdía en su mirada.


    —Ady cariño, claro que haremos el amor, pero ahora debes seguirme y dejarte llevar por mí, sé que tú tienes miedo de perder el control… pero soy yo amor. Confía en mí.


    —Calem, te seguiré donde vayas, soy tuyo —dijo Adahy perdiéndose en el azul de sus ojos.


    Calem perdido en la noche de los ojos de su amante lo volvió a besar, acariciando con su lengua los labios sensuales de Adahy invitándole a que se entregara, sintió la lengua de Ady salir a su encuentro acariciándose mutuamente, hasta que se relajó y entro en su boca saboreando su esencia, sintiendo la entrega de su amante que entornó los parpados a la vez que sus cuerpos se apretaban conjuntamente.


    No necesitaban desnudarse, en aquel lugar no tenían las restricciones que en el mundo material, pero Calem sabía que sus cuerpos necesitarían tiempo para quitarse la ropa, ya que harían todo lo que ellos desearan en este parque, su parque. El pequeño rincón que había creado durante su año y medio de captura, el lugar al que iba cuando su alma torturada necesitaba perderse.


    Olió el aroma de Adahy cuando sus labios suavemente se fueron moviendo hacia su cuello absorbiendo el sabor de la piel que tanto había añorado.


    —Calem… Calem por favor, no seas suave, te necesito en mí… duro, rápido y vivo —susurro Adahy frotando su erección contra la de su amante.


    —Ady no quiero hacerte daño. Aquí no puedo dañarte pero tu cuerpo será dañado si entro en ti sin prepararte. Déjame relajarte…


    Calem se levantó por encima de Adahy acariciando con sus labios los pezones de su amante y lentamente descendiendo hasta llegar a su ingle, allí encontró su pene inhiesto implorando atención. Lo recorrió con su lengua antes de absorberlo en su boca, tragándolo vorazmente, liberando el glande con sus labios a la vez que su lengua atormentaba con largas y lentas lamidas la cabeza del pene saboreando las gotas de semen que desbordaban. 


    —Calem… Calem —gimió Adahy—. Te necesito…


    Calem le escuchó pero no se apuró demasiado, siguió acariciando con su boca el pene de Adahy, degustándolo. Su sabor siempre le había excitado hasta la locura ahora fue como si una mano gigante apretara su propio pene haciéndolo casi llegar al orgasmo, lo que le arrancó un grito ahogado por el pene que tenía en la boca, a la vez que escuchaba los gemidos y súplicas de Adahy consiguiendo, si era posible, excitarlo más.


    Si no se controlaba no podría durar demasiado y tenía que hacerlo, debía entregar con el sexo toda la energía de la que fuera capaz de desprenderse. Pasó una mano por su cuerpo hasta apretar sus testículos conteniendo el orgasmo que sentía crecer en su interior. Tenía que conseguir contenerse y sabía que una vez que estuviera dentro de Adahy no sería capaz de detenerse, pero tampoco quería hacerle esperar a su amante que imploraba por ser penetrado. Aunque igual que Calem, Adahy no podría llegar al orgasmo antes de que la energía vital hubiera pasado a su cuerpo, por ello Calem se obligó a bajar la velocidad de las caricias y con renuencia abandonó el pene de su amante. Deslizándose hacia sus testículos besándolos y mordisqueándolos, mientras sus dedos húmedos de saliva recorrían la entrada de su amante hundiéndose en ella hasta que su boca descendió y pudo saborear su entrada, lamerla a la vez que relamía sus dedos empujándolos más profundo en Adahy, abriéndolo.


    Cuando los dedos de Calem penetraron su cuerpo, Adahy no pudo sino gritar con todas sus fuerzas, quería llegar al orgasmo y su amante parecía querer torturarlo. Pues cuando estaba al borde, detenía sus caricias o las ralentizaba sin dejarle nunca llegar al éxtasis.


    —¡Oh Dios! Calem quieres matarme —le imploró Adahy—. No sigas así amor, por favor…


    Calem quería tanto estar en el cuerpo de su amante como su amante lo deseaba, la tensión se iba acumulando en su espina dorsal. Lentamente puso la cabeza de su pene a la entrada de Adahy empujando para que los músculos cedieran sin forzarlos, no tardó mucho en colarse dentro. Ahí comenzó la auténtica tortura mientras se sentía envolver en el estrecho canal que tanto añoraba y tanto deseaba. Sus cuerpos temblaban de excitación pero Calem sacando fuerzas de su propio deseo, freno cuando se introdujo totalmente en el cuerpo de Adahy.


    —Ady… Ady amor… —dijo Calem entre suspiros y gemidos de deseo, sujetando a su amante para que no se moviera—. Cariño… no te puedes mover, no todavía —bajó la cabeza a su cuello y le mordió saboreando la sal de su cuerpo, sin mover sus caderas acaricio lentamente sus pezones mordisqueándolos, a la vez que oía las suplicas y gemidos incontrolados de su amante. Aunque cuando notaba que estaba a punto de llegar al orgasmo relajaba su cuerpo alejándolo del de Adahy dejándolo justo en el borde, al igual que hacía con su propio cuerpo—. Pronto mi amor, pronto te daré lo que tanto anhelas.


    La mirada de Calem se enfocó en los ojos de Adahy que lo miraba embelesado y perdido en la lujuria del momento. Adahy le devolvió la mirada suplicante, rogándole por que le dejara alcanzar el orgasmo que tanto quería.


    No es que Calem no estuviera justo perdido en su propio deseo y anhelando perderse en el orgasmo que su cuerpo tanto necesitaba. Pero sabía que antes de conseguir la liberación tenía que fundir sus almas y aunque era lo que más quería en el mundo, también se sentía reacio de hacerlo, no quería condenar a la muerte a Adahy por sus actos. Entonces recordó los ojos de su amante y sus palabras, y supo que había cosas más terribles que la muerte, morir juntos no era tan doloroso como vivir separados.


    —Ady… Ady, mírame amor —Adahy intentó enfocar sus ojos en los de Calem aún cubiertos de excitación sexual y de anhelo. Calem acercó sus labios a los de Adahy acariciándolos con su lengua mientras comenzaba a mover sus caderas lentamente y su cuerpo se iluminaba con energía vital— Ady soy tuyo y tú eres mío. Al igual que nuestras almas han dejado de ser dos para ser una. Te entrego mi alma.


    En ese instante sus almas se fundieron en una, sus sentimientos fueron uno, sus mentes fueron una. Adahy sintió la excitación y el deseo de Calem, su pene penetró el cuerpo de Calem sintiéndose abrazado por su cuerpo, mientras que a la vez se sentía penetrado. Al igual que pasaba con sus sensaciones, pasaba con sus deseos y sus necesidades intensificando cualquier placer y volviéndolos locos de lujuria. Los movimientos descontrolados de ambos no duraron mucho antes de que sus orgasmos los alcanzaran. Naciendo en lo más profundo de sus cuerpos fue atravesando cada célula en su paso hasta llegar a sus miembros, ahí la explosión se multiplicó arrastrándolos al éxtasis como nunca habían sentido a la vez que los hizo volar.


    Llevándolos a la fría e inmunda mazmorra donde sus cuerpos estaban entrelazados y unidos de por vida.


    Los ojos de Calem se abrieron lentamente para quedar mirando los hermosos ojos de Adahy que le miraban con devoción.


    —¡Dios! ¿Qué fue eso? —preguntó Adahy sorprendido y extasiado.


    —¿Te refieres a esto? —preguntó Calem sonriendo picaronamente, mientras movía lentamente las caderas acariciándolo pausadamente dentro del cuerpo de Adahy, haciéndole sentirse penetrado y penetrar al mismo tiempo.


    El cuerpo de Adahy que estaba hipersensibilizado, volvió a gritar en un nuevo orgasmo que los arrastró a los dos otra vez al éxtasis.


    —Sí… sí a eso me refiero —volvió a susurrar Adahy en la boca de su amante, aunque sus palabras salieron entrecortadas por los suspiros y sus cuerpos se estremecían de placer— ¿Por qué no lo hiciste antes? No… no me digas que también lo olvidé.


    —No amor, no lo hice antes, no lo hemos hecho nunca o tú… —aquí Calem dejo de hablar, no podía decirle a Adahy que si hubieran estado tan unidos, él hubiera sufrido la misma tortura que Calem durante el último año y medio. Pues ahora el dolor, al igual que el placer, sería compartido por ambos y nada podría haber protegido a Adahy del infierno que había vivido.


    Lentamente salió de Adahy haciéndolos gemir con el sentimiento de vacío y de perdida que los dos tuvieron. Si algo deseaban Calem y Adahy en ese momento era volver a repetir y repetir hasta que los dos hubieran podido recuperar el tiempo perdido.


    En ese instante sonó la voz de Zeven en la puerta.


    —Calem… lo siento. Se terminó el tiempo ¿me oyes Calem?


    Calem besó a Adahy una última vez y le abrazó.


    —Ady, no olvides que ocurra lo que ocurra, te amo —dijo Calem pegado a sus labios en un susurro.


    —Y tu cabezón, no olvides que jamás me arrepentiré de amarte y de todo lo que hicimos —dijo Adahy en el mismo tono susurrado.


    —Juntos hasta el final —dijo Calem.


    Adahy asintió, buscando sus pantalones que estaban tirados en el suelo junto a los de Calem. Estaban asquerosos pero era lo único que tenían se los intentó poner pero sus piernas no le respondieron y su pierna mala se dobló haciéndole caer al suelo.


    —Zeven, ya vamos —dijo Calem en voz alta, a la vez que se agachaba ayudar a vestirse a Adahy, después le ayudó a incorporarse—. ¿Estás bien?


    —Mejor que en el último año y medio, pero esta maldita pierna…


    —Cuidaré de ti, apóyate en mi yo te llevaré.


    Calem pasó el brazo de Adahy por su hombro y cargó con su peso, así fueron hasta la puerta donde les esperaban. Io cuando los vio resopló de impaciencia y preguntó.


    —Bueno, ¿ya nos podemos ir?


    —Cuando quieras —dijo Zeven— Calem déjame ayudarte con Adahy, tú todavía no estás fuerte.


    Calem lo miró y negó con la cabeza.


    —Calem, tenemos que salir de aquí rápidamente y no podrás llevar a Adahy arrastras —volvió a insistir Zeven acercándose a Calem y Adahy. Pasó un brazo por la axila de Adahy pero notó que este último se tensó cuando le tocó—. Sé que esto es molesto para vosotros dos, pero controlaros, no tenemos tiempo, debemos salir ya de aquí.


    Calem y Adahy asintieron aunque sus bocas estaban tensas y apretadas con fuerza.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 18


    Al salir del caserón vieron las luces de los coches que se acercaban. Io volvió hacer uso de la magia creando un camino a través del nuevo mundo hacia el túmulo de hadas donde residía Angus. 


    Al llegar al túmulo Calem y Adahy fueron llevados a unas cómodas habitaciones y les encerraron en ellas. 


    Ahí recibieron comida en abundancia y comodidades de las que pudieran desear, así como ropas y otros objetos que necesitaban. Pero deberían permanecer en ellas hasta que se les llamara a comparecer ante el tribunal de Los Tuatha Dè Danann.


    Mientras Zeven, Alanna, Io, Asher, Ruth, Sarit y Liam fueron conducidos a la sala donde se encontraba el propio Angus con Ryosuke y los demás miembros del túmulo. 


    Junto con ellos entraron en el gran salón Nuada y otros ancianos. Angus se levantó y tomó la palabra.


    —Soy el Regente Angus y él es Ryosuke mi consorte, amigo y compañero. Io os ha traído hasta aquí, porque era el túmulo más cercano, dado la urgencia de lo acontecido.


    —¿Cómo es posible que haya ocurrido una desgracia así? —preguntó uno de los ancianos que terminaba de entrar— ¿Y por qué no se ha puesto remedio aun?


    Zeven se levantó y miró a la jerarquía de los Tuatha Dè Danann.


    —Ancianos —dijo con respeto haciendo una reverencia—. Creo que yo puedo contestar a esas preguntas. Si me lo permite Raven.


    —Por favor, Zeven —dijo el anciano suavizándose en su tono—. Disculpa mis modales, pero la situación es grave.


    —Lo comprendo Raven, todos estamos alterados por lo ocurrido. Ahora pasaré a relatar lo acontecido. Calem MacBeam es un Tuatha Dè Danann con el poder de mover las nieblas con su magia. Fue capturado hace un año y medio… —Zeven contó la historia de cómo habían sido torturados los dos y como al final por culpa de que lo mantuvieron sin ningún tipo de alimento, Calem absorbió la energía vital de su amante y en su despertar y de desesperación, había barrido las nieblas uniendo ambos mundos. Y el por qué no le habían obligado a devolver las nieblas a su lugar.


    —Esto es intolerable —dijo Kendrik de forma bastante desagradable, adelantándose a todos los ancianos que tenía delante—. ¿Por qué no está aquí el responsable de tal trasgresión?


    —¿Por qué termina de pasar el último año y medio en un infierno? —preguntó a la defensiva Zeven que no le gustaba para nada ese hombre.


    —Pero hay que ponerle fin a esta situación —dijo Nuada suavemente pero haciéndose oír por todos los congregados—. No puede seguir abierto nuestro mundo, los humanos todavía no saben cómo reaccionar, pero no tardaran mucho en dejar atrás la creencia de que están sufriendo una locura colectiva.


    —Si es que es reversible —volvió a gruñir Kendrik— Quiero que traigáis a ese tal Calem aquí ahora.


    —Zeven —volvió a intervenir Nuada— Si Calem está suficientemente fuerte debería venir. Si no, tendremos que buscar la manera de devolver las nieblas a su sitio.


    —No, ese traidor debe ser castigado —gruño Kendrik.


    —Si todos los que hemos cometido errores fuéramos castigados Kendrik, tú no estarías ahí de pie —dijo Nuada suavemente pero con firmeza de hierro—. Así que te recomiendo que te tranquilices.


    —Además estos estúpidos han traído humanos… humanos a nuestro mundo… ¿Cuándo se ha visto eso?


    Zeven caminó hasta ponerse delante de Kendrik mirándolo de frente.


    —Te recomiendo que sigas el consejo de Nuada y te tranquilices. Y no se te ocurra volver a insultarnos. Ellos son humanos igual que lo es el consorte del Regente Angus, espero que no quieras que también su consorte salga de Su Sala y están aquí por derecho propio. Todos ellos pertenecen a la organización Mishkal y nos han sido de gran ayuda. Pero aunque no pertenecieran no tienes ningún derecho de insultarlos —después se giró para quedar mirando a Nuada—. Voy por ellos Consorte.


    Nuada lo sonrió amablemente, sabiendo que detrás de los buenos modales de Zeven, se escondía las ganas de coger a Kendrik por el cuello y estrellarlo contra la pared.


    Pocos minutos después Calem y Adahy, ayudados por Zeven, entraron en el gran salón. Kendrik comenzó a gritar demandas, pero Zeven no se dejó intimidar lentamente los llevó hasta unos sillones y les ayudó a sentarse.


    Angus se levantó de su sillón junto a Ryosuke y le cedió el asiento a Nuada con una reverencia.


    —No es necesario Angus, puedo sentarme en cualquier lugar —dijo Nuada sonriéndole—. Tu lugar esta donde se encuentra tu corazón —después añadió mirando a Calem—. ¿Me recuerdas joven…?


    —No muy bien la verdad —dijo Calem que sujetaba la mano de Adahy entre las suyas.


    —Sí, supongo que ha pasado demasiado tiempo, hace muchos años que no nos veíamos. Siento mucho lo de tus padres, Calem y lo que os ha ocurrido a vosotros dos en los últimos tiempos. Y antes de que comiencen los reproches diré que yo sí entiendo y comprendo lo que hiciste por salvar a tu compañero. ¿Pero crees que podrías ahora devolvernos las nieblas?


    —Lo intentaré, Consorte —dijo Calem haciendo una solemne reverencia—. Pero ha sido pedido demasiado a mi cuerpo en el último tiempo.


    —Su traición solo se puede pagar con la vida —dijo Kendrik.


    —Estáis en vuestro derecho de reclamar mi vida —dijo Calem mirando de frente a Kendrik—. Pero os pediría clemencia hacia mi compañero, su vida está unida a la mía.


    Adahy le apretó la mano mirándolo y negando con la cabeza.


    —No, no hagamos llegar las cosas tan lejos —dijo Nuada—. Por favor Calem…


    Calem asintió, mientras se levantaba de la silla poniéndose de pie. Después se concentró moviendo las manos para devolver las nieblas a su lugar, lentamente fue cerrándolas en torno a su mundo y separándolo del mundo de los humanos, hasta que quedaron otra vez enclavadas en su lugar de origen.


    —Las nieblas no son espesas… y están deslucidas en los bordes —escupió Kendrik— ¿Niño, por qué no haces el trabajo bien o es que acaso estás trabajando para los Kathará Anthrópini?


    Calem miró a Kendrik totalmente desconcertado e iba a responder, cuando Nuada levantó una mano silenciando a cualquiera que quisiera hablar.


    —Lo que ocurre con las brumas Kendrik no tiene nada que ver con Calem. Es el nuevo tiempo que vendrá y que cada día está más cerca, ante eso no podemos hacer nada, solo prepararnos porque ese día está ahí…


    —Ella… ella es…


    —Kendrik, no creo que quieras seguir por esa línea —advirtió Nuada—. Todos hemos soportado tu mala educación, sin apenas protestas, pero si la insultas será el colmo de tu comportamiento y tendrás que hacerte responsable de tus actos.


    Nuada guardo silencio esperando que alguien quisiera decir algo, pero viendo que nadie más hablaba y que Kendrik se encogió en su asiento demostrando lo que todos sabían. Solo era un viejo cobarde y ambicioso.


    —Ella no es responsable de lo que está ocurriendo con las brumas más de lo que lo es Calem. Todos sabemos que nuestras vidas se mueven a impulsos de un gran péndulo, que es el que realmente decide cual es el destino que nos aguarda. Hemos vivido momentos felices durante siglos, otros momentos terribles durante más siglos y ahora llega el día en que los dos mundos serán unidos en uno. Ese día no lo provocará Calem, ni Ella, sino el propio movimiento del péndulo y nuestro destino es aprender a vivir con los humanos y a compartir nuestro mundo que siempre debió ser uno, pero que debido a las acciones de los humanos y por qué no decirlo, de algunos de los nuestros, ambos mundos fueron divididos para que no fuéramos exterminados.


    —Hablas así porque eres su Consorte…


    —Kendrik, todos en este túmulo o en cualquier otro lugar de los Tuatha Dè Danann, sabemos que tú aspirabas al lugar que ocupo en el corazón de Ella. Pero también sabemos por qué nunca tuviste una oportunidad. Deja las cosas tal cual están, será mejor para todos. Con respecto a lo que estábamos hablando, ese tiempo de indulgencia está a punto de terminar y debemos prepararnos para ese momento que ya sabíamos que vendría.


    —No, no estoy de acuerdo —volvió hablar Kendrik—. La indulgencia es la que habéis tenido con todos esos pervertidos que salieron a buscar humanos para follar, rompiendo cada vez más las brumas que nos protegen, corrompiendo nuestra sangre y debilitando nuestra raza.


    —Kendrik, a veces no sé por qué Ella te tolera en esta sala o en cualquiera que esté en suelo de Los Tuatha Dè Danann —dijo Nuada, al cual se le estaba terminando la paciencia—. Me he preguntado muchas veces; ¿Por qué odias tanto a los humanos, cuando tienes los mismos prejuicios y perjuicios que nuestros enemigos los Kathará Anthrópini? Sinceramente si encontrara una fosa planetaria donde dejaros a todos juntos, seríais felices, ya que os parecéis tanto que es una lástima que estéis separados. Ahora que ya se ha resuelto el tema de las brumas, Calem junto con Adahy deben ir a descansar, algo que necesitan con urgencia. Por favor, podíais algunos devolverlos a sus habitaciones. Cuando hayan descansado habrá tiempo para hablar largo y tendido sobre lo que podemos hacer.


    —Quiero un juicio por traición contra Calem —escupió Kendrik.


    —Olvídalo Kendrik no vas a tener ese juicio —dijo Nuada—. Y no quiero ni una palabra más sobre ese tema.


    —¿Así que ahora no se castiga la traición? —dijo cínicamente Kendrik.


    —Calem no traicionó a nadie, hizo lo que debía para salvar a su compañero de vida —dijo Zeven—. Si yo hubiera… hubiera tenido… una sola posibilidad de rescatarlos…


    —Zeven, los volverás a tener pronto junto a ti —dijo Nuada ante la mirada estupefacta de Zeven—. Kendrik, Zeven tiene razón. Calem no traicionó a nadie y no ha hecho daño.


    * * * * * *


    Calem y Adahy salieron en ese instante de la sala, acompañados por dos duendes que les ayudaron a llegar hasta las habitaciones que serían su nuevo hogar.


    Ya solos se miraron, cansados, agotados y exhaustos, antes no habían tenido tiempo ni de bañarse. Ahora aprovecharían para descansar.


    —¿Ady cariño, te molestaría mucho que no me duchase? Estoy muerto de cansancio.


    —No, amor… hemos pasado mucho tiempo así, podemos esperar una noche más.


    Calem se dejó caer en la cama junto a Adahy, que lo abrazó atrayéndolo hacia su cuerpo, y Adahy lo abrazó a su vez. Casi con los ojos cerrados por el sueño se besaron.


    —Calem… aún no recuerdo casi nada…


    —Ady, volveré a enamorarte y será como la primera vez, aunque mejor… te amo.


    —Yo también te amo.


    Cuando el sueño los alcanzo, seguían besándose abrazados.


    


    


    

  


  
    



    Epilogo


    Liam entró en la sala donde estaba Alanna y Ruth, riéndose a carcajadas por una tontería que le estaba contando Io, que desde la noche en que fue a buscarlos no se había separado de su lado.


    —¿Qué ocurre, Liam? —preguntó Alanna sonriendo.


    —No te puedes imaginar la cantidad de tonterías que están diciendo en la televisión.


    —Bueno, ¿Y cuándo no dicen tonterías?


    —¿Sabes que las nieblas no estuvieron más de dos horas descorridas?


    —Eso lo sé, aunque lleve un rato sin salir a la calle.


    —Pues ahora están todos los supuestos “expertos” dando su opinión sobre lo que ellos creen que fue una locura colectiva —dijo Liam riéndose— ¿No es lo más divertido del mundo?


    —Déjales, así están más guapos. No les hará daño no conocer la verdad. Es bueno que los seres humanos en general sean tan desconfiados de lo que sus propios sentidos les dicen. —dijo Alanna sonriendo—. Aunque los míos ahora me dicen que por aquí se está cociendo algo.


    Io le hizo un gesto burlón junto con Liam y se giraron para salir de la habitación.


    —Por cierto deja en paz a Asher y Sarit… no vayáis a interrumpirlos con tus grandes “noticias” creo que están muy…


    —Ocupados —dijo Liam riéndose—. Sí y tanto… cuando veníamos para aquí hemos escuchado…


    —No quiero saber lo que habéis escuchado, dejar en paz a la gente. Menudo par de pervertidos…


    Io sonrió y sacó la lengua a Alanna.


    —¿Nosotros? —preguntó Liam con sorna, a la vez que salían de la habitación y las dejaban en paz.


    —Bien, por fin solas… ¿ahora volvemos a tus explicaciones Alanna?


    —Por supuesto.


    * * * * * *


    Cuando el sol se alzó ese día sobre esa parte del mundo, encontró a un hombre sentado junto a dos árboles retorcidos entre sí. Zeven había vuelto a su forma anónima y estaba en el lugar donde siempre terminaban sus viajes.


    Sus almas gemelas descansaban juntas bajo las raíces de aquellos dos árboles, protegiéndolos y cubriendo sus cuerpos. Hubiera dado todo lo que poseía incluso su vida por estar con ellos de nuevo. Se sentía tan solo, habían sido tantos siglos de no sentir el roce de una mano amada o el aliento de un beso, que todo su ser imploraba por el descanso de la muerte.


    —Os amo y os necesito conmigo… —susurro las únicas palabras que tenía cuando se encontraba allí. Su dolor se dejaba traslucir en cada silaba y cada poro de su cuerpo destilaba desesperación. No aguantaría mucho más su soledad sin volverse loco y lo sabía.


    El viento, la tierra, la hierba y los arboles le acunaron entre sus roces y sutiles palabras. Envolviéndole en amor, rodeándolo de ternura y de esperanza.


    Cuando el sol apareció con su luz desvaneciendo el encanto de la magia que lo había rodeado. Volvió a encontrarse solo y obligado a seguir con su camino… no podía maldecir a nadie excepto a sí mismo, pues siempre se consideró responsable de lo que les ocurrió a sus amantes.


    ¿Cómo podía juzgar a Calem? No, no podía. Él destruiría un universo por volver a estar con sus almas.


    * * * * * *


     


    —¿Ya terminaron de hacer el burro? —le preguntó Ella cuando lo alcanzó en el claro del bosque.


    —Sí, cariño. Kendrik estuvo tan desagradable como siempre, no sé por qué…


    —Amor… para encontrar el equilibrio es necesario dejar que algunas cosas ocurran y que algunos seres sigan su camino.


    —Pero ya estoy viejo para luchar con ese endemoniado estúpido —dijo Nuada.


    Ella se rió, haciendo que todo el bosque respondiera con un eco cantarín, como el agua de un arroyo al chocar contra las piedras.


    —Amor, mira que te gusta quejarte…. Tú no eres más viejo que yo. Pero te encanta esa imagen de abuelo encogido y a mí me encantas tal cual eres, es por eso que te amo.


    —¿Sigues observándole?


    —¿A Zeven? —preguntó y afirmó con un suspiro—. Sí, amor… pronto, pronto tendrá que afrontar su prueba, aunque él aún no lo sabe.


    —¿Crees que será capaz de pasarla? —Nuada dijo con tristeza y dolor.


    —Quizás sí o quizás no… no lo sé amor.


    —¿No podemos hacer nada por ellos?


    —Sí, confiar en ellos, como yo confió.


    —¿Pero por qué dejas que ocurra?


    —Aunque no lo creas, no puedo evitar todas las cosas. Cada uno tiene un destino y un camino que recorrer. Y nadie puede librarse de seguir el camino marcado. Al igual que nosotros, ellos tendrán que seguirlo y solo ellos pueden hacer frente al destino que les espera. Ven amor, es la hora de que nosotros también nos alejemos.


    Abrazándola besó lentamente su boca, conocía sus labios mejor que los suyos, Ella le había enseñado el valor del amor y de la vida. Esperaba que sus hijos lo encontraran allá, donde les llevaran sus destinos.


    * * * * * *


     


    Por fin Sombra había llegado al pie de la cueva, Alex seguía inconsciente en sus brazos con la cabeza enterrada entre su hombro y su cuello. Había sido una larga caminata, pero por fin estaban en lugar seguro aunque solo fuera por un corto espacio de tiempo.


    Se acercó a la cueva más interna que tenía la galería de montaña, donde había preparado un lugar donde poder descansar. Acomodó a Alex en el colchón junto a la lumbre que encendió con un gesto de su mano y lo tapó con una manta gruesa que había robado en el camino al norte.


    Mañana tendría que volver a robar ya que Alex y él mismo estaban sin ropas humanas, seguro que su “invitado” se las agradecería cuando despertara. Sin embargo, había más posibilidades que su invitado le odiara y le temiera tanto que no quisiera permanecer con él. Y comenzaría la lucha, pero eso ocurriría mañana, esta noche aún en sus sueños podría dormir abrazado a Alex.


    No… no… ni se te ocurra ¿Has olvidado lo que ocurrió? Se dijo a sí mismo casi hablando en voz alta, negando con la cabeza.


    Le arropó con la manta y después se agachó a rozar sus labios. En sus sueños Alex se movió buscándolo y le pasó el brazo por el cuello. Sombra suavemente devolvió el brazo de Alex a su cuerpo evitando mirarle. Luego se tumbó al otro lado de la lumbre transformado en gato, era la única manera en la que podría evitar congelarse, aunque no dudaba que sería una larga y fría noche. 


    Desde sus ambarinos ojos observó bailar las luces del fuego sobre el semblante de Alex y se permitió por un momento soñar con aquello que debería haber sido y que no fue.


    Mirarlo así vulnerable evocaba toda la ternura que Sombra escondía bajo su coraza. Tenía que tener cuidado con este humano que tan fácilmente se coló bajo su piel. Pero no permitiría que llegara a su corazón, no permitiría que volviera a ocurrir, jamás.


    * * * * * *


    Habían pasado varios días desde que llegaron. 


    Calem despertó sintiendo el abrazo con que Adahy le tenía sujeto; su cabeza estaba apoyada entre su hombro y su cuello, el resto de él sujetaba a Calem. Suavemente para no despertarlo se movió quería observarlo dormido, sin palabras, ni caricias. Solo admirar su cuerpo, su rostro; su hermoso amante allí tumbado junto a él.


    Desde que llegaron no habían estado mucho tiempo despiertos, la debilidad que ambos sentían no les dejó. Los dos exigieron a sus cuerpos más allá de lo que eran capaces de dar y ahora pagaban las consecuencias.


    Aun así hoy se despertó repleto de energía y con ganas de acariciar, besar y amar a Adahy. Cuando consiguió salir del abrazo de su amante, Adahy se tumbó boca arriba dejándole todo el territorio a su mente perversa. Una sonrisa pícara se dibujó en sus labios.


    Besó su cuello, lamiendo un rastro hasta su pecho deteniéndose a mordisquear sus pezones. Lo que hizo gemir a Adahy y abrir los ojos mirándolo sonriente.


    —Ah, no. Esta vez me toca jugar a mí —dijo Adahy riéndose y empujando a Calem sobre la cama—. Además necesito explorarte para recordar… 


    —Ady, soy todo tuyo… —dijo Calem cediendo a su empuje.


    —Y yo soy tuyo, Calem —dijo Adahy besando una línea en su pecho hacia su pene que hizo gemir de necesidad a ambos.


    —Por siempre —gritó Calem antes de que Adahy tragara su pene en la boca—. ¡Diosa! Sí… sí, Ady… —gimió levantando las caderas para empujarse más profundamente en aquella funda abrasadora haciéndolo implorar por más.


    Adahy no pudo evitar gemir a su vez. Era imposible de creer, pero en ese momento sentía una boca en su propio pene. Todas las sensaciones que estaba teniendo Calem, él las vivía con la misma intensidad.


    —¿Así te gusta… o te gusta más esto? — preguntó Adahy entre gemidos y jadeos arrancados del fondo de su ser.


    Su boca abandonó al pene de Calem para bajar hacia sus testículos mientras sus dedos trabajaban en su entrada. No aguantaría mucho y quería estar enterrado en el cuerpo de su amante cuando su orgasmo llegara, luego ya tendrían tiempo para jugar.


    —Ady… Ady… te quiero dentro de mí… ahora —gimió Calem.


    —Sí… —dijo Adahy colocándose justo en la entrada y penetrando lentamente hasta dar con el lugar que sabía que los haría gritar de pasión a los dos.


    Calem movió la cabeza de un lado al otro intentando recuperar la respiración, iba a bajar su mano para acariciar a su pene, cuando sintió el puño de Adahy cerrarse en su erección, frotándola al mismo ritmo de las penetraciones.


    —Ady… no… no… puedo… —gritó cuando sintió que su cuerpo se concentraba y el orgasmo iba naciendo en las profundidades de su ser dirigiéndose a toda velocidad hacia su pene.


    —Calem… —gritó Adahy al sentir la inmensa explosión que los convulsionó en éxtasis.


    Quedaron abrazados durante mucho tiempo, intentando recuperar la respiración y que sus cuerpos dejaran de estremecerse. 


    La fuerza con la que habían alcanzado el orgasmo no se podía comparar con nada de lo vivido, ya que se multiplicaba exponencialmente, pasando de uno al otro y convirtiéndose en un orgasmo múltiple.


    Calem lo atrajo en un largo y sensual beso.


    —¿Siempre será así? —preguntó Adahy antes de que sus bocas se cerraran.


    Después de besar a Adahy, Calem se retiró lentamente mirándolo a los ojos.


    —Siempre, amor…


    Adahy sonrió y volvió a moverse lentamente dentro del cuerpo de Calem.


    —Entonces será una eternidad de placer —dijo entre gemidos de deseos nuevamente despertados.


    —Sí, será nuestro paraíso —dijo Calem girando a Adahy sin apartar la mirada de sus ojos.


    —Juntos hasta el final.


    —Por siempre, amor.


    Las palabras desaparecieron sustituidas por suspiros y gemidos de deseo.


    Había sido un larguísimo y terrible camino para alcanzar su auténtico destino, pero ahora habían llegado a su paraíso y nada los volvería a separar nunca. No necesitaban decirse cuánto se amaban o hacer pregunta alguna. Ya que habían dejado de ser dos personas para ser un solo ser.


    Estaban unidos hasta el final de sus existencias, nada los podría volver a separar, ni tan siquiera la muerte.


    Fin
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